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INGLATERRA 
LA tesis de Eamiro. Ledesnia Kamog fué 

tifi QUO no era España 'i)aís ei) decaden-
cia, sino Imperio vencido; y por este 
modo de csnsiderar jiuoslra Iiistoria se 

alteran considerablemente las perspectivas ac-
tnalcs, siiigiilarfncnte en lo que 'a fnemiigos y 
a amisos refiere. ' . 

Es ©1 caso «jue- España fué vencida, peripe-
cia muy ¿OTricnte en la vida de los Iinporios; 
y que fué, vencida por Inglaterra, con la cola-
boración, más o menos eficaz, de f r a n o e ^ y 
holandeses. Aspiraba a un Imperio la Gran 
Bretaña, y se cníremtó con el nuo.sti o, único 
rival; y aspiraba Francia a su tranquilidad, y 
por eso traicionó a la causa católica contra 
nosotros y contra el Sacro Romano Inap«rio. 

Los temores de Fiancia ya los lian disipaílo, 
qué Ííunbién puede vivirle con tranquilidad en 
la derrota, y do, aquel orgullo do Versalles que-
dan cstog- pobres rf stos de Vicliy, miseria que 
nosotros no alcanzamos, jamás' ni-en las horas 
amarjvas del 98. Pero el vuelo (ie Inglaterra, 
J)or más elevado, cupo otm suerte . de tropiezo, 
y si desde 1935 (guerra de Abisinia) vuela con 
plomo cji el ala, a su altiva fortuna llegó la 

! hora ftnaJ, y conoce las convulsiones prostre-
ras, y, por 'úírica y luimerá vez, el amargo sa-
bor de la derrota. Porinie, a pesar de las pro-
ijflsa.ndas optimistas, los" pocos jnteligenttós 
que eai las Islas quedan saben que la suerte 
de esta guerra está definitivamente echada y 
que. solbre el porvenir no vale. hacerse ilu-
siones. 

í ío es un final que pudiera apetecerse, ésto 
de. ver bombardeada y arrasada lA mayor ciu-
dad del mimdo; pero es justo que tal modo de 
aiüquilajnieiito corresponda al Imperio mayor, 
para que haya proporción en las grandezas. 
Hay. muchas gentes de las envilecidas por lo 
sentirneutal y bla.ndengucadas por las formas 
de civilización más decadentes, que gimen a to -
dos los pimtos de la rosa lamentos imponentes 
para que ' los Ueve el viento a las Islas que 
fueroii afortunadas; olvidando que fstiá la tie-
rra sembrada de patéticas ruinus y qüe más 
grandes Tpiperios han caído, y perecido mu-
chos millones de hombres » haerjro y a fuego, sin 
que el curso de los astros se alterase", o con-
turbaran lágrimas la mirada de Dios; Ignoran 

. plañientes que son el fin y la muerte cami-
no coinún de las cosas, así de hombres como 
de Imperios, y que si hay un morirse en la 
cama, oaleaitito y confortable, hay también un 
trjigico morir en el combate, que en las eda-
des viriles mucho mejor parecía. Así querían 
que muriésemos nosotros, con meno.s lujo de 
UogueraSj esto es ciertoj y menos cohetería, y 
no debe conmovemos que nuestro rival victo-
rioso do anteayer corra suerte pareja. ¿O va-
mos a llorar y echarle una mano, como que-
rían que se hioierá con la Francia derrotada 
de ayer tarde? 

Hay odegancia en el perder y elegancia en e) 
ganar. Y la ' elegancia so alcanza por mesurada 
cordialidad o por fría indiíorchcia. Aquélla íué 
de nuestro patrimonio, y Velázquíjz la pintó 
psfra siempre en la persona ;<le Spinola. Para 
teta obra hicieron cánones lös ingleses, y en 
ella fuimos e-ducados los hombres en los últi-
mos cien años. De la elegancia fría con que 
In,.£flaterra asistió a las conviilsiöncs políticas 
y sociales del Continente, no es hora de hacer 
det'.íUado recuerdo, bastando con mentarla. De 
cómo perdió úiti.mainiente la elegancia, si no 
ia frialdad, mancj.ando tortuosamente los li¡r 
los de la política para s»is fines, sabemos mu-
cho los españoles ¿Es de e.xtrañar que, en 'es-
tos momentos en que los iiarrios inmensos <lo 
Londres aiden y se. desmoronan, sigamos el 
padrón inglés, ei de la fría elegancia, y vea-
mo.j Ol incendio sin emoción alguna? 

C,/nversáÍ>anxos con lUi amíigo, hombre sa-
bio e ingenioso, sabio no en los libros, sino en 
lia \ida; y ante lá evidencia de la británica 
niina, diocía fríamente estas palabras: , 

.—T p̂ mejor que Inglaterra hizo fueron no-
Velas y pitillos, poemas y "confort". Pidam.<is 
a Dios que pueda sesguir sirviendo a la Hu-
tnanidad con tan agradóles donesi' 

IjO demás—afisdimos nosotros—, nos trae 
Iperfectaróente sin cuidado. 

LEA USTED: 
• C A R T A A L D I R E C T O R ^ 

por Ismael Herráiz. (Página 3 . ) 

D E L . B I D A S O A A L D A -
N U B I O • , ' . 

' poi Xavier de -Ecliain. (P . 4..) 

' ie R O N I C A , N A C I O N A L ' 

."por Pedro Mourlanc Mi<^helena. 
(Página 5 . ) 

E A S E R V I D U M B R E D E 
• L O S i N t E L E C r U A L E S 

por Guillen Salaba (Pág. 7 . ) 

La forre del Parlamentó 
U A N D O Simón de-Monfort ^lonvoca 

a los Comunes con la intención de 
unificar su consejo en materia de po-

lítica tributaria, no sabe qué acaba 'de injertar 
en las entrañas del tiempo medieval una insti-, 
tución de gobierno cuya continuidad ha de 
mantenerse hasta Iqs días que vivimos. En las 
viejas Monarquías de Europa faltan todavía 
siglos para que los representantes en. Cortes de 
villas y concejos tomen el nombre de "parla-
mentarios", y ya es el Parlamento inglés mu-
cho más que un simple instrumento en manos 
de la realeza. 

Monlesquieií ha visto cònio las torres del 
Parlamento se miran en las aguas del Táme-
sis. Es lenta la corriente. No llegan hasta allí 
las galernas del mundo. Cuando alguna gaba-
rra se abre paso lentamente" entre las aguas a 
manotazos ^e sus remos, la imagen de las to-
rres se curva y tiembla, pero nunca llega a 
quebrarse. ¡ A y , la alegie Inglaterra, que va 
creciendo aguas abajo de la Historia, tan alta^ 
nera y dúctil a la vez como la palma berroque-
ña de sus torres! Montesquieu y Voltaire han 
visto en" ella "una Sálenlo liberal, ilustrada, 
poblada de' sabios y pensadores, digna de 
mostrar al mundo modelos de civismo y de 
virtud"-; no |jan visto "la isla sombría y tur-
bulenta de los regicidas", donde la pereeoú-
ción religiosa es tan helada y administrativa 
que parece proyectarse desde la trastienda sonv-
bría de un cambista . . . 

Y las torres del Parlamento se ponen en 
marcha. Mientras las aguas lentas y comercia--
les del Támesis las llevan hacia la sal aventu-
rera del Canal ; mientras atracan a las playas 
de Europa, el mundo antiguo empieza a caer-
se a pedazos. Los Luises leen el "Espíritu de 
las leyes". Co;i Franklin triunfan en París la 
democracia norteamericana y el rito oscuro de 
la masonería. En verdad, ambas cosas caben 
m;uy holgadamente en las torres del Parlamen-
to inglés, cuyas "sentinas", navegando hacia 
Europa, llevan juntas semillas de Jierejía y de 
rebelión colonial. 

Durante tres siglos, al viejo mundo le nace 
un cañaveral espeso de torres parlamentarias. 
Desde el Neva hasta el Manzanares, y deq.de 
el cabo Norte hasta Sicilia, cada pueblo, cada 
concejo y cada hombre se siente torre sobera-. 
na. Torres son, en efecto, pero de las' que se 
quiebran y descomponen cuando el viento so-
pla. Montesquieu no pensaba que el agua—y 
la sangre—de Europa están más vivas que en 
las Islas. Y mientras el Continente no ha caí-
do en la cuenta, ha sido tan mezquino, que todo 
su cuerpo cabía en la sombra de esa torre de 
Londres. 

A ella también le ha llegado el día de rom-
perse en pedazos. Y no deja' de ser una., mues-
tra elocuente de la estrategia divina el que la 
bandada de alcotanes germanos, empeñados en 
derruirla, levanten el vuelo en la tierra france--. 
sa, que recibió en plena enajenación de júbilo 
sangriento su primera visita. 

LEA USTED: 
E L H O M B R E Q U E B U S C O 
• S U M E L O D I A (Cuento ru-

mano) 
por T. Cegor. (Pág. 8 ; ) 

V E R S O ^ A V E R S O 
por Diego Navarro. (Pág. 10.) 

E L A U T O S A C R A -
M E N T A L ' 

(Página 11. ) 

E L C H I S T E T E C N I C O 
por Enrique Gómez. (Pág. 12 . ) 

D E P O R T E S Y M Q . D A S . 
(Página 14. ) 
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T A J O 

PRIMEROS PLANOS r de Carhine Gallone 

G u r r r c i o , pr imera i n í é i p i c -
'<< " T a íloTjKta ele la Reina'-'. 

1-a vida d é Giius«pi>2 V í r d i ha 
s ido l levada a la paintaJla c o n t o d o 
cil oar iño y initeirés q u s meíreiocn 
el cé lebre comipositor, s u época y 
los peTGonajefe que rodearon al au-
tor' d e " A i d a " , "Rigoa'eitto"j " O t e -
l l o " y "Xjsl Trav iata" . V í c t o r Hlugo, 
H o n o r a t o de Balza©, Alrgandro D u . 
m a s (h i jo ) , , deafiilam « n el " f i l m " , 
al <íu® s irven d.^ f o n d o los grandes 
aconiteotmiE'ntco^hástórlcoa itaaianos 
dal "RisorgimEiTito" y .la constitu.-
oI6n de la unidad nacdonaí!. Ea -di-

roctor . Carmine Gajllan.o, ha ti'iun-
f a d o en s u d i f í c i l empr.EBa de r s -
siiciitaiT figruras y amibientee. Un 
repairto d e ¡primeras. fíguTas, enitre 
las que destacan F o s c o Giachetti , 
Gtelby Morlay, C-Tniiaiia • P a o « e r i , 
•María Jacabáni, C a m i l o Pi lotto . 
Gaibriea Gajbrio, P ierre Braaseur y 
Ca-rlo Duse , anraílcTa aún m á s esta 
eocoepciomal pelíodíla, de ouya pre -
sentac ión en EJspaña se -ha emcair-
g a d o la m a r c a "Hércu¡l«s F i l m e " . 

Ev,a, Ar ión , que íwtorvieñe dssfcJca-
damemttí on " R á n t r m e i ist?a" . 

C I I t i m i ) B I LB HQ 
D E S D E E L I-UNES, 16 

Documenta l _ q ú « presenta al 
a r m a aérea <1«1 Re ioh , en t o d a 
su act iv idad y poder ío , duran-

te la actual contá^enda; 
H K P A N I A - T O B I S ; 

Y A C T U A L I D A D E S U F A 
d o estreno 

" H A B K A " 

Dentro breves días , camemiza-
rá a rodarse en n u e s t m zona d e 
Maxi ï iecos 'EÍ " f i l m " " H a r k a " , puo-
dxioción de Carlos Aréva lo , dirigi-
da. p o j ci m i s m o p a r a "Cifiesa". Se 
traita d e una ipalíetula que exalta ià 
el hEiroísmo d e las unidades que 
titu'lan l a cinta. E l protagonista 
será L u i s t 'Mia, y es m u y proba -
ble que el' pr incipal papel fsimem-
no esté a c a r g ó .de una bell ísima 
vaCentían-a que h á hecjho lucidísi -
m a s • actuaiciones ein, los estudios 
amíTicanos , donde ' a l c a n z ó justo 
rencowbre. C o m o ópeorador actuará 
A l f r e d o Frai le . 

E r t o V o n Stroheim^ protagonista 
do " C o a r t a d a " . 

N U E V A PRODUCCION E S P A -
ÍÍOLA " 

Siguis c o n g r a n act ividad en 
E l a n c h o v e la t o m a de escenas ex-
teriores de la nueva pel ícula eepa. 
ñola "Jai-Ajlai" , verdadera novela 
en imágetiirs dell país Vasco , que 
reaffiza ©i j o v e n d irector Quinta-
na.- E l amibiente del pintoi-esco 
r incón del Cantábr i co y d e la ru.-
da v ida dis los hambres döl mar, 
se están c a p t a n d o con. g r a n f ide -
lidad y realismo.• POE la g r a n c a n -
ti'dad de m e d i o s maifceriales que hím-
s ido puestos cm juego , ea de e s -
perar que "JaJ-Ala i " respchda al 
es fuerzo que representa en p r o do 
Un o i n e m a netamemte nuestro y ds 
un conten ido ä igno y edi f icante. 

PRESENTARA LOS 
T I IUIOS DE MAYOR 
EXITO DE LA TEM-
PORADA 1940-1941 

Por el agro español 

La ina economica 
Cada día los ; periódicos oficinlca traen 

una sarju-esa crgi-adablc. - En las columnas 
do sus r^Slnns, aprctadus de dlsposlclcnas 
y órdenes, csbi el surco próvido y rcctü 
que -va dibujando las ciíadríeulns ctcm.is 
(le un pueblo CJ> niart-lm. No- pasan veiii-
ticuntro horas'liln 'que un decreto u ordo.i 
olrcnlar marque la huella do un paso firmai 
hncia el porvenir sin zozobras. 

Tenemos que j-esristrsu* con abrado que oí 
canpo merece una atención como jamás 'o 
tuvo. Y es que vivimos horas de realida-
des apreminnte's, minutos de ursrenola. atv-
mustiada que nos.'seílalan iu verdad de 
nuestro destino. Es nuestro puel)h> cseu-' 
cinlmeutc-aerícola. En 6!, como decía Jo-
vellanos ostú no sólo lir-'materja, sino 
tambiín el espíritu de las oolcctividadcs. 
Cubando al campo, vigihtmos al hombr.» • 
en su proyección do pueblo, y. lo" hacemos' 
múp útil y nu'is patriota. 

IJIS órdenes recientes sobro, el agro, de por 
sí 

eu el exterior para imponer un pro¿octo 
típico español, so opuso tcnazn*cnte ¿ qî o 
resucitara el afán antiguo de algunos re. 
trasados en el tiempo y .en el espacio. Rŝ j 
afún era, sin duda, destrozar una fueute 
económica que tiene prestigio de áfios, al 
introducir, por mero pasatiempo, reformaa 
ci lo tradicional con ca"té¿t)rla de bueno. 

En la Vera, por ejemplo, han existitío 
siempre varias calidades ,y tlpt-s de pimen-
tón.-'Bl público conoce, el picante» dulce y 
agridulce coirfo modalidad genCrIra, pero loa 
entendidos saben que doiitro Ce osas cal?, 
dados existe una gtrnia de tipos que tienen 

•grandes zonas de adeptos. En el extranjero, 
que utilizan el; iJimentóii no sólo para los 
guisos, sino tainbiíu como* matiiHa" príoi'd 
pa.ra' otras- aplioaciones industriales, cono-
cen casi mejor que nosotros Jas-ventajay 
alimenticias, hljilínlcas y comeriiales que 
ofrecen cada una tic las variedades <iue ex« 

, , , , - - - portamos. Como /ellos, los con>ptadores 
salvadoras, han tenido un comj51cment« extranjeros, tienen que ser, por fuerza 
la última reunión de la Delegación Na- clientes nuestros, exigen calidades v tipos 

clonai de Sindicatos. Dijérase-^y, en reali, determinados que" saben exactnmcute uuñ 
dad, así es—que, no so mueve una mede- zona y qud .industrial los producen 
cilla del complicado aparato estiital, sin • • t» x , ' " Por efectos (le esta^ demanda, que .tamblOr» 

se registra en el mercado interior, la ín. 
ílustrla pimentonera verata ha montado íi» 
brlcas especiales, seleccionado semillas y 
Í>ersonal para abastecer el mc;-cado cou-
forme a la demanda. Creó, en íln, una in-
dustria moderna y una exportación enten, 
dlda. G9n ello, el' esfuerzo del camiwsíuo 
y las fisuras de* la exportación eneontraroa 
remedios alentadores. 

Pero esta orientación, pasó per una zona 
peligrosa, nacida, al amparo de tísos .buré-
crataa indoctos que la creación'del Consejil 
Sindical de Coordlimcióu Económica -tiendo 
a raer para bien de la riqueza general, A 
uno de ellos so le ocurrió, al calor, Biii 
duda, de una lectura ligera" del método 
"standard", establecer la clase únU-a y el 
precio único, quo es lo mejojjpara matar 
el espíritu sindical—que es crear con arte-
sanía y gozo—ry el • estímulo de la selec-
ción del producto. Consecuencia de ello 
fué un pwdnctò abundante, pero sin cali-
dad; un iirod\icto que, ni desde- lejos, re-
cordaba cí excelente acreditado de la 
Vera. . -

Naturalmente,' el fabrican te, el exporta-
dor y el consumidor pusieron el "grito cu 
el .cielo". El "Gremio Oliciiil de Exportr.-
dores", que vela por la pureza del pimentón 

.español, por tenerlo oficialmente ordenado, 
por sor e&a' su principal misión, se opuso 
con estos razonamientos, muy en su puerto: 

"La unidad de clase • y del . precio hoir 
desplazado al productor do su- funcKTn ea-
pecifica, derivándola liacia actividades quo. 
por ser totalmente desconocidas para él • 
y no c.star para ellas prf̂ paratíos, haa ve-
nido a trastornar profundamei.te'^la Indus-
tria .de la fabricación y - exiwrtación del 
pimentón. Porque la industria del pimen-
tón, es decir, la molienda y preparación 

sin 
que otras, mayores o menores, acusen la 
rotación. Dicho jnovlmlentó revela uim sin-
tonización y un ajuste mecíirico e ideal-
que nos da derecho a esperar, confiado? 
en nuestro tesón y -trabajo, («1 sonido de 
osa hora apoteósica que se noa im pro-
metido y ¡que sonarA! 

El campo, español sabe mejor qne nadie 
la seguridad de la marcha que llévamoíi. 
Rus pro<luctos se han revalorlzado en térr-
minos que ni el ínî s ambicioso se atrevía 
a sofTar en' 193G. Pero, naturalmente, aun 
quedaban algunos brotes que. Invalidaban 
Píate de los beneficios qne el agro 
Ma. La creación dql Consejo Sindical de 
Cnordinación Económica viene a- destrozar 
esos obstáculos que, si en sus aspecto? 
oníricos carecían de monta apreciable, en. 
algunos determinados y concretos engen-
draban una serie do peligros" que, de ahora 
en adelanto, quedarán, salvados/s 
, Esos obstáculos se originaban, más 
en otra.cosa, en los nombramientos de bu-
rócratas, Deslgnados^ en instanlés provisl̂ v--
nales, muchos de aquéllos i-ecjiyeron en ])er-
sonas no aptas que, al poco de. su función, 
Vlesnstrosa o ineficaz, dejaron al descubier-
to la necesidad de eliminarlos. En las or-
pnnizaclónes locales se registraron varios 
casos que, de haber, pasado con lenldai! 
hubieran prodticido verdaderas cjitástrurcp 
cu-las economías comarcales," y. por ta'ilo, 
en la general. Aquí, en- Plasencia,, ,i)or. 
ejemnlo, existe uim Industria que es la 
que transforma, vende y exporta .los' pro-
ductos, agrícolas de la rica y ubéníma zona 
yciata. A ella se. debe, desde"antiguo, qno 
el mimdo aprecie y corjsuma en cantidades 
ccnsldei-ables el famoso pimentón de- la 
Vera, que unido al restante do otras zona.s 
cs))afioIas, Intoírran una exportación de h«->-
rlzontes Ilimitado '̂.' 

Esa del producto es mucho más compleja 'que 
riqueza pimentonera se ha creado, - una simple molturación de los pi-oductos que, 

pí'imoTO, por el esfuerzo individual. Cuan-
do. los llamados, Estados de la anteguerra 
so" ocupaban jJe ella,- era para arruinarla 
a fuerza do trabas que iojian señores que 
ignoraban"Jlas cosas más fundamentales del 
campo y. su industria. El esfuerzo de un«.'i? 
pocos hombres, que arriesgaban fortuna 7 
prestigio, fué lo suficieníe ,pava neutralizar 
ío q.uc desde las .organizaciones "demécra-

ya secados, pone el productor, eu manoa 
del esíportador : Ya tenemos, clasificada, 
dentro de cada una de las tres variedades 
(dulce, agridulce, picante), la cosecha Co 
un productor; y el e.XiKJrtador, que ya tie-
ne sus marcas acreditadas y siis tipos dc' 
pimentón cortftcidos y aceptados por fc.u 
mercado tradicional, y qao, por otra parte, 
ha realizado -trabajos de exploración de 

tas'', se hacía en contra. Consecuenchi del .tmevos mercadosj que aun con pérdidas de 
' presente quieî c abrirse para el futuro, no 

puede sujetarse "a lo que salga" de -la sim-
ple molturación do las partidas de pimien-
to quq llegai'on" a "su poder previamente 
clasificadas por un sencillo y probablemen-
te^ erróneo examen organoléptico, porque 
resultarían pimentones que ni responderían 
a BUS marcas ni seguramente se. ajustarían 
a los ilpos que por modo de ensayo, quiero 
Introducir en los ""nuevos, mercados.. R1 saVu 
que el colorido, el extracto etéreo y el 
erado de molturación son factores que han 
de'jugar importaJitísin^o papel eu la con-
Bccuclón de tipos que le piden y. en el do 
los nuevos que pretende ensayar; conocQ 
que cada mercado y aun cada vlicnte exi-
ge ^ un pimimtóh de características detev-
íniiíadas, quizá en- algún caso' siu más ra-
zón que la' de atender ni gusto del cor-
stnnldor desdo tiempo' iDmomc-rial eslaldc-
ci^o, pero que en "la mayor parte de lal 
veces así lo. demanda el ulterior empleo 

tesón, que tenía su mejor apoyo en el co 
nocimiento de la industria y sus secretos 
do exportación, fué rccuperní mercados 
perdidos y abi'lr nuevas ponlbilidades y 
aplicaciones al pimentón español. 
" ¿Fero cómo se ílegó a esta realidadV 

f5osteniendo una lucha que sólo la fo Ce 
Iti' expoliadores podía inautener, por«iue 
«•onocían de. a.ntemano todos los resortes' y 
todas las sirtes que. Ja Incompetencia y la 
inala fe croaban. Eliminados por la guerra 
(Ui liberación los antiguos escollos oficLnloj 
/liicdaban, naturalmejíte, • retoños que sólo 
BOíi extirpables cuando por la obra se .l'S 
coiioce. Y esa obra, realizad^ de buena 
o mala fe, quiso aparecer, al socaire de 
lea (Ampos, en algimos lugares. Pero f(ié 
Ijiútli.-'^'El Gremio de • Exportadores de Tl-
lu^ntón Molido de España", hoy integradas 
en . el Sindicato, con el conocimiento q^e 
de la industriíi en general tienen, con la 
práctica adquirida en muchos años de ludia 

M R R Ï E D X 

Danie l le Darrieux, cji .su gran 
c r € ^ i ó n ' K a t l a " . (t ,a princesa B i -

be í co . ) 

" J U U E T A Y R O M E O " 
Se ha concfiuído, en loe Estudios 

K t o e f ó n , de Barce lona , el roda je 
de "Jul ieta y R o m e o " , p roducc i ón 
.CinTdia, basada, en la c o m e d i a de 
J o s é Mar ía Pieimán! F i g u r a « c o m o 
in,térpretes- del " f i ' lm" í l i n r i q u e 
Guitart y la n u e v a "es tre l la " Mar-
ta Flores , en unión de Candelaria 
Medina-, F r a n c i s c o Hománd 'sz , 
Marta Grr.u y otros. L a película 
ha .s ido dir igida ¡por José Maria 
Oastellví. 

E L V E S T U A R I O D E DANÌEULE. 
' D A B B I E U X 

N o . es exa.g'srado a f i r m a r q u t 
Dainielle Darr ieux i>oseie el más va-
riado' y elegante vestuar io qué pue- " 
de s o ñ a r .m-uje.r a lguna en el muin-
do . C o m o datalle, ella puéde, ai 
quiere, c a m b i a r tres veces de ca l -
zado all dia^ durante Qcs trescien-
tos sesenta y o ínco ' d ías deii año , 
lo que supone poseer mil noventa 
y c i n c o pares de zapatos d i feren-
tes. ¡Qué I f j o s estajba Daniell-e de 
s o s p e c h a r esta abundanc ia cuando 
reieorrla los boudevaires iparisinos e a 
busca de co locac ión , l levando dis -
traídce los taconee ! . , . 

P A L A G Í O d e 
l o M U S I G A 

L U N E S . E S T R E N O 

COÎ TRO Anuíaos 
• (POR 

VICTOR MC. LAGLEN 
N U E V A U N I V E R S A L 

5 1 OJg:a Tsc íx«chowa en " E l zorro de 
Glenarvon" . 

tí 
( R E F R I G E R A D O ) 
Continuá d e 4 a 1 

¡ ¡ E X I T O IVIAXIMO!! 

i m i i U H n i 

Genial c r c a c i ó n de 

GRETA GARBO 
con R O B E R T T A Y L O R 

Sui>erproducción 
M E T R O - G O U J W y N v M A Y J P R 

'Continuando la imi:)Uxntaclór> de 
nuevas y líi-illaptes actividaJcs pfira 
Íl desarrollo del cine español, don 
Saturnino Ulargul es el primero en 
lanzar , en E.spaña un programa de 
radio . denominado "Prograrna de 
unims", croado al estilo de los gran-
des programas- do radio americanos. 

K1 "Progrania Utlims" radiará, su 
primera emlslSn el 20 do septiem-
bre; a -las diez y cuarenta y cinco 
de la noche, por' una cadena de e.*;-
taclones nacionales que, comenzan-
do con liacUo Madrid Incluye, B<lc-
inás, las princlpjxlcs emisoras de 
Barcelona, 'Sevlira, Zaragoza, La Co-
runa, Bilbao y Valencia. 

La omisión durarA treinta minu--
tos, y será prosentada en Intervalos 
do diez" dfas, siempre a la misma 
hora. 

El "Prograrixi Ufllms" presentará 
las. m'ás conocidas artistas e inclui-
rá, parte musical, qué será ' intei-pre-

«ilíliiilKlípimaíSiiIflíliAirquosta. 

del prodneto. El color, la riqueza en grasa, 
02Í5ÍSa5E5aSB5E5H5H5HSH52SasaSZ5HO?' dulce o picante, el punto de 

trituruclfin y pulverización, el tono de co-
iomción -.'que la " propia molturaclún puctio 
proporcionar artirielaiinontc, ,et(:., etc., soi 
elementos que el í-ibricjinte-esportador lia 
de manejar en Inniímeros tanteos do eont-
binaclones determiiíadas - para xada câ í.). 
acoplando coloridos; graduando el desblncii 
y la .molturación, reaiizaudo, en fin," ea 
lornm. qne recueítla el "coupage" Ue 103 
caldos, aquellas mezclas necesarias para la 
obtericlín del tipo, que pcr.>!lgiie. Todo ello 
Kin contar aún con la.i rtisposicioiies ofi-
cíale^ que alemas naciones liíínen en vi-
gor pnra' regular el tanto por.-ciento So 
extracto etéreo, Iniraeclud y ceulzas en cí 
pinientim que por sus' fronteras se Imports 
c incln-TO la total nuséncla do "humo", lo 
que- requiere procedimientos éspeniiiles y 
costosos do secano. El exportador debe y 
tiene que. tener cu cuenta totioa estos de-
talles en la prcparaciín - de «u mcrcancic, 
tare,i linda fácil y doUcafla que exige co- • 
iioclmlcntos prácticos y a fondo., dn la In-
dustria, dificultad que se renueva cada afio. 
^rque cada aüo tiene la coseclia- caracte-
rísticas propias qüe nacen prhicipnlmenta 
de laf) conáidones clima tolúglcas en que 
prO'lHjo, peso-que en nada hacen variar lai 
tradlí'iór.ales apetencias' del iaerrado eíi. 
cuarito'a tipos do pimentón. Estos tipos-li-
j o s h a (le eo - . iEesuIc los e l e x p o r t a d o r a pe-
sar do l.as cnracteríatlcas siempre varia* 
Ue la coséclia anual." 

Las iíltlnia.3 órdenes . del- Ministerio 
aVgi'icuitura ¿obre el mapa 'ngTonómlco' 7 
denuis entremos relacionados con el camp" 
y sus productos, .v la creación del Consejo 
tíindienl do Comainaciún Económica, quo 
provee, cutTe otras COSÜH, la íllscipllna eco-
nómica, el conociiniento exacto di; la ma-
teria especializada y la vigorizaclón do 
Siiidlcatos, Gremios-y ílerniandadea que han 
de entender en órtiltas propias, •claramente 
delimitadas, dan a la industrialización del 
campo, y de manera esiieoial a este de la 
Vera, articulado- y operante", desde los co-
mienzos de la Cruzada, herramientas pai» 
forjar su grandeza. Esto es lo que de siem-
pre pedía el agricultor, sin que nadie- W 
ntendlera hasta -ahora, Tf al realizar.'Je tan 
legitima aspiración,, lleva consigo que el 
bur¿israta perturbador y el incapaz desapa-
rezcan para mayor provecho de la agricul-
tura y do la exportación, que éólo precisan 
ancto^íCaiBlnos .dentro de la disciplina para 
cumplir so misión de produolorea autíutleos. 

" K A T I A " (LA P R I N C E S A B I -
BESCO) , U N A D E L A S OBRAS 

M A E S T R A S D E L ~ C I N E M A 
M U N D I A L 

P o d e m o s amtici-par a los a f i c i o -
nados -aJl cineona que en la p r ó x i m a 
tamiporada,- s u a f á n de novedades 
c i n e m a t o g r á f i c a s será ©atisfecho. 
U n a cons idarabls cajfltidad de pel í -
culas n ü e V a s, suf i c iente« para 
abastecer los p r o g r a m a s de la t em-
p o r a d a próx ima , so encmentira tía 
Madrid . 

E n t r e edlae f i g u r a " K a t i a " ( L a 
Pañniecsa B i b e s c o ) , una de. l os 
obras maestras de l c i n e m a m u n -
dia/I, y que c o l o c ó a Danie l le D a -
rri'&ux, eu protegoíiilsta, en la pr i -
m e r a fila de las "es tre l la? " que 
h o y admiiia éJ irh-undo entero. 

SlauUHOii 
D A R R I E D X 

Ayuntamiento de Madrid



Señor Director: No sé si los "ocho canaOlcnses, oaho", eisusn enii:-
itiendo como equipo, o si nuevos jóvenes de ¡as coloiiicc han vcsiido r. 
recmplaiar las rotes'elas tía aquellos i;lesr::s ¡;.erv¡dnrcs ele! Inipsiio, 

Eton), lum desmociiaüo la Puerta de Br.aüemburgo^ tan carca de" la 
Jmibajaiia yaaiqui, quo scsurajnente las impresioivables finanzas de 
Wall Street lian debido de psgax iin respingo. Al nisnos, r-or lo que se 

•Eiigeíand", ŷ  sin embargo, a doscientos metros de ésta su casa, solta-
ron sobre-Mankestrasse un zainborabazo que fne puso en vilo el co-
razón. _ ^ , 

He mirado con la piayor ijrobidad infonnjitiva la calle afectada, 
porque uno, al fin y aj cabo, no es periodista yanqui, y puede ignorar 
el emplazamiento do cualquier arnia secreta de esas qite desvelan In 
imaginación de críticos militares y la senilidad de Keriberto Wells. ISl 
caso es que sólo encontré en el lugar del suceso un restaursuite chi-
no, famoso por las salsas infernales que elaboran sus cocineros, entro 
monosílabo'! y coletas. Si Canadá tiene alguna cuestión j>ersonal con 
los chino.s, es cosa <iue hasta ei mcmiento no me lie atrevido a pre-
g;untar en "esos centros oficiosos, usualmente bien informados", como 
aèóstumbra a llamarse al gremio de ultrajtnarínGs y similares on los 
tel^gr.araas de la United Pross. 

Y paso a relatarlo -a usted las cosas seria® que han acaecido en 
AlPinr.nia desde mi última carta. 

J?OT de pronto, yo no sé que habrá, de cierto en osas cíimpáraciones 
sobre la felicidad de sus raspectivcis pueblos, que han entablado ale-
manes e ingleses, y si tiene razón el "Morning Post", al asegurar quo 
la ración do c-ai-ne es mayor .para un londinense que para un iberlinés. 
gern verdad, y no será ini excelente apetito el que intemte estorbar una 
solución más decorosa para Berlín, pero lo <lue sí me atrevo a jurar 
a usted, incluso por el honor del ijabellón inglés, arriado en las Ber-
Smidas ¡y en Terranova, es que la inglesa podrá ser más feliz a Ja hor.i 
dte la comida-en el reftigio, pero que de ninguna manera es una. vida 
^ á s cnt-ra. ' , 

Medite usted lui instante- sobre las tres bromas que en luia sola se-
mana han realizado ios germanos, aparto de otras imenudenciaí. por 
:el estilo: bombardeo, terrorífico de liendres, conr una luminaria impe-
rni que luce desde hace cinco días; alxlicación del Bey Carol, y todo 
fcj poder para el Jefe Antonescu (y const«, que en la frase no hay som-
bríos recuerdos electorales de España), y por último, la evacuación, 
Oon todos sus "bienes, de ciento veinte mil alemanes de las zonas rusas 

"'de lirísarabia y Bu>covina, asunto que tampoco ha sido moco di9 pavo. 
. Si la .auténtica vida de un pueblo consiste en llenar de manera ine-

quívoca un lapso cualquiera de la Historia, Inglaterra y les canadien-
ses pueden decir, con la mano .sobre el corazón, qué pueblo vive más 
íntegramente su vida nacioinal. Ya sabe usted que Hitler habló con 
Joiotivo de ia inaugur^ión del Áu.-íilio de Invierno. Discurso, de lucha 
Para el Partido y por el iWt ido , como en el de la cervecería niuni-
fluesu- duro, 'lleno de frases tremendas contra Inglaterra" y de amena-
zas por los daños a la población civil de Alemania. 

Óvaciones enloquecidas, cánticos, 5' a las cuarenta y ochó horas, las 
fñejores formaciones aéreas del Bßich integrando una línea de comba-
te de mU aviones, reducían a cenizas imperiales los "docks" del Táme-
Bis y otras cosas por el estilo, en medio de un fuego impresionanie que 
cubre la mayor ciudad del mundo. 

Les detalles del trágico Wek end inglés, seguramente son más co-
nocidos en JEspaña qué por estas latitudes, donde la gente se dedica a 
hacer íiitegrá,menté la guerra sin dar exce.sivag explicaciones. 

Aquí hemos tenido, como represalia, cinco alarmas y tres bombar-
fleos, con wn balance de ima docena de muertos y unos cuantos heri-
dos, adeínás do cuatro edificios industriales tocados ligeramente, y de 
•un abimdaute trabajo para . fábricas de tejas y cristales. Poca cosa, 
Bircctor. Eso de la Puerta de Brademburgo y de la complicada mole 
äe'l Ecichstagj además dé la' bomba caída en la monótona Avenida 
Triiiníttl, ha puesto de im humor insoportable a la prensa y al Go-
bierno, y no barrunto nada bueno para los felices hogares Ingleses. 
. Aquí, nada- menos que lian Sido bombardeados lös más caros síjm-
bolps nacionales. Cuando ellos lo dicen, asrá verdad, pero ya sabe us-
t«d que yo sioriiprc ha creído que la bellcz^ simbólica de las victorias 
militares y políticas de Alemania se encuentran más bien en ese mun-
do moral, t^ínaz, disciplinado, sufridí) y heróico que lleva dentro del 
ä.Ima cada hombre, c-ada mujer y catla niño alcjnàu, que eíi las d f -
boracionos artísticas de .sus arquitectos. Pero lo cierto es que aq.uí es-
tán furiosos, y lo consigno por lo que pueda tronar. Bel desarrollo de 
i » crisis rum.ana, se dice en la Wilhemmstra¿se, que Alemania ve la 
BOlución con la iiatural simpatía. Es natural. Desde luego, lo que sí es 
cierto, es que la llegada de Antonescu, pone íin a la época de las 
yacas gordas, con que Tria-nón y Neuilly llenaron .irreálmente el op-
jÚmismo rumano a tro-mp.azos con la Geografía y con la Historia, pam 
dar paso a ima solución, más de acuerdo con las posibilidades políti-
cas y estratégicas del grau jnioblo rumano. 

Si los .años y los reveses no lian enfriado un poco el' ardiente cora-
li ds ese Casanova coronado, Carol jjuede eoicontrar en Suiza un 

luen teatro para un romántico ocaso do su historia galante. Amante 
äei "flirt", su "flirt", con la. descocada y ajamonada democracia occi-
flental le ha perdido. -Los reducidos despojos de su regia potestad 
áen en manos de un simpático y robusto mozo de diocinueve años. 
Mos ayude ä Rumania y ,a su Bey. 

Por último, la cu'sstión do la evacuación alemana de Bucovina y BJ-
eorabia.ha entrado en la solución exigida por el Belch. Eso del pac-

^o germano-soviético está bien para quitar el sueño a los directores 
ingleses de la guerra económica, pero de ahí a que más de cien mil 
Bleinianes queden bajo la hoz y el martillo, va un camino de honor y 
de orgullo nacionales, que el Reich ha reivindicado en Moscú sin 0011-
^cnpJacloncs. Bajo la vij^lancia de seiscientos oficiales germanos (lí» 
ipspuela es siempre, bu-ena rúbrica para un pacto con los soviets), re-
tornan a,l Estado alenuín los evaciiados. En' los largos carros alema-
nes, t i r a o s por nnil3s y en filas interminables de camiones, llegan a 
la patria recobrada. 
, Nueva difícil cuestión s.nlvada por la diploinacia del Reich. 

El petróleo y los cereal^ seguirán entrando como hasta aquí, y por 
ßso aquel lema de nuestros guardias civiles, poco diplomático, pero 
tonuy eficaz, que dioe: "paso corto, vista larga y ote., etc...", se nos vie-
ne a la memoria en estos momentos, sin sa'.ier .por qué. 

A despecho de l\;s bo¡nibas biglesas, en los teatros de Ilorlín triun-
ía Un inglés. Bajo la dirección de Heinz Hilpei't, la filoria intacta de 
Shakespeare t-ej? una pacífica guirnalda en este .muiidp del Arte, donde 
,fe.\iste una auténtica unidad human-j. por enei,ma de esta pobre y des-
|torta:ada vida europea que arrastramos. Interpretación y montaje ver-
iíladera¡nente fastuosos, rode.án la presencia en Berlín cíej coloso inglés. 
Algunas voces, el verso son'oro es interrumpido por la presencia de 
•^'loncs británicos, pero otra vez el poeta vuelve a recobrar el hilo au-
Èmsto de su eterna voz, y a calmar el malhumor de los enemigos que 
Éwrgen del refugio. En los eines, el soberbio "film" do Trenk der Pa;:-
flur. Es todo lo que da de sí esta se.mana con vistas a la pró.YÍma, don-
de acaso un gran -acontecimiento hispanoalemán acapare la. atención 
üe Berlín. 

Esperemos.en Dios que los canadienses no averigüen la azul cami-
sa de combate que ya desborda cliaJeeos y corbatas, y sigan sin cítti-
Blderar objetivo militar a los pobres periodistas españoles de Jierlín. 

Con los nervios y la esperanza a punto, me despido de usted hasta 
«a próxima semana.—^fc|maei Herráiz, 

Berlín, septiembre 1940. 

bu 

' SABADO i.—Londres sufre, en 
pleno día, un i ntenso ataqnp 
aéreo. Millares de .explozivos pro-
duce.t nií-nieroso j ince:iCios, düüQS 
y víctimas. En virtud de 
aoxito.'áo, Riivyjn'a ceds a Cuija-
ría la Dbd'orvAja Kieridlon-al..Muc-
re en accidenti de aviación el 
Presidente, del Farayiixty, (¡eneial 
Esti(jarnhia.\: 

DOMINGO 8.—Se recrudece el 
ataque aéi'co contra Londres^ co-
mo represalia por los loinhardeos 
a las ciudades abiertas de Alema-
nia. Los destrozos son incalcula-
bles. Es dc-ieiiido en Francia el 
nx mimstro del Intelaiar, Mandel. 

El msrisGal Goei'ing, qué dirige 
personalmente lo»? ata<iues contra 
Inglaterra de la .aviación alemana 

. LUNES 9.—Sigi^n los ataques 
aéreos a IjO^ulves. El Mariscal 
Goering dirige pSrsonalme^ite las 
operaciones. Gran cantid^ de 
persmms huye de Londres aterro-
rizada. En los medios ingleses 'se 
creé que la ofensiva alemana no 
lía llegado todavía a su pimto cul-
minante. 

MARTES 10.—Nuevamente la 
aviación germana, ataca la ciudad 
de Londres. Durante la noche pro. 
siguen los bombardeos de los ob-
¡eiivos militares de la capital bri-
tánica. La aviación inglesa bom-
bardea Berlín. 

MIERCOLES- 11. — Prosiguen 
los bombardeos de Londres y Ber-, 

CRONICA INTERNACIONAL 

Lo revolución 
desde orribo 

No- es a don .Antonio Mcura a 
Quiaa intentamos tra^r a Lis co-
itunnas da esi-j crónica semaria"; 
des hechos "acaecidos" dir.anía 
les úitimos ocho días han dado 
nu:va actunlidad a la célebre fra-
se del político cs;;nnol. La abdfca-
ción del Bey Caroi, ocurrida-cuaii-
do el número ccstiba en máquinas, 
y la nueva recrgojiiKación del Gu-
bieino Pétain dieron ocasión a la 
PrSnsa frances-j. para escribir- so-
bre tema tan familiar a los espa-
ñoles. 

Eernand-Laurcnt iiítsntó justifi-
car, con alusiones a los ejemplos 
alemán, italiaivo y español, ijus el 
rsproche lanzado sobre la obra del 

qusaix:«, los escritores ds la Frau-
d a d3 Pétain siguen e.\aItando esa 
"revenir a la ícire",-al artesanado, 
y lanzando su última espjranzji de 
que luia Francia agraria y camps-
sina podría encontrar puesto en e! 
nuevo sistema continental que los 
vencrdores im{)on<lián. 

Pero la Francia de Pétain—la 
heredera de cien años ds errores 
poütico;;—ha perdido ya su condi-
ción prim-sra da gran potencia in-
ternacional. Tal vez tenga que con-
tentarse, durante algún tiempo, en 
volver a ser "el club de Europa". 

SE HAN BOTO LOS DIQUES 
Duranta diez años, el pueblo ru-J,- - . . . . V. II a w u A U 1H . _ • «fc . . , — -

Mariscal dg que carecía en^bso!u- mano vivió en torne a su Bey. La 
to del aUento popular, de que era 
una mera "Revolution par le haut",. 
no significaba otra cosa que ' cj 
cumplimiento del .mandato "fascis-
ta" de la revolución de la élite, 
de la minoría inasequible al des-
aliento. 

Y estas difíciles construcciones 
•de la Prensa oficiosa de Clermont-
Ferrand, buscando explicaciones a 
lo que sólo en el total desconcier-
to interipr podría, encontrarla, vie-' 
non a coincidir con la llegada a-
España do un folleto oficial bajo 
el título de "Un mois de réno vation 
nationale", y cuyo autor es Paul 
Naudin. Como grandes éxitos, rea-
lización^ que ya perdurarán, son 
señ^iladás la reforma constitucio. 
nal, supresión de los Ministerios, 
negación-do nacionalidad a quienes 
abandonaron la Patria o no iiosecn 
suficiente sangro francesa, crea-
ción del T r i b u n a l Supremo de 

gran personalidad de Carol, ou vi-
talidad arrolladora, hacia empe-
queñeoer todo lo qua en su ende-
rredor giraiia. Podían cambiar los 
ministros y los validos; el sancio-
nista Titulescu podía ser sustitui-
do por el filoramano Gigurtu; la 
Beina Elena, por Lopes-
cu, . iiero siempre, sobre la medio-
cridad o sobre la valia de sus co-
laboradores, se levantaba, c o .m o 
cumbre más alta, el valor humano 
de Carol de Rumania. 

Diez años de Historia han sido 
rotos' por los disparos en potencia 
d» la Guardia de Hierro, y a na-
die debe e.xtrañar que las aguas, 
tanto tiempo detenidas, se hayan 
x-eitido por los campos de una T)c-
lílica que ahora se siente libertada 
•o© "lü3 tradiciomilos obstáculos", 

ífrero es ahora cuando sobre Ru-
mania s2 cierne un nuevo peligro: 
eJ de la fácil demagogia. Nadie du-

Bioní, del »Unisterlo de la Faml'ia ' 'a que sean populara los decretos 
y do la Juventud-q,ue ya ha cam- contra la persona del ex Monarca. 

la confiscación de sus bii'n!;s, el cii-
carcelainionto de sus colaborado-
res, la condena total de lo que a 
6u persó:ia o a su actua-.;ión se rer 
(iera. Pero lanzada la piimera pie-
dra, rotos los primero.j diques, ta-
rea difícil es evitar que la jiedj-ea 
alcance a quien se quiere mante-
ner alojado o quo las aguas inva-
dan las instituciones a las que de 
antemano se había acotado como 
campo libro de disputas. 

Bumania es un pais demasiado 

b i a d o de titiilar—, organización 
nueva de la economía y del traba-
jo... Poco le queda ya a la Fran-
cia de Pétain, a creer á Naudin, 
para entrar de nuiS\'o en osa feliz 
senda por la que siempre debió ca-
minar. 

Lástima es que otra cosa opi-
nen los quiB de allí vienen, los que 
aUí viven y los que allí escriban. 
JPocoB ejemplos de' mayor desorien-
tación pueden ser enoontrí^os en 
el transcurso da la Historia que el re«iente; sus hombres gustan do 
que actualmente e s t á dando la iiablar de Trajano y de Dacia, de 
Francia "no ocupada"; íambios legioriílrios y do príncipes heroicos, 
constantes de jiolítica, hombres » liasta nuestro Basterra escribió un 
quienes la conciencia nacional se-' Ubro sobre la sombra del gran Eni-
ñala como principales culpables de perador hispano, pero siempre que-
la catástrofe, libres y seguros en da pendiente sobre su vida la gian 
el propio 'Vichy, sin nada nuevo verüad—on aquel inommto—lanza-
que.'ofrecST a las-gentes que hasta da por un viajero de todas las tio-
ayer creyeron en la trilogía tra- rras j- buen conoeedor de todas las 
diclonal y a las que, sin tenerles prisiones, recientemente fallecido, 
preparado el sustitutivo, les arran- muy lejos de las estepas quo co-
caron la fe y la confianza... nocieron el triunfo do las tropas 

Para salvar este abismo infran- rojas por él creadas: Rumania es 
Naturalmente m.jle manera l^J-esionaiUe,'por^¿sS5E5E5E525E525E5ESE525E5ESZ5^ r^fertTa'^ aqueUa España 

TT,, T, 7 , j . . ^^ años de la guerra, si-i afán 
de' lucha ni esperaiuta ~xlo trimito. 
Incapaz de otra cosa' que de ama-

ambas partes. El Palacio Real de 
Bíwkinglian y el Reiclistag, alean, ^^.d. Persisten los ingleses en el 
zados por las bombas. Los ineen- bombaírdeo de objetivos civiles. La 
dios en teiTitorio inglés adquieren aviación italiana ataca de conti-
mayor intensidad en las orillas del »««í ez Moral egipcto. 
Támssis. Los Reyes de Inglaterra 

'se tienen.que esconder en un re-
fugio público, al sorproiderles, en 
plena calle, mía alarma aérea. 
Churchill, en tm discurso Por ra-
dio, dice qwe todo está preparado 
por Alernania para Ja invasión de 
la Isla. 

JUEVES 12.—L o s ataques 

VIERNES 13.—La aviación del 
Reich bombardea intensamente los 
puertos del Sur de Inglaterra. Lle-
gan a Dublin grandes masas de 
evacuados de Londres. Según la 
Prensa norteamericana, el edificio 
de la Agencia oficiosa Reuter su-
fre serios destrozos a consecuen-
cia de los últimos bombardeos 

'Éondres adquieren mayor intensi- alémaates. 
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PODERIO NAVAL, por Herreros 
—He aquí uno de nuestios cidosos de log marcs_ 
—¿Cuántos minutos tarda en hundirse? 

sar dineros, que pionto habían do 
escaparse de sus manos, arras-
trando su lánguida vida 'de tumo 
y cambalache. 

Esa España, a la que con cierta 
razón pudo compararse Bumania, 
Bo levantó un día definitivaimente; 
claro es que contaba con la inago-
table reserva de su Historia, de ese 
caudal de los pueblos viejcá—iso 
caducos—en los que siempre pue-
'le e:icontrarso razores nuevas y 
jóvenes de vivir. Y éste es el pelt 
gro que rc.ida a la Rumania do 
Antonascu; el que se encuentro de-
masiado actual i>or haber desc'J-
bierto que en li'oigua rumana exis-
te la palabra "Conducator", y que 
so sienta revolucionaria jiorqiie 
fuer-on firmados unos decretos que • 
hablaban de confiscaciones y do 
destierro, o -porque unos judíos 
fueron borrados de los escalafones 
do funeionurios. Que los pueblos 
que lio tienen Historia, que sólo 
cuentan para afrontar el hoy difí-
cil y jieligroso con un ayer inme-
diato, no pueden alegremente-pres-
cindir de lo que en él pueda encon-
trarse con rabones de permanencia. 

EL DISCURSO DE MISTER 
CHURCHILL 

Ya se habla en otro lugar del 
memento por el que Gran Bre-
taña atraviesa, y de la postura es-
pañola ante la tragedia que en-
vuelve a sus isbis. Pero aquí, y 
oon mero afán de actiiario, es -pre-
ciso dejsr sentada nota de las pa-
íabras d-a Mr. Churchill. Este mis-
ter Churchill, parece halierse con-
i-ertido en la oontraflgura de Hít-
l'er, en el personaje indispensablñ 
para que la figura central del pro-
tagonista se haga más patente an-
te el espectador. 

Cada vez que el Fiihrer del pue-
blo alemán ' habLi, con el escena-
rio Inmenso de su país como fon-
do, se levanta desdo el más oculto 
recoveco- del Londres angustiado la 
voz del Premier británico en bu»> 
oá de una in^Mislble . -eLipuesta. 

Pedro L'.LLVAlHHi . 

Ayuntamiento de Madrid



DANUBIO 
C A M I N O de Al smania he-

mos átravesacio—Hencl> 
ya, Burdeos, Tours, Pr.-
rís, Reims, Nancy—la 

"zona ocupada" de Francia. Ha 
sido en los primeros día? dei 
pasado mes de agosto. Más 
tarde, a finales de mes, hamos re-
pelido el mismo camino para re-
gresar a España. _ 

Y este doble recorrido por las. 
rutas de la catástrofe francesa, nos 
ha confirmado muchas cosas. La 
primera de todas que, en efecto, el 
Estado francés, era un inmenso 
conglomerado de interéses inconfe-
sables, montado al aire invefojímil.-
meiite sobre la docilidad de los me-
nos', y sobre la complicidad de los 
mas. O sea, que Francia—su Es-
tado» su Ejército, la fuerza moral 
de su burguesía, la ejemplaridad de 
sus católicos, la inagotable reserva 
de sus {>atriotas—la Francia que 
esperaba contra los gobiernos del 
"Front populaire", era mentira. 
Bien es verdad que, si hubiese exis-
tido esta Francia, no habría espe-
rado tan pacientemente; y a lo lar-
go de las carreteras francescis, en-
tre las ruinas de pueblos y alde^, 
hemos pensado muchas veces lo que 
Kubiese ahorrado a su Patria una., 
juventud con aliento, o una espada 
bien ceñida que hubiesen conocido 
a tiempo la virtud de la impacien-
cia.. . Pero no pedía ser así; lo he-
mos visto con demasiada claridad 
en cuarenta pueblos de Francia, en 
cuarenta mil hombres de Francia... 

Antes de llegar a París, entre 
mil cosas de interés, dos espectácu-
los que anotar; el de la "cote bas-
que", ese paraíso del "snobismo" 
europeo, esa tierra de promisión de 
nuestro papanatismo de anteguerra 
—Biarritz, San Juan de Luz, 
Hendaya—donde la vida continúa 
siendp amable, y el espectáculo 
—que se inicia débilmente en las 
Landas, se acentúa después de 
Burdeos, se "incrementa a lo largo 
del Loire, y adquiere todo su apo-
geo de Tours en adelante—de las 
caravanas de refugiados que retor-
.nan a sus hogares. 

En las playas del Sur, la impé-
nitencia absoliíta ; al Norte, las ca-
rava;nas de ese arrepentimiento na-
cional, incipiente y tardío, que abre 
los ojos akpueblo francés. Los unos 
no saben nada de los ot;ros, porque 
el pueblo francés era, desde hace 
mucho tiempo, y a pesar de tantos 
pesares, un pueblo disperso e inso-
'lidario. Sobre las playas fronte-
rizas, aun gravita ese peso trernen-
do que supone la inercia de la vi-
da fácil; en las provincias del inte-
rior, entre las cicatrices de la gue-
rra, el éxodo de las ppblaciones ci-
viles, embutidas en automóviles 
des'.OTcijados, que aun esporan su 
tumo paira acogerse a la ayuda 
que les prestan los soldados del III 
Reich, y desandar así el volunta-
rio camino a que • fueron lanzados 
por la más vil de las propágandas 
calumniosas. Para nosotros, españo-
les, el espectáculo no es demasiado 
dramático. Han ocurri'do tantas co-
sas, que los ojos de un español es-
tán un poco endurecidos, y el re-
cuerdo de nuestras evacuaciones, a 
lo largo de tres años de guerra, nos 
asaltaba a c a d a paso. A n t e 
la imagen de aquellas masas 
hambrientas que se arrastraban 
por las cunetas de España, condu-
cidas a culatazos por una cuadrilla 
de milicianos—^tantas veces milicia-
nos qiie llegaron de Francia por es-
tos mismos caminos—los autonlóvi-
les en que arrastra^ su culpa esta 
burguesía radical-socialista, no nos 
producen demasiado dolt>r. 

Desde Tours—la primera po-
blación donde se nos ofrece el es-

LA FRANCIA DE LA DERROTA 
Por Xavier de ECHARRI 

pectáculo de las ruinas provocadas 
inútilmente por un Ejército en per-
manente huida—saliriios para Pa-
rís. A poca distancia, Amboise, 
con el penacho de su histórico cas-
tillo. Una rápida visita al "chateau 
d'Amboise", nos ofrece una nueva 
confirmación de cómo h.?.! sido las 
cosas en Francia. 

Cuándo la guerra pasó por aquí, 
la derrota francesa era ya gigantes-
ca, Decir inevitable, no sería, en 
realidad, decir nada. Pues bien, so-
bre las piedras dol Castillo, so-
bre sus viejas galerías, excesiva-
mente compuestas con esa mono-
manía restauradora de gusto de-
plorable que acometió a la III 
República, los .restos del ejército 
derrotado montaron la inutilidad de 
los sacos terreros y de las ametra-
lladoras. Volaron—como todos— 
el puente sobre el Loire, y se enca-
ramaron sobre la historia de Fran-
.cia. Pero el Castillo de Ámboise 
no debió ser.cwno el Alcázar. La 

rece rnás pequeño y ha perdidosas 
dos terceras partes de su arrogan-
cia, Sobreseí Ministerio de Mari-
na, las banderas de guerra del 
Reich, dan al viento la explicación 
de este París inverosímil. Delante 
de los grandes edificios, la centi-
nela alemana monta su guardia, 
junto a esas clásicas garitas raya-
das—negro, . blanco y rojo—que 
dan tan buena estamjja de la com-
postura militar germánica, y de vez 
en cuando cruzan las calles, sin au-
tobuses ni tranvías, los coches de 
las fuerzas de ocupación. Entre 
ellos, de pronto, un automóvil de 
refugiados con los enseres de la ca-
sa abandonada, colocados sobre el 
techo, atados a las' portezuelas, su-
jetos de una manera imposible a 
todos los salientes imaginables del 
coche. • -

A l fin nos han alojado en el 
Ritz. Toda la piedra negra de la 

.vieja plaza Vendóme, parece pie-
dra de museo. Aquí, entre la edi-

los propietarios vecinos de las gran-
dss rutas, para vender la honesti-
dad y el decorc de sus ladrillos por 
una pequeña cantidad de francos). 

Hamos entrado en Maxim's. El 
aspecto es curioso. No hay' dema-
siada gente, pero la ceremonia y el 
rito de la casa se mantienen intac-
tos. El pequeño escenario, por su-
puesto, no se utiliza, y las dos cor-
tinas de terciopelo rojo tienen, aire 
de haber -sido cerradas de pronto 
en esté ü-emondo final de acto de 
París. En las mesas, alguna "dame 
de- chez Maxim's" solitaria, y al-
guna otra repasando la carta de vi-
nos con algún oficial alemán. En 
otras mesas, jefes y oficiales solos, 
como. cumpliendo • esa posible pro-
fecía de los días primeros de la 
guerra: comeremos pronto en Ma-
xim's, se pudo decir un día, cuándo 
las fuerzas rompieron marcha. Y 
aquí están los soldados de Hitler, 
comiendo alegremente entre estas 

, paredes de espejos, que han recogi-

artillería enemiga inició su acdóe 
con piezas de calibre reducido, y 
no hizo falta más. Entre las pie-
dras derrumbadas i>or la.metralla en 
algún rincón del edificio, los cascos 
mohosos de la infantería, abando-
nados en la huida, dan fe de otro 
capítulo de la liistória francesa, 
que es el único que no sabe expli-
camos el viejo "cicerone" de gran-
des bigotes que nos ha acon^cúíado 
en la visita. 

Y después de estas cosas, París. 
En París entramos una tarde apa-
cible, al filo de las cinco, y todo 
era apacible allí. Después de re-
solver lo3 trámites obligatorios del 
control de automóviles, desemboca-
mos por el Q'uai Dvrsay, en la 
plaza de la Concordia. Dejamos 
atrás la "Chambre de Deputes" a 
la- que no hemos rendido—que le 
vamos a hacer—un sáludo dema-
siado resj-etuoio, y paramos frente 
al Crillón. 

París está vacío. Entre las in-
mensas proporciones de la plaza, a 
media ta^de, casi desaparecen las 
siluetas de alguiíos ciclistas que lle-
van cara de no saber a dónde van. 
Los Campos Elíseos, semidesiertos, 
y al final el Arco de Triunfo, que 
entre la soledad y el silencio, pa-

ficación cerrada, el silencio es ims 
absoluto. Algún coche militar qfue 
llega,, el. cambio de los centinelas 
del hotel, el ronquido de un trimo-
tOT que vuela ba"]o, interrumpen de 
vez en vez la caihna -de éste atarde-
cer de París. 

•No obstante todo esto, eri Pa-
rís—ya entonces-—funciona nor-
malmente el comercio y están cibier-
tos. muchos restaurantes. Vainos a 
cenar a Maxim's. En la terraza, 
una sombra de la dulce extravagan-
cia francesa, en la que mantienen el 
recuerdo de las estampas de ayer,, 
algunas de esas^ancianais teñidas y 
empolvadas que devoran los aperi-
tivos de Francia. . Aquel día toda-
vía podían beber Libremente, pero 
algunas fechas después, el aperitivo 
—esa institución nacional de los 
franceses—era severamente restiin-
gido por el Maiiscal Pétain, me-
diante una disposición muy enérgi-

~ca, en la que se llegaba a prohi-
bir la publicidad de-los aperitivos. 
(Con lo cual cabe la esperanza de 

. que si la orden de Vichy sé obede-
ce, al viajero de las carreteras fran-
cesas se le pueda ahorrar ese tor-
mento de los anuncios gigantescos 
del "Dubonnet", del "St. Rap-
hael" o del "Suze",. que sirven a 

do, durante medio siglo la vida del 
"todo París", ELn un rincón. Sa-
cha Guitiy, cena con dos o . tres 
persoaias y otea el horizonte desde 
detrás de sus grandes gafas, mien-
tras'su mano derecha sujeta por el 
cuello una excelente botella de Bor-
goña. Sacha Giitry, mantiene des-
de aquel rincón su escepticismo de 
buen parisién, por encima de las 
angustias y de las derrotas..-. 
• Hemos salido, a la calle, ya de 
noche. La obscuridad jes total, y 
parece que el vendaval de la gue-
rra ha apagado la "ville lumière". 
Antes de llegar al hotel, nos cru-
zamos con im pelotón de relevo que 
marcha con paso seguro por la "rué 
Royale". Un gendarme francés de 
esclavina, pasea solitario enti-e los 
árboles de. los Campos Elíseos, 
arrastrando, probablemente todavía, 
su desengaño y su estujxjr. Y entre 
todo esto, y alrededor dé todo esto, 
París que fué también pomo Ma-
drid, la'"tumba del fascismo", pa-
rece exactamente la tumba d« todo 
lo contrario. 

Por la mañana hemos querido 
recorrer los puestos de libros y de 
viejas estcimpas que se montan en la 
orilla del Sena. Sóbrelas viejas co-
lecciones empolvadas, «a v a r i o s 

puestos relucientes, ediciones del 
"Mein Kampf", de Hitler, que na« 
turalmente, no han llevado aHí los 
alemanes. Pero los ejemiplarés que 
ayer recogía la^policía, "hoy puecfai 
ser vendidos a los soldados del 
Reich, que pasean su tarde de per-
miso por la capital, y a muchos 
franceses qile ¡ahora! quieren ver 
si se enteran de verdad de lo qijp 
ha pasado en Europa desde hací 
veinte años. 

A mediodía, en la Embajada do 
Alemania, una amable • comida» 
Después hemos contemplado una; 
pequeña habitación emocionante« 
En eJ piso bajo del edificio está, ve-
lado por los visillos, cubierto por 
las banderas y por las flores, el pe-> 
queño despacho <le von Rath,- el 
secretario de Legación, ' asesina-
do allí mismo, el 7 de noviem-
bre de 1938, por el judío polaca 
Seibel Grynszpan. En.una de las 
paredes, el retrato de von Rath, coa 
el laurel permanente derhomenajev 
En otro lienzo, el retrato del Füh-
rer̂  entre dos banderas del Reich! -
cruzadas. Aquel asesinato fué tan -

• sólo una muestra más de la con-
jura intemacional contra Alemán 
nía, cuya resurrección de la ruina 
era ya demasiado peligrosa par̂ ^ 
unas democracias que por aquellos 
días estrellaban sus esperanzas conr> 
tra las trincheras horóicas de Es^ 
paña. Hoy, Alemania—después da 
la wctoria—monta' la guardia da 
honor a von Rath, con sus soldados 

, y con sus banderas, sobre aquel 
mismo París judaico, masónico 
traidor de 1938. 

,Otro' día hemos visitado Versa-i 
líes. .El espectáculo de este Versa-
lles "de ocupación" es reahnente irw 

. olyidable. La explanada y los jar;" 
diñes están materialmente cuajados 
de soldados del Reich., Unas gran-
des masas verdes rodean la blanda 
arquitectura del Palacio. Muchos 
soldados—^la mayoría llevan siem-
pré consigo In pequeiia máquina de 
bolsillo—sacan fotografías,^ otros 
pasean, y todos juntos forman en 
esta .tarde calusosa de domingo, 
un conjunto extraño e iiñpresio-. 
nante. Los -soldados contemplan, 
sin rencor, por supuesto, pero con 
cierto y bastante legítimo orgullo, 
aquellas piedras de Versalles en las 
que se decidió la ruina y el dolor 
de Alemania. "Entonces—aparecen 
pensar estos soldados-^-se decidió 
aquí mismo la angustia de nuestros 
padres — combatientes del calor-« 
ce — y las angustia de muchas 
generaciones de alemanes." Pera 
Hider pensaba ya «n el despertar 
de Alemania. Y estos soldados da 
hoy rodean el Palacio de Versa-
lles y sonríen alegremente. 

Uno- de ellos me dijo: 
— L a mesê  donde se firmó el 

Tratado dicen que está por uno de 
estos cuartos. Pero ya no se debe 
tener en pie... 

A este soldado alemán, que ha 
ocupado siete naciones de Europa 
con las unidádes motorizadas, la 
mesa" de Versalles le parece arqueo-
logía. , . Un buen francés, lo qua 
se. llama un buen francés, cuando 
la línea Weygand se derrumbaba^ 
aün creía que la mesa-de Versa;-
lles. podía ser la tabla de salva« 
ción... 

• Y como esto, todo lo demási« 
París—que a nuestro regreso esta>< 
ba ya totalmente, cambiado, despué? 
de la vuelta de-más de un millóq 
de personas—en aquellos días pr5< 
meros de agosto.parecía exactamen<« 
te, en su soledad y en su silencio, 
el vértice geográfico escogido por Is 
Providencia para poner, sobre el 
mapa de Europa, el punto final di 
un ciclo de la Historia. 
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13 de de 1923 
Se ha cumpli-do en la presente 

semana el X V I I aniversario de la 
implantación de ' la . Dictadura, t i 
,13 de septiembre de 1923, D . Mi-
guel Primo de Rivera, Capitán 
general de Cataluña, se alzaba en 
Barcelona contra; un régimen inca-
paz y podrido. Su gesto de rebel-
día fué el acto inaugural de tma 
etapa de paz y bienestar. 

• Lejos ya de aquella fecha, ve-
mos hoy, con. la clara objetividad 
que nos brinda el tiempo transcu-
rrido, no sójo la consistencia admi-
nistrativa de aquella gestión, , sino el 
esfuerzo denodado e incomprendi-
do. del dictador. 

Por eso, a medida que pasan los 
años, se agiganta más y más la fi-
gura del General Primo de Rivera.-
Los errores políticos de la Dictadu-
ra—si es que los tuvo—-bien se 
pueden enjugar, no ya con los gran; gista, que el Gen.eiraJ Primo de Ki- ña mejor^ fué dejando a jirones sai 
des aciertos de una actuación mi- vera' sintió Ta angustia de España, vida en los siete años de GcJaier-
nisterial, honrada y capaz, sino con Nada más cierto. Porque le dolía r.o. Bien claro nos b muestran las 
la rectitud y buena fe del rector de aquella España turbulenta y escin- dos fotografí-as que publicamos.' 
¡aquella política. dida del año 23 , dió su golpe de Ellas, son la prueba más .fehacien-

Se ha dicho ya con léxico falan- Estado. Porque amaba una Espa- te de la labor ingente del General 
. - P r i m o de Rivera. 
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oubio al Poder con pleno vigor 

JT ^ n físico. Salló enfermo y decrépito. 
1 odas sus energías las consumió en 
el duro batallar de la tarea diaria. 
Gracias a su incansable esfuerzo, 
pudo trocar a una España, consumi-
da y moribunda, en oti'a España 
próspwà y treuiquila que cavacteri-
zó la etapa de su gobierno. La rui-
na física del Dictador fué el pre-
cio de tan sorprendente transforma-
ción. 

En las carreteras, en los puentes, 
en los ferrocarriles, y en los panta-
.̂ os de España se encuentra la hue-
lla bienhechora de la Dictadura. 

Victorioso pacificador de Ma-
rruecos, sirvió a España con hon-
da vehemencia. Sus actos tuvieron 
siempore la rotunda virilidad de su 
condición castrense. Anticipándose 
a las grandes figuras, dió sólo los 
primeros pasos en el camino del or-
den- nuevo. • ~ 

La ingratitud y la traición die-
ron al traste, no con la obra del 
Dictador, que aun perdura, sino 
con su persona. Murió fuera de Es-
paña, ahogado poi- la amítngura de 
la incomprensión y la \ijusticia. 
Buen español, murió por haber ser-
vido a su Patria. 

CRÒNICA 

SEPTIEMBRE EN LA CIUDAD 
El tieimpo, septiembre. adelante, 

S6 . diseña - en ipreeagios. Un día 
despontamoe ein. el acoso sedar.en 
las p^rsia-nas. Nuestra .pa-Lmisir̂ - mi-
rada es hacia el ' Tdfoidabo; "una 
tnorutera de nujbeis. ipesadae inicia 
eobne la cúspide ed ensayo deil ato-
ño en ciernes. Huele a tirrra hu-
méela. y loe árbC'les pairecen más 
enguidos, coma apresurándose a 
levantar em. cada fioja una mano 
qiue ri coja la lluvia iniminente. 
Quizan la ncch.s pasada, cuando 
eoñábamcs con la gnieirra, las bom-
bas era<n truenos veríddccs vaga-
metute aisimiladOs en la m-edáo vigi-
lia d« la tormen'ta noohsrmega.. Ĵ a 

ni) medio, paladeando ccn. perspec-
tiva de reioue'rdos lo que q-uizás 
hace un me.a no había sucedido, se 
íiota exfcrañamsn/te propicio a la 
aibs&rv-a,ción intraec íindents e inú-
til, a instancia del escarceo seniti-
ínen'tiail de su "veraneo. Una luz do 
top.icio invadí .l-as â nchias aveni-
das. Arriba neigraix lo que fué sólo 
hace unos días azul ilmipoJutó. En 
el contioste . de ¡a r&vei-.b'1001011 
solar en laá aJtas azoteas, contra 
un trcipel de cúmuíue, en e4 vuelo 
d:e. ensayo, para la eim^ración; de 
unos gorarionss, y en el echai de 
m-enoú la golondrina s3.nsitiva de 
l{is primeras destemplanzas, halla 

sugestión del oaimpo nois viene por - agriduilce motivò quí la conmueve 
suavemente. Pomen.te ee cuaja en 
plomo oscuro, gruesas gotas de llu-
via restallan en ei asfalto y la gen-
ts a!prr-sura eü paso. Sólo ua cíu-
diSdano de cada ciento, de cadta 
m.íli gustará lí.ntaimeTite de este re-
mojón consintido que en." seguida 
í". desvuelve a la realidad. De todos 
modos, cuando llegue a cafia, so 
pretexto- de csoribiir una carta, le 
apetiecerá, por primera vez ©n sú 
vida, quizás, expdicaree r-n poesia. 

En días aisí, a las coho de la tar-
de, es noche cepradá. A intei'valoa 
un fugaz rériplandor ma'lva, blan-
co y oro, rasga a tironee la capa-

razón del ci:3o quis apresuró el • n-
Ci'ndldo de loe farxiles. El viento 
húmedo y avasallador pone un al-
boroto de hojas en cada emcrucája-
da del Ensanoh'^, y él trallazo de 
un ciieial al romperás en un quin-
to piso, parece preve.nirnos—como 
golpe de batuta—contia la sorpre-
sa del fragoroso timbal atmosféri-
co, que a poco, t€l vez poir úoa 
r«acráón inconsci' n;te, nOs sobreco-
je con su estruendo. Á las once, ©1 
Paseo de Gracia, desiea-to, sólo tur-
bado por algún carruaje, ncs per-
mite soñar un momento con una 
nueva V'nacia, de piiro charol^o 
y c*spíjéants que está eL,aíroyo. 
Cuando nois recogemce para acos-
tarnos, otra vez se suscita en ncs-
"tiois la sensación de lluvia por un 
susurro maneo, bisbiseante que nOi 
llega de la calla. 

Sólo al día eiguieTjta, cuando 
nu-evanienta c] sol parcce inventar 
transparencias on e! ambi' nts lim-
písimo, y~el Tibidabo recorta cu si-
!u¿'ta ds tarjeta portal o'Ividada 
sobre un fondo de-leve nácar añi-
lado, ncs recobiamcs a la .realidad 
dal calf-ndario-que en este mas se 
pe!-niii2, d3 cuando c-'n quando, in-
fundirnos sospechas de otoño dee-
apicitjle con todc el juego de re-
cur;03 Mcénicos que los ang- litos 
de San Podro -pcseieoi para IES 
grandes solemnidades. 

I,. F.-r-

vía del remozo que la ciudad ex» 
perime-nta en -eetas feohas. Avan-
zado el día, todo un caJeidoocópico 
mosaéco puebla el ei&'-o. Ayer, aun 
ia playa era una tentación bajo !a 
luz sin trafbas de agosto. Hoy la 
invitación es muy otra; la imagi-
nación ee niuitrc de euigestiones 
plura-tee. Ante las .priimeiras lluvias 
indccieas, entreveradas de soi, la 
querEnciia del cacnpo'es una atrac-
ción iíTegistible, como una llaimada 
imperiosa de la naturaliza antes 
die s'umirse en el letargo de la in-
vernada larga. Y la misma trasliu-
iaancia que en la alta montaña 
Bicaioia ai .jiastoi' la bajada al llano 
pasti2.al recién esponjado, ee aquí 
para nosotros vago sentámiraito 
moetálífico, afán de adióe 0)1 pino o 
al aliso antes de perderle ya por 
muohos meses. -

Dijimos que el tiemipo se viste en 
presagios y, cieitamémit«, tcdo pa-
woe int'ntar el acomodo de las 
próximas semanas. Como en ocaso 
•piramaturo, la indeoisión dea cielo 
banire lae terrazas ds loe cafés, 
mootrándcnos asi un escorzo de 
los disG octubrf ños, ^ . que todo 
se recoge comr en lesarcioniento 
de dniimidadea. Por las callee, las 
nnuehcclias—yodo, azuil, veide y ro-
jo—^luccn sobre t¡l fondo blanco de 
eus v.stidos la última alegría del 
veiamo nualherido. Y en veieo pcH-
ci'omo y fácil, juegan su propia 
propaganda apetitosa, con la de ]a 
valla ehcubrWox-a del nuievo salón 
de ,te que se abrirá el m^s entran-
te. Aolmismo, en loa • periódicos, la 
publiicidád se entona de acucrdo' 
oon la aipe.teincia' de cin>\ que todo 
Un verano de abstinsncia .renueva 
«n el ciudadano, incómodo ya a 
las siete y media sin luz de la tar-

y los empresarios sé apresu-
ran ai ha,lago de' sus olientes con 
e] anuncio de nuevos de'tsll s de 
"c'onfo-rt" y ornato en sus' respecti-
vos locales. 

" Todavía no a^percibido de la 
oíerslva de sombras que, la tarde 
mediada, le sorprendo, ciudada-

UNA GRAN AMISTAD Y 
UNA MISION EN COMUN 

Pocas veces la actualidad ha sido tan ápasiimante como en. 
la scaiana tiue hoy termina. El viaje do Serrano Súíler y ds la 
Misión P.spañola a Bnrlín os un iiconttKíimientp de alto rejieve. 
No sería aún opoituno fijar su alcance^ ni por nuestra parte 
•henjos de intentarlos Recordemos tan sólo que el Fütírer, como 
nuestro Caudillo, abssoran disposiciones egregias para el manrlo 
de los ejércitos. DijOj en ocasión ,memorable, Franco que el en-
tusiasmo do nuestra juventud en armas pesa en las cancillsiias 

.extranjeras. Pesa, cieitangente, el espíritu con que ios soldados de 
España tomaron en alto sus vidas p:vra ofrecerlas. EncarrFabaií 
la fe en los destinos d» la Patria, y con la fe,, cl denuedo y los 
rigores tónicos de la disciplina. Se ha dicho que las virtudes iná-S 
altas de nv.estra nación caben en tres verbos: fundar, proteger y 
convertir. Ningún otro pue' lo ha sabido, cómo el nuestro, am-
parar a gentes remotas e ir sellando sus nlmas con principios 
unívcrs.H.'eí,. Si. algún privilegio le fué otorgado providencialmente 
a,España fué el privilegio de saber mandar, uniendo en la misma 
mano la gentileza y la firmeza. Los historiadores extranjeros q<ie 
más regatean nuestras virtudes se apresuran % reconotíer esta 
a.pt-jtud para el mando, que erigió Jas .más nJItas instituciones :> 
la sombra^ de la espada. .411í donde'la hicieron centellear qued.í 
después cimentada la obra de nuestros misioneros, de nuestros 
togados o d? nuestros contratistas. El saber militar hizo posililo 
la fundación tle'l templo o dt̂ l aula, dol pretorio o de la lonja, do 
la granja o del monfcé ganadero, del telar o de la forja, del asti-
llero o de la empresa! minera. Si saber mandar es prerrogativa 
de pocos, saber servir es cualidad insigne que España ha poseído 
también ibundantemente. Do la del buen tiempo hereda la de 
ahora e-se fervor en el servicio que Franco, corteramente, exalta-
ba. Son virtudes casi iguales a éstas las que el Fiihrer lia sabido 
despertar en su Patria; Con ellas, Hitler, que es « n fundador y un 
creador, lia llevado a .los suyos a una victoria do que pi mundo 
resuena y resonará largo tiemiK). Además dB ser un estadista es,' 
como yti hemos visto, un maestro en la ciencia militar. En la ad-
miración de los españoles ai Fiihrer, esta circunstancia influye 

- no poco. Lo suyo os lo de Franco y lo que históricamente ^s más 
nuestro. ¡Si! Capitanes qu<>' amaron por igual aquí las letras y 
las armas, como Acuña, como "Aldana o como Key de Articda, 
elogiaban memorablemente las virtudes militares de nuestra cas-
ta. El idioma con que Franco un día las definió trae el temple y 
el ajustp del idioma'de aquellos capitanes que cantaron el art^ 

. militar y 11 los que el Príncipe de los Ingenios celebra tan espar-
cidamente en su "Gaiatea". De este Arte, primero de todos, dico 
Francisco de Aldana en las octavas dirigidas al Rey Felipe, que es 
"señora de los casos venturosos". Vimos, de pronto, en nuestra 
nación, después de siglos de desaliento, el arte militar nuevamen-
te señora de casos venturosos. Un hombre providencial le h i« f 
resurgir para empresas do alto bordo en la suerte de España. 
Providencial es igualmente en Alemania el hombre que define con 
el verbo y con las armas la misión y el alto destino que su raza 
trae desde el fondo de las edades. Con la conciencia de esta pa-

. ridad entre los dos Candillos., visitan Alemania Serrano Súñer y 
la Misión española. Junto al Fiihrer, otra figura se yergue 
señera en Eiiiopa, ' y " es la del Dúos de Italia. España no 
olvida que una y la misma han sido durante siglos l̂a obra de 
Roma y la de España, y una y là misma, la luz que esparcen Por 
el mundo; una y la misma la tutela, uno y el mismo el magiste-
rio. Con las armas abren' un día paso al orden de que Europa 
retílíe su dignidad y su dicha. Justamente fué Serrano Súñer el 
que en su viaje a Roma recordó que, si italianos y españoles pe-' 
leafon juntos en la guerra, fué para que el legado que recibieron 
"pro indiviso" no se disperse ni se pierda. Definidas «htonces 
nuestras analogías Con Italia, van a ser definidos ahora, eficaz-
mp.iito, nufstnis analogías con el Reich. Juntos estamos y juntos 
estaremos los que combatimes juntos por una Europa nueva. 
De-las particularidades de la visita a Berlín no es éste el momen-
to ds hablar. Bástenos hoy trazar estos grandes rasgos que aluden 
a unsi gran amistad y a una misión y una alta empresa que nos 
son comunes. 

Pedro Mourlílne MICHEXJSNA 
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dicup^^ 

SABADO 7 
Procedente de Madrid, llega a 

San Sebastián ei Generalísimo 
acompañado de su esposa e hija. 
A su paso por Burgos Se -detiene 
en su antigua residencia.—En vir-
tud de disposición oficial se auto-
riza la acuñación do nuevas mo-
nedas de 10 y 5 cén.'^jmo" T-nr un 
imports total de 30 millones de 
pesetas. 

DOMINGO 8 
Su E;xo3l:*.cia el Generalísimo 

asistí?, en San Sebast'án, a la coro-
na.ción de la Virgen de] Coro.—La 
esposa del OjudiUo haco entríga 
del manto que el Jefe del Estado 
rt-gala » la Patrona de San Sebas-
tián.—Ccn asistencia del dc'.egado 
nacional de Sindicatos se inaugu-
ra en Aranjuez la nueva Casa 
áindical; 

LUNES 9 
En el pueblo de Hnc-sa es dete-

nido uino de Ies ásasiilos do Josó 
An.tonio. Al ingresar en la cárcel, 

i el detenido se ahorcó.--La Dipu-

tación de Vizcaya rinde un home-
naje a la superiora del Sanatorio de 
Gorliz, que lleva cincuenta años 
d3 vida religiosa.—La Falange de 
ValÍJdolid remite al general Serra-
dor un pergamino en recuerdo de 
la gesta del Alto de los Leones de 
Castilla. 

MARTES 10 
JTcrminan en Zaragoza los tra-

bajos previos para la Exposición 
Bíblica Nacional. — Se constituye 
en Madrid el Tribuniu para ia re-
presión de la masonería. Lo pre-
side el magisti-Jdo D. Marcelino dé 
Ulibarrií—Por decreto de la Jefa-
tura del EstUdo se concede la Or-
den Rmperial del Yugo y las Fle-
chas a diversas personalidades 
alemanas. 

MIERCOLES 11 
Invitado por el Gcbierno • del 

Reich, sale para Alemania el pre-
sidenta de la Junta Política, acom-
pañado do diferentes personalida-
des políticas y del Movi.n?.iento.— 
Bajo la presidencia dol delegado 

nacional de Sindicatos se celebra _ 
el acto oficial de la integración 
de las Cámaras Agrícolas en 
Sindicatos nacionales. 

JUEVES 12 
En Albacete -se celebran sufra-

gios por los 52 falangistas asesi-
nados por los rojos ol año 1036, 
cuando marchaban a liberar de su 
cautiverio a José Antonio.—En la 
fachada del Ayuntamiento de El 
Ferrol del Caudillo se coloca una 
lápida en recuerdo del nacbnienti 
del Generalísimo. 

^ ' VIERNES 13 
Los e s t u d i a n t e s musulmanes 

huérfanos de guerra, que realizan 
un viaja por España, san recibidos 
en la Delegación Nacional de O. J-
por Sancho Dáviia y jerarquías de 
1 a Organización. S .a entrevistan 
con el vicesecretario general. Ca-
mero del Castillo, y con el minis-
tro de Asuntes E.vtefiores, coronal 
Beigbcde'r. Ep todos los centros 
oficiales.son acogidos con profunda 
simpatía. 

Ayuntamiento de Madrid
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Nuestra balanza de pagos 
Su reajuste y el rescate de' los jornales nobles 

La situación actual, de lamentáble y calamitosa intetinidad 
er, todo Ío que se relaciona con el comercio exterior, mediatizado 
f*r los bloqueos y contrabloqiCeos, no es óbice para que los es-

• pañoles, so'^ietidos al doble proceso- del sacrificio y del duro es-
fuerzo de la reconstrucción, olviden este problema, convertido en 
premisa y consigna poy el Caudillo, que nos dió, de momento 
y por un laryo periodo, la orden de acción ixacional, con una pa-
labra casi bíblica: "Producir". 

Ni podemos ni dsbemos olvidar este problema, porque su so-
luciÓ7i se convertirá en una panacea que curará muchos de ios 
viejos males de la economia española. 

Lejos de nosotros la intcndón de enfrascarnos en la eterna 
disóusíón sobre - proteccionismos y librecambismos. Y tampoco 
hablaremos de autarq-iia España es autárquica a la fuerza. Lo 
tifile que ser, más profmidamente, con la miseria. Pero la autar-
quía, principio económico de pastores, se acarea a sii ocaso. Pa-
sorc dò moda. Cuando italia y Alemania ganen la guerra, anchen 
ini.! ..-nipos de ám>-Anio, tengan colonias y posean las fuentes Oe 
prime ras tn aterios da que ahora carecen, ya no serán autárquicas. 
El doctor Filnk acaba de decirlo en su reciente discurso, dura 
catilinaria conira las políticas egocéntricas. 

Para España, el problema de la autarguAa no es, en el-fondo, 
más que una de las facetas del problema del reajuste' de la ba-
lanza de pagos, y éste, a la vez, la consecuencia de una incuria 
en el gobierno de la nación^ cuya estj-uctura económica se ex-
plotó por la-cascara—ley eterna del mínimo esfuerzo—, sin pre-
ocuparse de la organización del sistema económico, defectuoso, 
incompleto, cuando no equivocado, en sus lineas y en su "modus 
Operandi". 

Durante muchos años, nuestra economia ha marcha-do, por 
eso, a la deriva. Esté desprecio a la estadística y a cuanto sig-
nifica previsión, estudio, análisis, corriente en los gobiernos de 
la España conservadora o liberal, permitía se consumara todos 
los añfOs él crimen de exportar nuestra savia—los emigrantes—, 
sin 0ie se - llegara a la conclusión de un remedio, de una solu-
ción. ¿Cómo ss iba a encontrar si ni siquiera se sabía cómo se 
saldaban nuestras cuentas con el exterior? Bismark dijo: "Los ^ 
déficits nacionales se saldan, o con oro o con emigrantes". Nos-
otros no nOs enterábamos de esto. 

Nuestra balanza de pagos, de ima manera misteriosa, se equi-
libraba sienipre. ¿ Cómo f Al fin se supo. Con la sangre de nues-
tros emigrantes. Que sangre es, en el fondo, el ahorro; sangre y 
sudor, todo unido. Pero cuando este ahorro decreció, cua-ndo los 
emigrantes refluyeron de nuevo hacia España, la balanza de 
pagos, más desequilibrada aún, invpuso su principio matemático. 
Y con su hnposición, la imprevisión se hizo más patente. Bajó 
la peseta, quebró él Centro de Moneda, al no poder pagar a los 
importadores extranjeros, y nuestro crédito exterior, siempre 
de canto 'ds oro^ desapareció al producirse la España de Azaña ' 
en itna situación virtual de suspensión de pagos al exterior, ya 
qua oro no exportábamos—y hacíamos bien—al no regir aquí, 
en su pleno automatismo, la ley monetaria—"gold standard"— 
que salda con oro los desniveles internacionales de las balanzas 
de pagos. 

Lamentable situación a la que habíamos llegado en 19S6. Y 
de la que tenemos que salir ahora. Por el momento, COK la au-
tarquía, que, a fin de cuentas, es correrse el cinturón un par de 
puntos. Pero al final, hay que actuar con directrices pids am-
plias, más científicas, más enérgicas, y, al mismo tiempo, más 
creadoras. Podemos ser autárquicos hasta donde nos lo permita 
nuestra propia estructura ecorvómAca^ nuestras reservan poten-
ciales. Ma& en un primer plano, con autarquía o sin autarquía, 
tienen que moverse dos intenciones, dos imperativos.- Uno, tan 
económico como social, rescatar de la importación jornales altos, 
caros, nobles. Con eso, contendremos nuestra pobreza económi-
ca; la mejoraremos, elevando la renta nacional. Otro, de orden 
prodtictívo: hay que industrializar nuestra riqueza esencial, lo 
único nuestro, genuino, incopiable: la producción agrícola, nues-
tros primores, los frutos de ese sol que, en Europa, sólo España 
tiene. Y mirar después hacia el interior del Cojitinente, en el 
que se óstú formando IMI inmetiso mercado sin fronteras : el ám-^ 
bito económico de la nueva Alemania. 

Pedro RICO 

A / l a s allá de las fronteras 
SUIZA Y SUS BOLSAS 

La guerra actual nos ha resera 
vado muchas sorpresas. Pero las 
que aíeictaron a] mundo económi-
co tuvieron siempr« Ja máxima 
im:porta,ncia. Todo se ha sentido 
traetocado en relaición co^i la ya 
^^eja guerra de haos. veñint» años. 

Fué entonces Suiza un refugdo 
financiero. Como una oueva ego-
céntrica, libre de ¡peCigree en me-
dio de la vorágine, recibió a todos 
Icb ricos, y a los caipJtales de Jos 
4uie no pTidieron irse. ; 

Suiza, como ahora Estados Unii-
dos, ee comvirüó en caja de cau-
das es del mundo, recogiendo oro 
y divisas. Todos log capitales emi-
grantes y, como tales cajpitaJes, 
antipatriotas, errantes,, 'vagabun-
dos, millones y iñilloneB ("e todas 
las monedas, acudieron a Zuricli, 
ti Berna, a Baiíi'lea, cuna entonces 
de Chad es, 'HaldingB, Cartels y 
•Trusts. Fué Suiza id país ideal, 
Bdn peligros, sin fiscaJidadeg exce-
sivas, sin monedas desfavorabíes. 
verdadero edén capitaai6.ta. 

Han carobiado los tiempos. Sui-
za pe^ ió sus privilc)gios. Los cie-
rres y aperturas de sus Bodsae 
atpenas han tenido repercusión. Y 
ila pérdida de su viejo prestigio 
queda confronitada con la reduc-
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ción a un tercio de las íjpeiacáo-
mes de sus Bolsas. Fruto, en el 
fomdo, de las precauciones toma-
das i>or los países beligerajntes, 
secaiestiiando los activos en va/lo-
i»s 'Extranjeros de sus ciudadanos, 
y oernando las mallas de la vigi-
lancia financiera y bancaria, con 
lo qu© se evitó, en un noventa 
por 100, la evasdón de capitales. 

Los noruegO(3 no consiguen, cas>-
tigados por «a bloqueo inglés, re-
oiganizjar eu (pconomía, 'quie vive 
de ' la exportación. La vida eleva 
su coste y los joriialés bajan ante 
el pairo creciente. La guerra ^s 
dura, no hay duda. 

» » » 

Contra lo «l'Ue podía esperarse, 
los precios de las primeras mate-
rias en los mercados jjiimdiales 
tiendan a rearflrmarse, esipecial>-
mente en los metales. El café, el 
ajziücar y e l caucho, continúan su 
caída, a coneecuencia del bloqueo. * * * 

Francia, cada día se encuentra 
Kuvs pobre de aJimentos, a causa 
del bloqueo inglés. El café, puro 
ha eido prohibido. Se usará una 
malta ai 33 por 100 de café. • * * 

Para ahorrar primeras materias 
y producir exlrictamente lo nece-
saiTiOj toda la. industria francesa 
ha sido eido cometida a un régi-
men de restricciones y de econo-
mías sistemaitizadas. 

El px-cb'.o-na ferroviario, entra 
en período de franca solución. 
La va-.'lad es que, dasde la gue-
rra europea, venía renqueando 
esto asui^to. La Dictadura prime-
ro, la República después, quisie-
ron a r r e g l a r l o . Lo enred.iron 
más. Es la Espiña ds la Falan-
ge la que ahora se lanza. Y lo 
arreglará pronto y bien. Que así 
lo dicen sus consignas. 

Noticias mejores sobre la ga-
solina. Las gestiones internacio-
nales sobr3 tránsito y aprovisio-
namiento de carburantes van 
dando felices r e s u l t a d o s . Se 
atenuarán las consecuencias de 
las circunstancias actuales.' Por 
lo menos habrá carburantes y 
geltes para los transportas. 

Ahora bien, como en todos los 
países, la escasez de divisa ex-
tranjera acentuará la autarquía 
del carburante. Autarquía que, , 
en su base, es restricción. Habrá 
que ingeniaras para buscar sus-
titutávos en los alcoholes anhi-
dros, mezclas con benzol, uso dei 
metano, propagación de los ga-
sógenos. quemando gases de car-
bón vegetal... La gasolina, esen-
cia vital en tiempo de guerra, 
hay quB escatimarla. 

Se viene hablando mucho es-
tos días sobre dividendos banca-
rios, aumentos de capital, etc. 
Pura fantasía. Antes de que su-
ceda nada de esto, habrá que 
arreglar la cuestión de las cuen-
tas corrientes b l o q u e a d a s. Y 
aunque el curso del desbloqueo 
es normal, antes de fin de año 
no so habrá escalonado el pago 
de los saldos recuperados. 

Siempre hemos pensado que 
con Alemania, las relaciones, co-
merciales se intensificarían mu-
chísimo en cuanto acabara la 
guerra. Por • lo pronto, se dice 
que en b r e v e se firmará un 
nueVo Tratado comercial entre 
los dos países. No hay que oUi-
dar que Alemania se ha conver-
tido en un gigantesco mercado 
de más de cien millones de habi-
tantes, aparte de los países ocu-
pados,. que quedarán adscritos a 
su órbita económica y política. 
Gran meroado el alemán, como 
comprador y como vendedor. 
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G/ní, eí estadístico 
italiano, en Madrid 

Conrado Gini, el estadístico ita-
liano, ha • pasado estes días por 
Madrid, camino de Lis¡boa. Otra 
vez en Madrid este hombre, a 
quienes niuestros estadísticos lla-
maron "hoimibre exceipcional". Eln 
Madirdd estuvo hace unos aiios, 
cuando se ceJeibró el Congreso del 
Instituto Internacional de Eeta-
díeticá. El Cairo, Tokio, Varsovia, 
Méjico, Londres, qua albergaron 
dií."¡rentes Congresos de Estadísti-
ca, conooieron también la presan. 
cáa de este hombre dinámico, que 
len la cátedra y en eJ libro, en la 
teoría y 'ETi la práctica, ha dado 
pruebas constantes de su valia y 
de su laboriosidad. 

Catedrático en las Universidádf s 
de CagHari y Padva, y ahora en là 
de Roma. Ha enseñado también 
eoi Paris, en Ginebra, en Chicago, 
en Tcronto, en Brasil. Reipr'sentó 
a Italia en la Socieded de Nacio-
nes, y presidió numerosas delega-
cionea itaiianas en r2'unione3 do 
carácter internacional. Crea los In-
dices deü MDvimd?nto Económico 
ItaCiono, y oiganiza el Instituto 
Ceotrai de Es-tadística de Ital'iü ., 

Gini lia doblado él cabo do los 
cincuenta-años. A ICG vsdintiouatro 
publicaba ya obras dé carácter 
fundamental. "II dal punto dd nes-
ta statistico", "L'ammontare a la 
composizioas dslla ricihezza delle 
iLazioni", "Le basi scientifich'i de-
lla politica dslla popolazione"..., 
son cbras de .primera fila ©n !a 
ciancia estadiìtloa. Bn Ezipaña co-
nùcemcs su "Curiro de Elstadisti-
CES". traducido hace cinco años. 

EL PROBLEMA ferroviario 
Sé plantea de nuevo y de un so^o 

golpe el problema ferroviario. Pro. 
blema complicado, difícil de expli-
car en unas cuartillas. La criéis de 
riacaudación la cortó la guerra al 
tragarse miles y miles de camio-
nes, que ahora no pueden hacerle 
la, comipet:ncia a las líneas de fe-
rrocarril. 

des Compañías—Norte, M. Z. A., 
Andaluces, Oeste y C. Aragón—, 
represirntaai una inversión de 3.438 
miUones, de ellos 2.864 en obliga-
ciones. Un dato óurioso: el capital 
dai Norte esta distribuido entre, 
más de 65.000 accionistas y obüga- , 
cionistas. Los obreros y empleados 
no pasan de 43.000. 

El problema, ahora, no es máao.-HSESHSHSHHESHSHHHSHSHSHSHSHSH^ ' 
que el renacimiento de uino de sus i 

Lo fortuna de 
los Rothschild, 

secuestrada 
Para la f.a.ni!lia de los célebres 

l)anquercs, los judíos, con escudo 
rojo de la judería de Francfort, pa-. 
san iK)r un momento do tragedia» 
Porque tra-^edia tiene que ser pa-
ra im hebroo, ver perdida su for-
tuna^ 

Cinco miembros de la familia, la 
que pudiéramos llamar rama fran- ; 
cesa—eran cuatro las prístinas; • 
Viena, París, Londres y Nápo!es^-r•. 
han sido devueltos a la raza sin. 
Estado de Israrl. El Barón ICduar-, 
do, y sus hi.jos Mauricio, Felipe, 
Enrique y Kobftrto, qixe huyci on dé 
Francia al caer París, linn .sido 
privados de su nacionaliditd por 
Pétain y confiscados sus bienes. 

Los milagrosos beneficios que la 
casa judía realizó siempre con las 
guerras, quebraron ahora y de 
goli>e. 

brotes. Las Compäniaa han da 
buscar diruero. Las Compañías o el 
Estado. Hay que buscar una sclu-
ción para cübrir los gastos cuan-
tiosos d)3 reposición de -material y 
l í n ^ . 

Mas para ello hay que rescatar 
al crédito la posibilidad de emi-
sión de obligaciones. Y para esto 
hay que oumplir con el obligacio-
nista. El .problema se plantea «n 
bloque. 

¿Qué solución dará el Gobierno? 
¿Reversión? ¿Rescate anticipado? 
¿Bmtreiga en arriendo de las lí-
neas a las Compañías? Eso es lo 
que ©8 va a decidir ahora. El Go-
bierno esitá decidido a dar una 
pronta solución. Y para actuar 

•limpiamente cortó la negociación 
en Bolsa de los títulos ferroviarios. 
Asi no habrá especulación. 

S:ñalemos que ed capdtaJl inver-
tido en ferrocarrdlee representa 
4.733 millones. Sólo las cinco gran-
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LA BOLSA EN UN A i O M E N T O 
DE TRANSICION 

Se Va acabando ci verano. Pero todavía* 
soUre el parquet, alrededor de los baran-
dillas, no se Ten las caras de los vera-
neantes. Era de 'esperar una próxima re-
acción del mercado. La suspensión de la 
contratación de los valores ferroviarios, 

.es xm motivo más. de langmidecimiento. • * « 

Poco negocio. 2du}' poco. Se están ba-
tiendo estos días todos los récords al res-
pecto. Sin embargo, el tono no es débil. 
Nos libraremos de hablar, por el mojnen-
to, de alzas. Mientras la guerra dure... * * « 

Los fondos del Estado son "coiTsollda-
do inglés". Consolidado,- porque no so les 
deja subir. No hay papel. X sobra el di-
nero. La dificultad do encontrar vendedo-
res hace que los intermediarios recurran 
al trueque. Y es corriente oír cómo se 
venden ' Amortizal>les a. cambio de una 
compra de Interior. 

• « » 

• Sigaicn subiéndo las obligaciones de la 
Trasatlántica. Se pagan ya a 08,50. Kc-
pecuiación segura. So sabe que van a te-
ner BU categoría de valores de Estado... 
y, además, cobrarán los atrasos. 

• • • 

rx)s "Metros" han dado líltlmamente tin 
salto a 230 y liasta por ei>£ijna de 2:)0. 
¿Koticias? 1.a recaudación va en crcsccn-
do. Para ñu de año se termina la línea 
de Argücllcs. Luego vendrá la do Legaz-
pi {ampliación). La de Boujevares. La de 
la Prosperidad, continuación do Torrijos. 
Y, como es lógico, los sucesivos aumentos 
de capital. 

• * * 

Estos días, los r,^troIillos se han ani-
mado mucho. ¿Por qué? Simplemente, la 
noticia de que, en parte, KC arreglaba ci 
problema do las importaciones do "cru-
dos". 

' • * * 

También hay más dinero y mejores 
cambios. Las Azucareras a 50,50, para va-
lores azucareros. I.os avisados comienzan 
a comprar. Es que hny impresiones mfts 
favorables sobre la próxima carapirña azu-
carera. 

• • « 
\ 

Se sostienen robre el -230 las Minas del 
Rii. Keslüten, peso a la guerra. jAli, en 
cuanto acabe! 

• • » 

Est« i5n de mes do septiembre tendrá 
ya unas cuar.íaK juntas do gr-ancTes em-
presas. La C!hi;ít% con ' aumento de 
capital. La de Tranvln?; con cuatro ojcr 
ciclos juntos a aprobar. 

• « • 

So viene hablando mucho' do 'las aedo» 
nes de los líancoí? privados. Sin duda al-
guna, habrá amnento-j do capital. Ja) exi-
ge el aumento do las cuentas corrienics 
y do ahorro. Allora bien... ¿cuando? Ew 

dirá la apt^bación do • la nueva ley o Es« 
tatuto do là Banca eoh todas siis cosas ' 
nuevas. 

• • • 

¿Cómo cotizarán, cuando se levante la 
fiUBi>enslón, los valores ferroviarios? He 
aqiií el gran toma de la Bolsa, Cotizarán 
mejor. Sobro todo, las obilgncionc.-''. Como 
que Imy quien ya paja .bnenaa prima.s. Se. 
habla do una conversión general do las 
obligaciones ch una deuda ferroriaiia, de 
amortización larga o Interés bajo. Sobre 
e.«»ta base los optimlsmios se consclldan. 
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La industria 
textil en España 

Actualmente existen en España 
2.093 fábricas d« industria textil, 
así* distribuídae: 
Hilados 276 fábricas 
Tejidos 1.15Ò • " 
Géneros de . punto... 547 " 
Ramo de' agua (tin-

tes y a c a b a d c e ) 1 2 0 " 

Las fábricas' de hilados trabav 
jan a doble turno;, las de tejidos, 
a uno solo; la^ de géneros de 
punto, varían, según la; concui 
rrencia del trabajo por acopla» 
miento de máquinas. 

LOG elemie.Titoa de trabajo de' 
que disi>onen es'bais fábricas .soa 
los siguienteis:, Husos d e hdlor, 
1.616.622; hucoi3 de torcer, 240.410; 
telares, 65.000; máquinas de gé" 
nieroo da punto, 41.000. 
. Trabajan em total, en e(?ta ia-
dus^tría 142.814 obreros, así cjiap" 
ficados: 

Hombres .38.285 * 
Mujei'^e 91.086 ' 
Jóvenes - 13.443 

TOTAL 142.814 
Este total de obreros y emplea>< 

dos Se diottìbuye entre , las difen 
rentes olas'es de industria textil 
del modo siguiente: 

Hilados, 38.416 obreros; tejidos, 
61.068; géneros de punto, £5.988}; 

.industrias complementarias, 14.445¡;-
tórcá<los, trenzadCG, etc., 2.CS8; desi 
perdii3Ci3 s i n d u s t r i a s omita« 
riae, 839. 

Ayuntamiento de Madrid



DE S D E la selva "apretada 

al yermo crudo, y del yer-
mo al jardín.' Cuando el 

viajero extraño pasa por los cami-
nos españeles que Isabel y Ff^r-
nando han prolongado hasta la 
costa granadina, de todo hay ' ya 
en esta viña del Señor: la-selva 
antigua, el trigal, los eriales por 
donde ha galcípado la furia militar 
de las "algaras" y el jardín que 
nos vino de Orienté, ahora recién 
bautizado por la diestra de Fray 
Hernando de Talayera. N o todos' 
los earhinos de España se tienden 
a la sombra, de los castaños; ni 
todas las tierras son buenas para la 
siesta de los lagarto.»ni todos los 
secanos, devuelven el trigo a cinco 
por uno, pues en algunos crece él 
pan con abundamda - y ¿il oíriw pi-
de muchas vecés p ^ a sí lá ^Sequía' 
el cinco y hasta lá simierité. De 
jardines, quí.é_n< sube desde Sanlú-
car hasta bien acabado el .|Íeino 
de Valencia, .sin dejarse los de 
Sevilla, lo? del" A l c á ^ r g r ^ í i A 
no y los, de. Murcia, se .maiavilla 
y dice que ."toda España .es- un 
jardín". , .. -

_Y, entretanto, de las duras 
tierras de labranza han empezado 
a salir , duros capitanes y frailes 
secos, como tejidos con sarmientos. 
Desde entonces" se iios viene di-
ciendo que las muestras:de su e.'̂ ti-
lo, sembradas por España" en el 

mundo, no s o n , preCisamenlé, 
obra de jardinería. Nosotros nós 
conformámos con mandar al Perú 
la palabra de Dios, la Ley y no 
más de un cuartillo de trigo, para 
que de esas 'tres cosas .brote un 
mundo civilizado y . un granero 

fabuloso. Acaso, quienes hacen el 
milagro no sean jardineros. .Pero 
es que España tiene tanta faena 
entre las manos, es en el fondo 
tan obradora su pasión de aventu-
ra, que cuando planta encinas, pa-
ra la eternidad se olvida de sem-

brar flores para üna primavera. Si 
eso acurré en • las tierras que se 
colonizan, i qué no había de pa-
sar en el regazo desolado de esta 
tiérrá nuestra, sentada cuatrocienr 
tos años esperando que su hombre 
vuelva de la guerra ! 

Pues lo q u e pasa es esto: 
Cuando los trajinantes que suben 
desde Murcia y Andalucía sien-
ten" espoleada su prisa por la ve-
-cindad de la Corte, todavía las le-
guas de la A'Iancha son largas y 
polvorientas. Entre el sol y el ca-
mino no hay nada que estorbe la . 
fatiga y la sed. Parece- que en 
E.<ipaña no se llevan bien el fuegd, 

, la tierra y el agua'. Y , de repente, 
es el milagro. La tierra de Aran-
juez se esponja sobre el ímpetu de 
las raíces. Fluye el agua caudalo-
samente por las cimbras y ios par-
tidores. Sobre el cristal de los es-
tanques se miran juntos el cielo, 
que es eterno, y las (lores, que vi-
ven sólo üna' amanecida. Pasar 
junto a los jardinés de Aranjuez 
es. el domingo del Ta jo y de los 
trajinantes que . lo tuscan. Con la 
lengua reseca por el polvo de la 
rtieseta, dan ^anas de griiai a los 
espairoles que, cuando-las fuentes, 
no lloran, t,enemos ,que llorar no's- ' 
oSros. Que la selva, y eK yermo-es-, 
tán puestos bajo el señorío de la 
mano del horíibre; y si no gober-
namos la selva, la selva nos de-
vora; pero , si ,110, gobernamos el 
yermo, éste acaba negándonos has-
ta su tierra para cobijar nuestros 
huesos. / 

Y que el modo español de gCK 
bernar el yermo es convfírlirlo eit 
jardín. 
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serví 
N todo tietmi» los intelectuales han he-

cluo acto do sumisión, de acatamiento 
i S ^ W ^ sinbsra lealtad a la racial voluntad 

^ J L / ^ CíMcctiva, al genio nacional^ al destino 
del pueblo y a la unitaria fe <16 una 
conMiniídad en pleno movimiento' Jiaeia 

un grandioso futuro. En todos los clásicos tiempos, 
los inteaectuales—figuras señeras ^oelsas del Arte, 
do la Ciencia, de la Literatura—^han tenido concisn-
cia de las Umitacíonés que, conto altos valladares, 
cercaban la sclvar frondosa de sus elucubracicnss 
mentales; sfslva len lá que las Ideas corren huidizas, 

__ haciendo cabriolas, como antílopes asaltados por ca-
zadores ocultos en los puestos de observación quo 
preyianiiente eligieron como atalayas de sus maffiii-
fioan y cspiriitnalcs" empresas. 

Pero hubo una época—^la que ahora fenece—en 
que los intelectuales creyeron que las ideas compo-
nían todo el repertorio vital de los hambres. No sólo 
pensaron—puestos a divagar con soberbia—que cHus 
eran la razón fimdaniiental dé la existencia, sino la 
misma exísteaicia. Y aún más:, llegaron a crear, al • 

iguai quo el cazador, quo el objetivo waiatorio no 
era tanto la pieaa lograda como las peripecias de la 
caza.' Este es, al fin y ail cabo, el mal endémico de 
todos los profesionalismos. Al médico puede llejj.ir 
a interesarle inás ensayar que curar, y ol abogado 
le preocupa sobremanera la brillantez do su informe, 
el an^mia je logístiico" de sus argumentaciones, de 
sus farriifi-osuri citas y 'oónsidemndos: malla fe j íe . 
por la que suele escapar la ;i'erdad de la Jasticia, 

Llegados a ese • momento de invasión y dcsp'áza-
laicnto dol inteJectualisnio, ha de ocurrir fatíüm2i»te 
que so subviertan todos los valores. El intelectual 
no se conformará con su misión de partero J e 
ideas; con su labor de crítica, discriminadora é in-
dagatoria. No querrá sei ensimisanado esiHictador 
de la realidad social para ir desentrañando ccn su 
pensamiento la madeja de 1» fflstoria; ni se conten-
taorá ccn scr vato genial ni áulico consejero. Lo pa-
recerá oficio de tercería ir a la zaga del hombre de 
•acción, drf político' flue maneja el timón del Estiuio, 
atento a salvar los esooUos que, como dragones ma-
rinos, aparecen día a día, sombrando de problemas 
y encrucijadas las rutas del Destino. El ajwsionado 
intolectaal aspirará a que ia vida sea pensamiento, 
y sólo pensamiento, desdeñando la acción, el coraje, 
el haroísnjo y la volúntod tesonera. Creerá en la 
virtud nwgica de los programas, cuyo éxito se aso-
gura i>or el solo hecho de ser enunciados. Idólatra 
de la razón, la tendrá como líorma dt! las multitu-
des, permaneciendo sordo y ciego—ensimismado—sv 
los plBa.marcs tumultuosos de la rsaJidad cotidiana. 

"Vivir a la ocasión es gobernar", decía sentenclo-
. sámente nuestro más agudo clásico. Y aquel a quien 
I j pasión pov España le sacó de la-í;omI>rii gruía de 
las Universidades para ser en la calle guía de ju-
ventudes, martillo y yunque de la desgana de sus 
coterráneos, escribía: "En la medida en qjje un pue-
blo dispone de hombres activos eminentes y les en-
trega las funciones directoras, ese pueblo reali-za y 

de los ¡htelectuah 
Por GUILLEN SALAYA 

salvar a la Humanidad salvando el alma del hombro. 
. Pero estos caminos de salviición no pueden reco-

rrerse con Jas espaldas cardadas de^sobfrbia, ni con 
los pies trémulos de cobardía," dos achaques que 
suelen perder- a los intelectuales. Por la -soberbia, 
cayeron.en la idolatría de la razón. Por Li coljgrdíá, 

, se tornaron, hostiles a las palpitantc.s y actuales rea-
lidades humanas, sociales; a los problemas que 
mao-ca el reloj inexorable dt4 tiempo, jvl fragor del 
combate diario, a las esquina» y encrucijadas quo 
muestra la historia viva, cotidiana, insumisa a los 
esquemas y dictados programáticos. 

Soberbia y cobardía que les anegn en el pasado y 
les- proyecta en el futuro, pero a cesta de abandonar 
la barca que navega por los miares, henchidos do 
I)eligros, dei tiempo presente, al cual, como" no pue-
den domar, iu-juria'n y hostigan con la aguijada ve-
nenosa de su irónica y corrosiva crítica. 

Por el contrario, el hombre de acción, el político^ 
pondrá su inteligencia al servicio de_los quehaceres 

- cotidianos; se sumergerá en los problemas del mo-
menti* como un atleta nadiador, y br.accará resuelto 
hasta escalar la tierra firiiic de las soluciones justas. 

El político ama aX pueblo, porque le interesa la 
historia viva, huraña y tornadiza. La lüstoria fluye, 
cambiante y fragorosa, como los mareis y les ciclos, 
y el político qui-iae ser actor y autor de ese drama 
que va sucedióndose, pertinaz, en el tablado, del 
tiejiijiío. 

El político nc. se arredra por el canto de las si-
renas agoreras, y permanece en la interai)er¡e, cutio 
en la labor, sereno y activo, inteligente y diligente^ 
como un general que dirige la batalla.bajo el silbido 
de las balas. -Y cuanto más enconada e>s Ir. pelea, má» 

• afanoso j' ágil dti pensamiento se sienUi ol politico, 
más satisfecho de emplear su vida, volutáriamento 
colnutd:! de sacriticíos, al servicio del destino de sU 
pueblo. Kepugna al Intelectual vivir a la ocasión, 
como sublevaría al escritor que los actores de su 
ccanedla dieran la réplica que les viniera en gana y 
mostrasen soluciones, originales cada día, ai desen-
lace de la obra. Para el-Intelectu-Jl la -ylda social ea 
un programa que el cqnsenso de las razones prcvía-
rnenttí elabora. De ahí, de ese' criterio, det-i-ene el 
afán de mando que tortura al intelectual, su inje-
rencia en el ruedo, político en calidad de espontáneo 
del "Dontancroaisano", ya quii su furia quoáa conge-
lada en cuanto aparece por la arena de las realida-
des, nmgiente y bravo, el primor problema político. 

Ramiro, con su clarividencia genial, había (>!5erito 
en 1931: "En la iwlítica, el papel del intelectual ea 
papel de servidumbre, no a un señor ni a un jefe, 
sino al derecho SEgrado del pueblo a forjarse una 
grandeza." Ht- aquí la misión fundamer.tal de los . 
inteiectuales, que deben realizar con el espíritu tenso, 
y heroico; con ese espíritu inquieto, reflexivo y aus-
tero que tan connatiirni es en esog seros excepcio-
nales: gala y ornato de les Imperios. ~ 

cumple, con más o menos perfección, su destino 
histórico. En cuanto se intercepta el intelectual y le 
bupianta, el. pueblo se desliza" a la deriva, tras de 
horizontes (jw'míéricos y falsos." Y-^quien esto decía 
era im hombre de estudio, un joven afanado en' ta-
reas imiversitarias, un pensador henchido de genio 
y de agudeza que ya, en su primer manifiesto poii-
tioo, había grabado esta certera sentencia: "Sin cul-
tura nó hay tensión del espíritu, como sin cien-
cia ao ,lia.y lécnica." Verdad profunda que seña-
la ' la convergencia unitaria entre la acción^y e! pen-
samiento, entre la diligencia y la inteligencia, que 
toda la vida ha <ie ser pensar para, acertar el rum-
bo, y en política», sobre todo, lo que importa es el 
nunbo de la nave portadora de la grandeza y ri-
queza de un pueblo fiel a su destino. 

Grandeza y riqueza "de. im pueblo que no se refie-
.re sólo a lo material, a la epicúreo, sino también a 
lo espiritual, como proyeocióri de la cultura y fe de 
un pueblo sobre la humana faa del orbe, como im-
perativo misionero que Qbliga á una nación a des-
liarramar por la tierra la semilla de las verda<le3 

• profundas de la Eoügión y do la Cie,K;ia. Y e.-3 ahí, 
en ese rango de Jas ideas, de la tensión del espíritu, 
dé U aita tomi>eratur.í de la vida cultural de un 
pueblo, donde el intelectual pued© y debe reali'zar 

un papel de e.xtraórdiii?ria magnificencia. "No hày 
en el mundo—ha escrito Benito Mussolini—fuff.-za 
alguna que obre espiritualmente como volimtad Iiu-
mana d^ománadora de voluntades, sin un conccjíto 
no sólo dü la realidad transeúnte y particular sobre 
la cual es necesario obrar, sino también de lá reali-
dad • permamouba y universal, eai la que la quimera 
tiene su sar y su vida." Tiene, pues, razón sobrada 
Ortega cuando dice: "No hay acción auténtica si no 
hay pansamiento, y no hay pensamiento si ésta no . 
va debidainónte referido a la acción y' virilizado por 
su relación cô n ésta." Gracián Iiabía expresado el 
.misano concepto, sólo que, de tanto mondarle, le ha-
bía dejado en el puro hueso de la verdad desnuda: 
"Tod.a la ~vida hiv- de ser pens-jr para acertar en el 
rumbo." Y y.T ÍSÍussolbil, en 1931, había elegido ccJuo 
leir^a del fascismo el binomio mazziniano: Pensa-
miento y acción. 

El puro intolectual, ei hombre da liencia, el íUó-
sofo, el ln.\'Jsfcigcdor ticncji deñtr.-. de nuestra re-
volución t^u'itual puesto dcstuccdísimo y de grave 
rc3pr.i!i.=íibil¡dad. Owno que dios son los que tienen 
que elaborar ol nuevo sistema do doutriniis en que se 
basa y fundamenta el -Movimiento. Conio que ellos 
son los que tienen que te:ior vlv.i la llama de la cul-
tura para quo fa tensión del e.-píritu no ceda y sea 
más notable y cficionie la ísportaoión que todo 
mcimfcnto hagamos al desarrollo, en todas sus mani-
íestaciones espirituales y malcríales, (io la Humani-
dad. Pero el intelectual tiene que re íiii.ar su misión 
en plena .scjvidumbre al rumbo elegido ¡lor el desiino 
de.su pueblo. Rumbo que, en puro espíritu, se armo-
niza con tos rumbos ajenos. Porque, rn definitiva, 
de lo que se trata es de vencer a 1» Naturaleza y 
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I B A ! í L a ves? Es la mía, 
mi estrella. Aquella grande 
y clara,..que nos saJuda. por 
encima del cedro; la más 
valiente de todas, la que ivo 
tiembla... ¿La ves? 

r>'o. No to sonrías con ese aire de suXi-
eicnciíi .que detesto. Y a lo sé. Ya sé que 
antes de que yo la descubriese, un gran 
hombre—Napoleón, ¿no?—dijo también 
que era su estrella. Pero, ¿qué me im-

porta a jmí lo que dije/ra Napoleón? Yo la 
esc.ogí hace mucho' tiempo, cuando toda-
vía no sabiá nada de aquel Emperaa.or, y 
veía tedas las noches mi estrella, firme y 
hermosa, írento a mi ventana. 

Sigues • sonriendo . . . Tus cejas se han 
levantado (lueriendo formar un arco por 
detrás de' tus gafas, como siempre que te 
dispones a rectificar una observación o a 
pronunciar una conferencio, científica. 

No, calla; ya lo sé, también. Tenéis un 
afán vo.sotros, los estudiosos, en dar a las 
cosas que no conocéis nombres precisos, 
antipáticos. . . ¡P laneta . . . ! ¡Habráse vLs-
to nombre más f e o . . . ! - j-Pláneta! ¡Lla-
mar "planeta" a ' jni estrella bonita, y pre-
tender que ee un mundo redondo y a,bu-
rrido, como el nuestro! Y tú estás con-
vciveido de ello porque lo dicen tus libros. 
Tus l ibros . . . ¿Qué «aben ellos? A fuer-
za de creer lo que dicep tus librotes, no 
silbes na^la, nada, de la vida. Vosotros, 
los estudiosos, no podéis sufrir que liaya 
en el mundo rosas l)onitas sin nombre y 
sin explicación. Cogéis en seguida vues-
tros librol&s, sacáis de ellos unos nombres 

• pedantes, y so los colocáis a la fuerza a 
las cosas mejores^ como colocan las miu-
jeres los gorros a sus niños los días de 
fle.clar aunque ellos griten y pataleen. 

¡Planeta . . . ! Ahora soy yo quien son-
ríe. ¡Si supieras...! Mira': vosotros creéis 
quo cs uii planeta; yo le doy el nombre de 
"estrella", que es bonito. Pero no es pla-
neta ni estrella, sino un agujero. 

Sí, no me mires de esa manera. Me lo 
ha contado el cedro, que ©3 mi amigo. El 
sabe tollas las cosas del mundo, porque so 
líis enseña el viento, que vá y viene, en-
terándose de todo. Y el cedro /cuando me 
acerco SU lado, me cuenta, con su voz 
susurrante, h i s t o r i a s maravillosas. Sé 
muchas, muchas . . . Y ¡son tan fantásti-
cas, si vieras! Un día me contó la histo-
ria de mi estrella, flue no es estrella, sino 
ft^ujeiro. ¿Quieres oírla? Pero, por favor; 
no te sonrías con ese aire incrédulo e in-
dulgente, que detesto. ¡Es verdad! Me lo 
ha contado el cedro, que cs mi amigo. Y 
él lo sabe todo. 

Hace muchos, muclws, muchos años. En 
Transilvania no había ciudades toda-vía, y 
los hombres que poblatan la pieseta con-
ducían sus rebaño« de bueyes y ovejas 
por las riberas del Szamos o las vertien-
tes del monte Bihar. 

Eran gente sencilla y pacífica, y, como 
el trabajo acaparaba su atemción y su 
tiempo, no podían comprender que hubie-
se _ personas ociosas de ésas que, preocu-
padas tan sólo en contemplar su propia 
alma, acechan la aparición en ella de la 
menor heridita de ésas que la vida hace 
siempre shi querer, y la estudian, la tien-
tan, la desgarran y so complacen en au-
mentar su dolor y consuimirse en él, o en 
gritár..-elo al mundo en lamentos o impro-
perios. 

Ellos, los sencillos pastores^ no podían 
comprenderlo. Y por eso m i r a b a n con 
asombro y desconfiiuiza a aquel hombre 
extraño, sieimpre solitario y ceñudo^ que 
bajó un día de los Cárpatos Uevando en 
BUS facciones el sello del Oriente lejano, 
y en sus manos un extraño instrumento 
de madera, con cuerdas tensas, que frota-
ba oon un arco, produciendo sonidos má. 

glco.<i con una maravillosa habilidad. 
Pero el mi'isico no sa preocupaba mucho 

de los iiastores rii do su asombro. Vagaba 
por los bosques,, siempre solitario, llevan-
do en la mano su extraño instrumento. 
Trepaba a lo alto de una peña, o so arro-
dillaba sobre el césped, junto a un arro-
yo, y ehipezaba a tocar ima onelodía in-
sinuante y bella, la misma siempre, en la 
quo se sucedían los más variados acentos 
del dolor y de la alegría, de la ternura y 
la desesperación, y que culminaba en « n 

. himno magnífico y rebelde, que el músi- ' 
co arrancaba en una especie do ex-a.ltado 
éxfasis, ccn la mirada brillante y la res-
piración- entrecortada. 

AI apagarse la última nota volvía bru.s-
camente a la realidad. Miraba en tomo 
suyo con extrañeza, como si esperase quo 
los árl>cles o el arroyo liubieran aprendi-
do su canción y estuviesen cantando su 
tormento y su rebeldía. Pero al ver quo log 
árboles, insensibles, continuaban como 
siempre cudiicheando entre ellos, y que el 
arroyo reía y cantaba alocado, sin pre-

CUENTO RUMANO, por T. Gegor 

ocuparse para nada de sus luchas, sonreía 
coin amargura y se alejaba de allí, lenta-
mente, para recomenzar idesde lo alto de 
otra peña o a] borde do un nuevo arroyo 
sus Inútiles esfuerzos por ©riseñar a la 
Naturaleza su canción. 

Pero un d í a . . . 
En el cielo celebran cada mil años la 

Fiesta de la Creación, Legiones de ánge-
les son enviadas ai Universo, con el en-
cargo do recoger ©n sus sacos de nube 
una muestra de todo aquello que, en una 
stjmana perdida ya en el fondo de los si-
glos, el Ser que me ama creó para mi; 

Y aquel día de hace muchos, muchos, 
muchos años, cuando los pastores do 
Transilvania conducían sus rebaños por 
las riberas del Szamos, los ángeles fueron 
de nuevo env¡í«los a 1» Tierra. 

Bajaron los encargados de recoger ani-
males; plantas y seres humanos. Tenían 
que guardar en sus nubes lo ^ e j o r de 
cada especie, y recorrieron .nuestro mun-
do buscando los serc« más perfectos. Pá-
jaros, fieras, insectos y flores fueron cui-
dadosamente sdleocionados. Y fué aquel 
día cuando una piuchachita rubia, que 
guardaba tren cubran en la boca de Sull-
na, lué arrebatada por una nube junto a 
la orilla. Y a no se la volvió a ver, y sus 
padres creyeron que había caído al mar. 

El ángel Sonido estaba preocupado. Al 
salir del cielo, el organizador de la fies-
ta le había dicho: "Escucha, Sonido; B 
vor si esta vez cumples bien tu mlMÍón. 
Tienes quo traer todas las voces del Uni-
verso, todas; ¿comprendes? Pero pon 
atención y no te olvides de traer la prin-
cipal, la voz de un alma. En la última 
fiesta, cuando te llegó el turno de ofren-
dar al Creador tus tesoros, anunciaste que 
íbamos-a oír la voz de un a^ia . Y , ¿qué 
fué lo que sacaste de tu nube? Una poe-
sía, una simple combinación de ideas y 
palabras, bella, es verdad, bella y sono-
ra, pero en la que la preocupación de la 
rima y la ,medida, y la llAiitaitión de las 
palabrqs liabían falseado los sentimien-' 
tos. Aquello « ra una triste caricatura de 
la voz del alma, humana. ' tn balbuceo, im 
balbuceo inintéligible . . . Ridículo. Procu-
ra traernos esta vez unSi a'jténtica voz de 
alma. No lo olvides. Sonido." 
. Y Sonido, arrastrando su nube cargada 
de voces, cavilaba... Había recogido el 
fragor gel trueno y el susurro del viento 
en las ramas de los árboles. Había esta-
do agazapado entre unas rocas, junto al 
mar, ŷ  cada vez que las olas dejaban es-
capar un rugido, un siseo o un suspiró, 
envolvía las nuevas voces y las guarda-
ba en su bolsa. Había volado sobre los 
bosques enredando en la gasa de su nu-
be los gorjeos y los silbidos, los murmu-
llos y los zumbidos de los mU insectos; 

había acechado el "paso del arroyo, y le 
había robado su canción cantarína y su 
risa clara. Los gemidos del viento en las 
estepas heladas, el diminuto tamborilear 
de la lluvia sobre los tejados, los gritos 
estremecedores de las fieras, y el silencio, 
como nada elocuente, de las noches calla-
das, rebosantes de voces contenidas... To-
do, todo estaba en su bolsa; pero falta-
ba lo principal. ¿Spnde podría encontrar 
la verdadera, la auténtica voz de im al-
ma humana? 

Era de noche en la Tierra. Sonido ' pa-
saba por encima de los Alpes, entrete-
niéndose en lanzar a los abismos piedras 
enormes, quo rodaban retumbando en las 
profundas concavidades de las simas. Be 
pnmto, una luz polícrcmia, ax>areciendo 
por detrás de una montaña, vino a sa-
carle de su abstracción. Era Color, su ami-
go predilecto entre los ángeles, el encar-
gado de captar las gamas innumerables 
que adornan «1- Universo. Color le saludó 
con -alegría, y agitó su nube repleta,- res-
plandieciente, mientras le gritaba desde le-
jos : "¡Sonido, Sonido! ¡Tengo todos loa 
colores, todas las luces Imaginables! ]Yen, 
mira!", prosiguió entusiasmado. "¡BlDra 
los fulgores d,e las llamas, los mil con-
trastes de los crepúsculos, los verdes lu-
minosos de las praderM bañadas de solí 
¡Mira aquí los tonos que pintan las fio-

' res, los que encierran los mores profun-
dos y los que bailan en las ramas de los 
árboles! Y ahora. , ¡Ahora, Sonido, estoy 
persiguiendo un rayo de luna! ¡'Ven, ven 
conmigo, que se me escapa! ¡Ven deprlsa, 
vamos a cazarlo, que se mte escapa reíf-
balando en la espuma da aquel r ío ! " 

Y, antes de que Sonido pudiese contes-
tar, Color le cogió del brazo y se lanzó, 
veloz, a la captura del. rayo de luna. 

El río que Sia llevaba el rayo azul- era 
el Danubio, Los de« ángeles volaron so-
bre la cinta briUaníe, que parecía querer 
burlarse de ellos llevándose el rayo de lu-
na más lejos, siempre más lejos, hacia 
Oriente. ¿Cuá,nto tiempo duró aqueUa per-
secución? TEJn fragor de truenos hizo va-
cilar a los emisarios celestes. Habían lle-
gado al desfiladero do Bazias, y el río so 
precipitaba por las siete cataratas, arras-
trando en sus saltos al rayo de lima. Los • 
ángeles se lanzaron detrás de él, sobro 
aquel hervor de nievo rugiente, y, ya es-
taban para dar alcance al rayo fugitivo, -
cuando el abismo engulló su luz azul 

¿Fué el abismo, o aquel nubarrón ne-
gro que se cerm'a sobre las montañas? 
Sí, el nubarrón sombrío, fantasma de los 
vientos, se había tragado al astro de la 
noche, y en sus fauces abiertas chorreaba, 
dorada, la sangre de la luna. Allá entre 
las peñas do la "Puerta de Hierro" los 

dos ángeles se i^raron consternados. S! 
la corriente, burlona, re ía -y reía... 

De pronto... 
¿Qué era aquello que se oía, a lo lOi 

• jos, al otro lado de las montañas? So« 
nido, de un salto, abandonó a su coñipa* 
fiero y voló sobre las. cumbres. Aquello.«, 
¿Era posible? Aquella meíodía maravillo.^ 
sa, tan pronto impregnada de una siiava 
melancolía como desgarrada y soUozante, 
aquello... ¡Oh, Dios! ¡Aquello era la vojj 
de un alma! Saltó Sonido, anhelante, po j 
encima ' de la. última montaña y, -guiada 
por la melodía maravillosa, llegó junto ^ 
una e n c i n ^ milenaria. Allí, apoyado ^ eí 
tronco ' eno.rmé,' un hombre de facciones 
orientales sostenía un extraño instrumen.« 
tf), del que- iba arrancando, con mano apa« 
sionada y trémula, las notas angustiadas 
de su melodía. 

Spnido Se quedó maravillado. Acercóse 
al árbol sigilosamente, se ocultó entre las 
ramas, extendió la gasa de su nube... ;Ya( 
está! ¡La melodía, la voz del alma hw 
mana, en la bolsa del ángel! Voló, iócflj 
de entusiasmo, hada las alturas, hacieivi 
do sonar en su bolsa las mil voces cap-( 
turadas. Voló, voló, flecha sonora, hasta 
perderse; en el abismo negro del cielo, pro^ 
fundo... 

Desde aquella noche, el músico vaga< 
bli por los montes como im alucinado. SU 
melodía..., le habían robado su melodía, 
la voz de su alma atormentada... ¿Cómo, 
cómo iba ahora a. desahogar su tristeza?! 
¿Cómo iba a librarse del dolor ardientfl 
que le mordía las entrañas pugnando poij 
saJir, rugiendo y a l t á n d o s e dentro de sU 
corazón? 

El pobre músictf'corría junto al arroyoj 
^y buscaba en el agua su' melodía; se In* 
temaba en los bosques y reyolvía en Ia( 
maleza, entraba en las casas, se asomaba 
aJ mar... 

Nada. . 
Hubiera muerto, a no ser por el vlen:< 

to, quo le amaba y se compadeció d© él. 
Una nooh|> estrellada susurró a su oídoi; 
"Hómbre: tu melodía está dentro del cíe« 
lo. Te la robó un ángel." 

El músico levantó la cabeaa y en sufl 
ojos brilló una Uama, ¿En el cielo? ¿Sil 
la habían robado para guardarla allá? 
¡Ah! ¡Ahora verían los del cíelo, l o qu«( 
es capaz de hacer un hombre para en* 
centrar la voz de su alma! 

Corrió al monte. Subió, jadeante, ladé!« 
ra arriba, hasta pisar la cumbre más al-
ta del Negoi. Se alzó sobre una peña, em* 
puñó el íirco de su vloh'n y, en un esfuejjj 
zo supremo, taladró con él la cáscara ne^ 
gra del orélo. 

Un chorro de luz dorada se escapó po? 
«a agujero recién abierto y se tendió co:« 
mo una cuerda entre el cielo y la monx 
taña. Y el músico, sin una vacilación, tre» 
pó por el cable luminoso y entró en el 
délo , a través del orificio que su arco hai« 
bía abierto, a la. busca de su melodía ron 
bada. ^ 

A la mañana siguiente, unos pastorea 
encontraron un violín abandonado en lisi 
cumbre del Negol. Uno de ellos, temlendij 
que sus cabras l o pisasen, "colgó ei Instni. 
misnto de la rama de un árbol, 

Y el viento pasaba y repasaba troitan« 
do su melena contra las cuerdas' tensan 
arrancando de ellas sonidos extraños qu« 
asustaban a los pájaros y a Jas cabras, "fi 
tanto pasó el viento a través de las cuer< 
das, que, una por una, se fueron rompltn,. 
do todas—¡Plop! ¡Tsit! ¡Bssst!—y queda« 
Ton enroscadas co^no extraños zarcillos del 
aquel fruto extraño del árbol de las al» 
turas. 

Allá en el Sur, unos sabios de esos qu« 
todo lo aprenden en sus Ubrotes—como 
tú—, al examinar una noche ^ cielo con* 
sus anteojos vieron que había aparecido 
un nuevo astro, « n a estrella singular que 
no temblaba como las otras. Y muy preo-
cupados al no encontrar una explicación 
de aquer fenómeno—el viento y tí cedro 
no os cuentan sus historias bonitas 
quienes sólo confiáis en la ciencia de loal 
hombres—, cavilaron hasta dar con un 
nombre que ellos consideraban muy apro" 
piado. "Planeta Venus"—dijeron sentencia^ 
sámente^, y en seguida lo anotaron en 
sus librotes. u 

¡Planeta!... ¡Habráse visto tontería mal. 
yor! ¡Llamar planeta a la estrella bonitaji 
al agujero por donde < entró el mú-siofl 
aquél a, buscar su melodía! 

Pero eUos, los muy tontos, no lo saben, 
El cedro y yo lo sabemos. Y tú, ahora, 
también. -

Pero, ¿qué es eso? ¿Sonríes, cpn es» 
airo escéptico que detesto? Ay, sí; eron" 
ríes como siempre detrás de tus gafas. 
Hubiera sido mejor no centarte nada. ¿Pa* 
r a q u e ? ' 

nt. 
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DEL H O LIBROS 
HUEVOS 

MIST" 
• lE FUAY LUIS " 
À IJGO, tal vez una lectura Y el camino de esta perfección es 

o Tima meditación, nos Ue"- para él lo bucódiico; lo encuentra 
vó tiemipo atrás a pmsar «n la Natural'aiza, a través de la 

V «n el alma que Se siente cual sube a Dios. Y a edla se eai-
superada por sí misma, en la mar- trega con todo su amoar—£imar a 
cha ascensional d«! ser tiacla: la Naturai'.eza que no ha sido' a'ún 
encúentró superado; e'inmediata- superado por poeta ajlguino—y con 
mente, asociamos este pemsamáen- todo el dolor de su reniunciamiem 
to al modo de ser de PVaiy. l_<uis to, canitándala en í s a poética taa 
de Leán. sErena, pero aj mismo tdeanipo tan 

Hoy, la lectura de 'los "Estu- ^¡irectà, en la que ao vemos el 
dios Lit'so-arios", de don Ramón re.biisque fatigoso de la palaibra 
Menéndez P jdaJ, Pecientamente re "exquñadta", sino a -su ser •emiaen-
editados, en los- que se recogicl temente poético, vir-R, dado en aa 
ron algrunos poímas, inéditos litis- Poe^ia-
t a e n t o n c r s . d e estte c l á s i c o e s - "yodie serena, .ciara mda tue el dia..." 

^^ i ^ f ^̂  exolaona, y es ya Fray Luis ante 
.pegamiento ; antiguo, llevándo.nos verda/W^noontr^da, aaite la Na-
ai caso .9uMims ^ sniperacaón de 3 comò s u p r e ^ 
Sí que es Fray Luis. . ^aciótti de- Dios, uniendo a lo 

Porque,- p.reoisaimenite .por sea- poético-lo noMe, ' á í -vuelo de su 
Fray Luis, de. dos másticos eapa- exaltación eil 'serio mantenei^e en. 
ñdes, el má.s cercano al mundo, pi3 del hombre -fiobre la tierra, 
es mayor!.ea sufpíirarse que en- nin- "La firmeza ael sentir es del ¿am-
giJno otro. Ya que .én él. existe otra pó dice, porq.üe es en el cajñ-
suiperación anterior; la del ál- po, en la soledad dci cam,po don-
ma sobre el homibre, qué hace . de el homibrij sa;be con mayor fir-
peisible lusgo la, del alma so- meza la caiidad de su vaiea-. Y. 
bre lei ailma. Sin embargo de ia Luis de León es en ese colosalis-
cuaa. saibe oomipaginar la unción mo de' 'lo nataral donde haJla su 
con siu estancia en üa vida. Sieqi- centro, donde .eis más poeta qu« 
do de .esita unción, de este hu- niumoa, para exelamuar en la noche, 
mano mietíciismo, del que emerge ànte la oontemplaciíSn del cielo 

^ la g i g ^ e s c a figura poética de estrellado, no sói'o el endecasílabo 
• Fray Luis; del que sale el escri-,. insuperable que más arritia apun-

tor más universail de todos los es- 'tamos, sino estos dos versos, co-
critores esipañoles. . . mo'sóJb él, con su siublimádad poé-

Y es qiuij lo más sublime sn Ja tlJa, puede hacerlo : 
obra de Duis de León, deJ a ^ - grandeza, 
t m o F r a y L u i s , e s sai p r a p i a ipoe- Tempio de Claridaa y de hermosura. 
sia, calada de hondura filosófica dentro éste .hallado por Fray 
y n o í ^ a v.tal; de esa filosofía y ^ ^̂  „ ¡ ^ yempo, 
^ a n o i ^ a que s ^ p r o b i t à para ^^ ^ ^ ^ ^ X 
el hombre de todas las latitudes. ^ . 
Su decir, no es sólo -él canto li- . ' 
rico—con Ser.beJlisiimas sus fra- campos verdaderos 
ses, con no üaberse igrúalado atm y motivo de gozo Snitámo que le 
la musicaflidad de cada unodes'us ottiga a oauitatr, sintiendo su alma 
versos—, sino que, ^lemás, afirma diluida en lo coñiteimipüado : 

sieimipre eg pensaniienito .profundo , . ^ „„„ I- . f , . . • lOh, monte, oh, fuente, oh, rio, 
q u e s i e n t a cá t6d , ra s o b r e u n s e n - U, secreto se/uro. deúitoso 
tido ét iw de la vida. Su filosofía 
—bailar en la tierr^, la verdad del 
ser que busca; una pixwección en „ 
lo etemo—, basada en ea cultivo ción-poética en que vemos a Fray 
del aJmá en la persona, es un ma- c»"»® 
rajvidloso drctado'para hallar elea- a.lma ein éxtajsis, cuando nos 
mino de perfección, para encon- P^-rece llegada.la a e r a c i ó n del 
trar el ser. acma por ^ mismas gozosa dell 

_ _ ' . . marco que la rodea, pero plena 
Por eso se nos muestra su exis- ^^ ^ ^^ superior Es 

tenrcia como una generosa dedica- ^ humano mistácis-
ci6n pa,ra sembrar en los hombres ^ ¿ e ^ a y L U a i c ^ a su má-

necesaria p a r a V e no ^ a l l e . , ^ ^ ^ p ^ C e S ^ T í : ^ ! 
Z t ^ t e m .que ^ alma se muestra 
m d u o anegada m cieüo. en vendad eter-

na, en hiumamo seiatido de la ver-
Y asi vemos a Fpay Luis entre- ¿ad oculta, arate ei imponderable 

garse en su ¡poesía, pero no con |,e41o qué la rodea. 
üa demilidad que sú-pone fascinar- ' j j 
se en eíllá para toulr de la desespe-
ranti3 verdad, sino ,para com'batirQ£52sa5SST^íJ5H5ESH5HSH5ESH5H5H5ESHSH5a5a5H5H5HEH5aS2SE5HSH5í^^ 
cotn su -wrdad, con su sentido de ' 
lo que desliera ser lo -real, a la 
verdad sucia y despreciable que 
lea. EB un fijo dndiicair constante-
mente la senda qoxe ha de condu-
cir a lo verdadero, b9.sándoJo en 
ese hallair la plena justicia -vital. 
De haber sido otra su intención, 
en la otora de Fray Ltids—como 
en la de tantos otros positai 

Y es • justameni^ aquí, en este 
.momento formida^bl« de la crea-

JOSË ANTONIO.—^'TEscritos!'. "5Ils¡6ii y 
Kevolucifin". Bcliclones FE. Miuirid. 
19Í0. 

—"IrOH garandes pensadores*'. "Etlad Mo-
derna y Cont^mporíliiea". Biblioteca 
niosóflca. Espasa Cali>c. 1940. 

G E R A R D O D I E G O "AIIKCICS de Com-
pastela" (l'oemq.). Ediciones Patria. 

JOVETXANOS "Antología". Breviarios 
del Pensamiento español. Editor» Na-
cional. 1940. 

ERANCISCO DF. VITORIA ^"Doctrina 
internacional" (Antologría). Breviarios 
del Pensamiento espaiiol. Editora Na-
cional. 1940. 

PABI,Ó ANTONIO CTJAOKA.—"Brevia-
rio imperial". Cuitara española. 1940. 

ARTURO F A l í I N E L t l . —: "Poesía del 
Montserrat y otros ensayos". Edito-
rial Bosch. Barcelona. 1940. 

F R A Y JUSTO PEREZ D E URBEI,.— 
"San Pablo, npAstol de Iivs gentes". 
Ediciones Fox ; Madrid. 1940. 

JAIME VICENS VIVES.—"Política del 
Rey Católico en Catalnña". Ediciones 
Destino. ISIO. 

JO.SE I.ÜIS D E ARIfESB.—"I.a Revo-
Inci6n Social del Nacionalsindicalis-
mo" . Editora Nacional. 1940. 

—."Diario de Catherine ' Mansfield". Tra -
dilcciAn de Ester de Aildreis. Madrid. 
1940. » 

I.UIS TEIXEIRA.—"Perf i l de Sala/.ar". 
"Sa vida y sn tiempo"; Prólogo de 
Wenceslao Femííndez Flórez. 

DOCTOR l A U R E A N O PEREZ MIER. 
"Igrlesia- y Estmio NneVo", "Los Con-
cordatos ante el moderno Dereclio pú-
blico". Edicloncs Fax. Madrid. 1940. 

l ' O i s I.EGAZ I.r.'VCAMBRA "Estudios 
de doctrina jurídica y social". Edi-
torial Bosch. Barcelona. 1940. 

•"Pensamientos sobre el amor".—Colec-
ción Euro. 

"Poesía a la Virgen".—Colección Euro. 
ITIANCISCO DE COSSIO, "Clara".— 

Editorial La Rosa de Piedra. 

LIBROS EXTRANJEROS 
WESLEY, MAESTRO DE UN hiogrrafía, que .sostiene además^ 

PUEBLO, por Agnes de la Gor- Woeley, d'ejó huellas profunda^ en 
ce. (Editor Micheli.) el espíritu social y en la lectura y 
A! retratar la vida de Wesley, en la Lit:ratu:a del siglo XIIÍ, y , 

fundador del metodiemo j e f e , e n Dickons como Eliot. j>aa:^ 
el siglo XIII d«l movimiento r&li- l 'C'mn de esa influencia. 
gloso que transforma a Ing-latcrra, 
ol autor necesito tcdo un siglo de 
la liistcria religicea, política y so 
cial del pueblo inglés. Este clÉi igo 
de alma iüidirip'endienite, hijo de clé-
rigo, escapado toitegrosamente de 
la muerte en su juventud a un in-
cendio, no tenía .sino el deseo de 
provocar con su fervor entre sus 
compatriotas, un renacer de la 'fe 
y de evangi3Jiz;ar a loe pobres, dán-
doles Un sitio justo en la institu-
ción- ang-lioana, colocando e] ejem-
plo de lo que existía en la Iglesia 

SUMARIO DE LA HISTORIA DB 
ITALIA, DESDE LOS TIEM-
POS P R E H I S T O R I C O S A 
NUESTROS OMS por L u i g i ' 
Salvatorelli. (Editor aiinaudi. 

. rín.) 
mSTORl .4 DE ITALIA, DICSDB 

EL OCASO AL RESURGIMIEN-
TO PEL IMPERIO, i»or Aiigelo 
Sabelli. (Editor San.soni. Florenr 
eia.) 
Afribos libros han sido pensados 

y esc ' - con ccnciencia e intsli-' 
primiüva, todas las clases sociales historiador. El une. re-
bajo la mirada ds Dios. Sus d e s i g - P"imeros habita.ní.=s de 
ndos fueron de reformas, no dé cié- Penll^aula, para demostrar co-
ma que él tenia por encima do la unidad italiana -jn la 
todo, pero eu destino fué precisa- .Koma antigua. .Y aun citando no 
m'ente dividir, pues después de su un verdadero Estado Italia, 
muerte, el .metodismo que él creó, "̂ "̂̂ as y tan diversas go.ites s© 
dió lugair a una serie de fraccio- siemlpre magnificamínr 
namiienitcfl reJigiósos. ™ tiempos • ¡mp.eria.les jwr 

Lloyd George lo ha detflnido co- comunidad de lengu^ y cca:um. 
mo e.1 maiyor Jefe reili&iô so salido Una vez desaparecido el Im -̂ . 
de lia raza- anglosajona, y es real- aquellas ciudades que iin-io-
mente eyitnaordinaria la- vida d,e '"O" adiministracióu pnutór.o.iia bajo 
est!o apóstol nómada o.mis.ionéro a política de Rom>a, cdnser-
caballo, quii, sin descansar un mo. varón, al sobrevenir los bárbaros la 
mento, se dedicaba a predicar a las 
míuchedu.m.bres por los caminos de' 
Inglatem^a. El interés del libro va 
aumentando d'e'sde las primeras pá-
ginas, por la erudición en m'at.cjria 

lengua y eJ arte romanos, y . la» 
normas jurídicas de la ccnvivoncda 
civil. 

Salvatorelli nos demu-stra cómfl\ 
la IglCEia se liberó de la tutela bi-

REVISTAS 
EL ULTIMO NUMERO DE LA 

REVISTA " Y " 
Hace unos dios se Jut publicado 

,el número de la revista "Y" co-
rrespondiente al mes de septiem-
bre. Como siempre, "Y" es un 
modelo de Inien giisto y ameni-
dad. Los diferentes "consultorios" 
cumplen a maravilla stis misio-
rCes: más de un centellar ¿e con-
sultantes ."grafològica^" quedan 
coiitestadn.f; y se responde a buen 
número de las muchas que-han 
acudido a los otro s consulto-
rios: de higiene y belleza, matri-
monial, sentimental, "véiidenos ta 
secreto útil", etc. Las "palabras 
cruzadas"ciicntos, artículos so-
bre conocimientos artísticos y li-
terarios, modas, cocina, cine, na-
rraciofies emocionantes, reporta-
jes de la Sección Femenina, to-
do ello ilustrado con buenas foto-
grafías y dibujos. La Revista pa-
ra la'-Mujei- "Y", editada por la 
Sección Femenina de Falange Es-
pañola Tradicionalista y de las 
J. O. N. S. consigue ser una pu-
blicación de amenidad extraordi-
naria y conjunto muy completo. 
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reflejarían sensaciones endebles, 
falsas, resultantes do la inclina-
ción espoirStniai enísiitfniza, y no el 

. hablair seireno ccin que nos dice 
su saAa amárgnira. 

Po¡r eso, a tra-vés de sus escri^ 
tos, podemos caer en el error de 
opserle falto de nervio, de capaci-
dad de permanencia en la -vida, 
porque se muestra un amante en-
tusiasta le la soledad —siendo, 
tanto en sus prosas como «n sus 
poemas, de los mejores trozos los 
dedicados a ella—, i>ero si anali-
zamos un poco, si entramos en el 
espíritu de su abra, vemos que 
esite anJieQo de soledad no es vo-
caición, sittiio dolOr deíl mundo, que 
él ama, y aS que quiere librar de 
los maJes que lo aquejan. Su 
triunfo máximo es hacer quig la 
verdad resplandezca entre 1O.<Í hom-
bres, como su mayar pena es el 
imiperio .de Qa hipocresía entre 
ellos; ésto le sugiere aqueJ canto 
gozoso—cuando se proclama eu 
Inocencia—contra la mentira: 

...no dlca'ma lo que -emprende 
al- fin y desparece 
V el sol puro en el ciclo resplandece. 
Elsita es Ja senda de Fray Luis 

en la Tierra: buscar lo cierto. 
Hallar ¡para el honibre la -vida fe-
aiz por la pureza de sentimieiatos. 

" D O N ADOLFO, EL LIBERTINO / / 

Es curioso comprobar hasta qué sa fácil y gustosa por lo que tie-
punto sirve el humor los fines ne de revisionista. Es mucho más 
esenciales de la, novela concebida amable revisar que reconstruir. En 
con una clara intención retrospec- todo caso, lo que se afirma y lo 
tiva. Para resucitar ambientes y que se insinúa en el tratamiento 
destinos que el tiempo ha devora- humorístico de las cosas pasadas 
do inexorablemente, puede el au- tiene la ventaja de suplfr su co -
lor entregar su imaginación a la nocimiento verdadero. En fin de 
dtevoción de las cosas pasadas, su- cuentas, el mundo de la novela no 
gestiodiairla, ajustax fielmente el rit- tiene otros puentes con el mundo 
mo de la invención, su sentimien- real sino aquellos que Ig tiende la 
to de la vida, su escala^ de valo-
res espirituales a la fisonomía real 
de la existencia en un tiempo de-
terminado. Sin caer en la fácil in-
ulilidad de la novela histórica, es 
frecueiite que toda novela proyec-
tada sobre una época a la que no 
alcanza la experiencia personal del 
novelista, quede en un cuadro cos-
tumbrista más o menos frustrado, 
con un juego aparatoso de gran-
des destinos, humanos, frente a los 
que toda maestría es siempre poca 
para no venir a dar en lo ^ o - I 
tesco. 

El humor, en cambio, suele te-
empeños menos ambiciosos. ner 

Imaginar una anécdota cualquiera 
sobre el fondo de los cuarenta 
años últimos, siempre es esapr©* 

histórica, religiosa y sticial dfel aai- zanlina, convirtiéndose en el cen-
í,"or, qús logra resalizar un^ gran tro espiritual del Ocoide.nte, y cO-

_ m o han llea-ado hasta, ncsotros, ñor 
a5HSH5H5HSHEH5H5H5HSESHSH5HSHSHi0̂ d̂.i„ ^^ comunidades monas-

ticas, reglas que eran romanas to-
Ualmeiiite, sii no en lá letra, su 
espíritu.' Las tentativas que hicie-
ron, tanto les pueblos bárbaros, co-
mo más tarde los emperadores irar-
mánicos para .unificar la Penínsu-
la, oreando un reino independien-i 
te, fracasan, no sólo porque éntre-
la Iglesia y el Im.perio no hay uni-
dad, sino también porque lae ciu-
dades quieren permanecer autóno- . 
mas. 

En Itailia, el feudalismo f u é 
siempre débil, encentrando nume- ^ 
rosos eneimiigos en las ciud.id«S4 
Ambos histoiiadores siguen la for-
mación de una clase rica mercan-
til, que será la asociada natural 
de la pequeña aristocracia, en lu-
cha con los grandes feudatarios, y, 
de esta fonma nace el Ayuntamien-
to, que d'obería ccnvertirsé. niáai 
tarde, en señorío y principado, par> 
ra hacer cesar la lucha entre laa 
clases y su mejor ci-denamiento es-
tatal. 

Existe una unidad nacional, y; 
ésta quedia aiteistiguada -for la len-
gua, la lit€.ratura, el arte, ia comu-
nidad de cosítumibnes, la identidad 
de formas, y, en suma, por la con-
ciencia de eer italianos, pero en; 
oamnbio, no exi^e unidad de Ea« 
tado. • ' • 

A continuación, amboe historia-
dores relatan lao sucesivas fase^ 
de lá hegemonía, tanto española 
como franoesa, sobre Itaüa, y Sa« 
belli, parece descubrir í n la lucha 
cotiitra España la fuierza motriz, do' 
nuestr'Oe fenólmerios modernos. 

Siigruiendo la historia, ^alvatore-
ili y Sabelli, ee refleren a la refor-
ma del sd'glo XVII, mostrándonos 
cómo ayudaron a reformar la unV 
dad dea Estado, rebajando a la no-
bleza y aíl clero, y recogiendo Q 
todas los clases sociales alied.edoJÍ 
dea soberano. Ambos historiadorea 
hacen destacar, y ncs hacen coitim 
pnender la imiportanoia revolucio-
naria de la obra de Marzzini. Est«l 
buscó más allá de todas las fron-
teras interiories a todos los italiaí-
n.os que ecmtían la necesidad de la 
unidad p o l i ü ^ en un Estado na-
cionial, conjurándolos a que unie-
sen hasta Hogar al martirio, si fue-
se necesario. ¿31 Píamente, es ver-
dad que preparó un Ejército y un 
Estado para Italia, pero el resurgir, 
mionito comienza ccn los actos i -^ 
volucionarios y con la heroica afirv. 
mación de la defensa de Rama, y 
triunfa con la Revoliución del 60 
en Sicilia, que fué totain-uí-nte na^ 
ziniana. • 

Después, unía vez con-seguida 
unidad, hay que hacerla fcrmaJ, 
substancial, espirituaá. Y Sabslli da 
amplio espacio a esta historia re-
ciente, para mostrar cómo, de la 
luoha de los .partidcs ee ha llegado 
a la formación de une, más íarde, 
a. la de una conciencia nacionalis-
ta, y por último,' a la creación del 
Estado, fascista, que ha adoptad*-
la idea imperiaj de Roma-

personalidad y la» experiencia del 
escritor. 

En " D o n Adol fo , el Liberti-
no" , Jacinto Miquelarena recons-
truye y revisa la vida española de 
1900. Para un escritor joven, 
que no puede hallar entre sus ex-
periencias vitales "el olor del 
9 0 0 " , lo más importante es la 
manera de tratar las referencias de 
ayer con el juicio y la sensibili-
dad de hoy. Miquelarena compo-
ne con gracia y con maestría el 
cuadro social de mediocridades 
con que España se entra por las 
puertas del siglo. La frivolidad de 
los excedentes voluntarios del se-
ñorío; el paisaje de las ambicio-

• nes, de los amores y de las mise-
rias de unas gentes que han per-
dido los rumbos de la Historia, 
están vistas en " D ò n Adol fo , "̂ el 
Libertino" con una deliberada in-
tención de enjuiciamiento, en la 
que un novelista joven se sirve 
diestramente del humor, más que 
para distraer la atención de sus 
contemporáneos, para sugerirles el 
fastre enorme de mezquindad que 
leis juventudes actuales han tenido 
que sacudir de los hombros, de 

E ^ j a S a . — T . 
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D, ' O L O R esbelto por el alto chopo 
destila luz en el perfil del viento, 
mienlras lloríi la sangre copo' a copo. 

Alcotanes que tíenen alimento 
de brisas mañaneras y estivales 
giran y mecen doloroso aliento. 

Las líneas de los trigos más juncales 
dan üu curva tendida en el desmayo 
a lágrima y rocío de cristales^ 

Giràloria la luz del mes de Mayo 
se desploma, rendida por el peso, 
en la espalda vacía del caballo. 

y un caballero frío apura el beso' 
de la tierra desnuda que, a vestirle, 
baja desde los mármoles al hueso. 

Un sudario de bnuna, por asirle 
deja escapar el río, y leve vuela 
—giró« en un suspiro—sin ceñirle. 

Un capitán, en témpanos se yela. 
Lunas, alisos, vegetales platas 
brillan en el sudor que las encela; 

nubes de.nube de plumón de natas 
decoran la doliente alegoría 
de esta muerte, Señor, con que nos matas. 

¡Oh, caballero dulce, escalofría 
ver tu arnés madrugando entre los pinos, 
fantasma de dulzor, muerte sombría! 

* 

Alto sol en la almena. Peregrinos 
—^ya mármol en granito—^van tus ojos 
sin consuelo de labios fáneninos. 

(Esta temprana claridad y rojus 
páipados de la triste madrugada, 
hachones son que alumbran tus despojos). 

Guiomar, ya pura nieve, desangrada, 
esparce su florida cabellera 
sobre tu, frío pecho por almohada. '. 

Cadáver tuyo, torre. Primavera 
líiás que de los claveles o las rosas, 
dulce, pero sin sed aventurera. 

Guiomar, las azucenas temblonosas 
que viven en su pecho y en sus manos, 
entrega a tus mejillas en'vidiosas. 

Vivos cabellos luy.os, siempre canos 
del blanco acero que vestir solías, 
enjambrarán con trigos soberanos;. 

puras manos amantes,.blancas, frías, 
sostendrán"^e los vientos la corriente 
sobre el junco tronchado de tus días; 

nacerá- un ruiseñor sobre tu frente 
que parirá una rosa sin malicia; 
se tornará tu pecho transparente, 

y te dará el arcángel su caricia 
vinien3o a remo y ala por los ríos 
hasta la puente y luz de tu delicia. 

¡Oh, poeta de amores!, versos míos 
persiguen el vivir de tus calores, 
de tu .sudor de muerte y tus rocíos; 

tibios en ri, doncel de ruiseñores, 
son los yelos que vienen con la muerte, 
los nervios de los lirios surtidores. 

Doña Guiomar, fantasma de su suene, 
se sabe amada más allá del verso, 
más cerca de lo -vivo y de lo fuerte. 

T u corazón, como un rocío terso, 
juega sobre los tréboles del prado 
á jbete de luz eii agua inmerso. 

Por Diego NAVARRO 

Calma un dolor de guerra, traspasado 
de lanzas que desgarran los tendones . 
y a los huecos del alma trasplantado; 

"- mira este suave vuelo de cancipcies 
qoie traen los alcQtanes desde el-cielo " 
para vestir la piel de tus pa^on^'; . 

toea él sepulcro vivo de rtii' yeio 
frió y cortante comò luz de espada.; 
huele la madreselvá'.sin consuelo. 

El .viento en la floresta sqiegada 
busca amadores '; labios de ceniza' 
coiitestán a su voz enamorada, ; 

y Castilla en la tarde que agoniza -
se viste de frenéticos temblores 
sobre la mar del trigo, ya pajiza... 

Nieve estival, doliente, por lás flores 
pasa la ingratitud de sus guadañas -
derrotando, en el pétalo, colores. 

Castilla en flor. Florida en espadañas, 
guarda tu cuerpo: miel entre las mieles. 
Con liturgia de dolo en las érii'rañas 

da su mantón de nardos y claveJes 
la andaluza y galante morería 
pa ra tu cuerpo, luz de los donceles. 

Adelante en el sueño. Andalucía 
te entregará su cueipo como amante 
entre almenas en flor.de algarabía. 

Como suspiro de candor, sangrante 
sepa tu copla el Arlanzón tan frío, _ 
guarde tu voz el Tajo navegante, 

el Pisuerga se empape en l:u rocío 
y con el galgo corredor del Duero 
a la espuma del gozo verdadero 

baje tu sangre con el llanto mío. 

I ' I' ' Ayuntamiento de Madrid



EL AUTO SACRAMENTAL 
H 

'EMOS negado al téMnino, 
y a la ouimibre, ded teatro 
nacionarl. Mejor diríaimos 
la cúpula; qu« ^ ésta -es, 

eegúa D'Ors, símbolo de inO'rLar-
quia, síntesis dei Kisaiaeimiento, 

ni en el recuerdo de las primitivas 
repreEentac icnes eucar ie t i cas d e 1 
siglo XIV, de que haií6 mención el 
códice litúrgico de la catedral de 
Gterona, descrito por Schack; ni en 
el estudio-de las cuTíosTas fairsas sa-
cramentales—derivación d e l a s 
moiralidades del medáoevo—que se triunfo y plenitud de foama uni-

versal; es decix, expresión arqui-
tectónica del catolicismo, el auto - -
eaciamentaj es, indisoutiblemente, 
el prim'eó-o entre loe gériisirós tea-
trales, la supei-ación cristiaTia del 
pa,ganíLsmo renacentista, ei triunfo 
de lo ecuménico, la más bella for-
ma del arte catöäco. 

viejos, editado por Ronanet; ni en 
el elogio de las oandorcsias refun-
diciones populares de loe "Terna-
rios", de Timoincda; ni siquiera en 
!a g:ustosa lectura d'e ios autocs. 
nt á s iiistoiriíij'.es quie- alegóriccf, 
más emotivos que simbólicos, más 

Si la deíinioióa aristotélica ^al 
drama funda la esencia de é®"te en ^ ^ ^ ^ VaJddvaeso. . 
la representación; es dstcir. en la' No nos detendremos en la <íon-
flcción, en «a aparentaí lo que no denaoión <te la violcotia y atities-
©e es, par confiigulente, en ed sím- paíiola ofensiva que duiianite el si-
bolo, ningún teatro más dramático 
que el simbólico auto sacramental. 
Si la nobleza y perfección de un 
arlíS s'e valora por la ^tura y la 
diacuUod de los temas que aborda, 
ningún teatro 'más no,ble y perfec-
to que ,fel ambiicioso auto saora-
memtal, cuya acción resum« !a vida 
teológica de la humanidad. Si la 
esencia dej Renacimiento es el 
triunío deil hombre—tanto en "lo 
inteltotuai como eai lo fig^uraitivo; 

glo XVIII, ateo y , racionalista, se 
diesato contra el auto sacramental, 
hasta lograr 'su prohibición por 
Real cédula de Carlos III, ed 11 de 
junio de 1T65;. ni nos ¡perderemos 
en la lexposición de la triste polé-
mica—^triete por la eetúpida e in-
sopcrtaWe pedante;ía de los im-
pugnadores y . por el* corto vuelo y 
•ped.üetn^s argumentos de los pane-
giristas—que en torno al aiuto sa-

_ cramentai se emisubló entre airan-
es decir tanto en la idea "como en cesados píeoapbistas-:-Ijuzán, Nasa-
la forme—ningún teatro represen- ^r«, Clavijo, Quintana y Maratín— 
ta el arta rimaceotista como el y «^seurcs-eruditos fleilmente apegn-
auto sacraimentel, cuyo protagonis- ^o® a- tradiciones patrias—Ro-
ta es el Hombre—el hombre, no y Tapia y Mariano Nipho. Sólo ísitudiapemos—y aun eso, 

sucintamente—el Quto sacramental 
elevado a plenitud y perfección 
moral e idéológ-ica por el arte re-
íiexivo, teológica y eimibóHco de 
Den Ped'ro Caidisrón, el dramatur-
go de lo barroco, que puso el auto 
sacramentali,, según afirma Agustín 
Gaspar ds Lara en su "Obelisco 
fúnebre y pirámide funesto" (1681), 
en "aquella proporción, medida de 
que fué primer autor". 

* * * 

Primer autor—únáco casi—de au-
tos sacramentales, fué, én efecto, 
C.'i^derón. Lo que hasta él había 
sido temaira. de lírica diavcita, míe-

aiuto sacramental, ouya raíz dre- tica alegoría popular, pintura in-
mática estriba, ipTe<!lsami?inte, en la .mióvil, descritpción OL escena aisla-
dpctrina toimáeta- del lilbre albediiío. da, se h^ce en él profundidad dog-
S1 el conciUo de Trento representa máüca, sànbolo tieolóigico, aniniada 
—¡para orgullo de Eiipaña, su pro- escultura,.. acción y drama. Hasta 

como indirviduo, sino como esipecie; 
el hombre como gar dotado de ra-
zón, según la definición de Melchor 
Cano—y cuyos personajes s o n 
Idees, pasiones y elementes perso-
nificados, humianizados, en bellísi-
mas alegorías figu-nativaB, antro-
pomórficas. 

Si lo que da a la hiapaaiádad su 
valor ecuménico y civilizadoí es, 
según Maeztu, su cooLciepción del 
homibre como ser aedimible por la 
gracia, capaz, por el libre ejercicio 
de su libre albedrío, día llégajr a ser 
hijo de Dios, niinigún teaitro tan es-
pañol y tan universal a un ti©m.po 
— ^ n ecuménico, al fin—como el 

motora, y nruanteniadoiia—la consa-
gración, la consolddaioión, la edifi-
cación del dogma, niniguna forqia 
representa tara flelmenit;© el ai'te ca-

Calderón, el auto es, todavía, lo 
emotivo, lo pasional, lo humano 
vertido a lo divino. Eín Calderón 
es ya lo reflexivo, lo ideológico, lo 

tólico como el auto saicráknental, .teológico. Ko Dios hecho hoanibro 
quis .es flor y fruto de la Contrarre- —niño^-, coma én Lopa ; no lo di-
forma tridentina. vino humaniaado; sino lo humano 

Porque el auto saoram-ental—^ho^ divinizado; el Hambre cablino de 
ra es-de decirlo, desipuiés de tanta fundirse en Dios. 
Insidiosa esbupiidiez y tarata maün- IxVpe «s un genio que viivie; CSal-
tencionada agudeza, como a su 'derón un genio quie piensa, dice 
costa se ha dioho, Inoliueo .por es- Valibuema. Los santos del .primero 
l>añole¿ que mo merécían serlo—es, son ignoirantos, "rústáccs del cie-
no sólo la más iperfecta lexpresión lo"; los del síigundo, filósofos, "al-
dramátiéa de ]a raíz católica e im- mas x^eflexivas", co.mo dice Lud-
perial d'e Etepaña, sioo ia más alte wig PfandI. Bn Jos autos del pri-
y • bella manifestación de la trage- mero, tdscritos todavía al ' jwtrón 
dia—el teatro por exosQencia—que • comedia, el gracioso aun aparecé, 
exced'e y supera iñcduso a la tra®«- como figura episódica, encarnando 
dia griega, cuanjto la verdad, no- la lociira del Mundo, la alegría de 
bleza y armonía de la teología ca-;. la Vida. Bn los ded se'gundo, el loco 
tóllca excede y supera a la falsa, es el Pemsamiento, .es decir, la 
rastrera y confusa •mitolcgía helé- Idiea; y su Intervención está ínti-
nica. mámente ligada con el drama. El 

• » • drama qua en Loipe es Vida y en 
No nos d'Etendremos en el estu- Ca!derQn,,Idea. 

Bio d,e sus neimotos orígenes, a Como ocurre en Ja comedia, Lo-
raíz de la instauración de la solem- pe y Calderón deesrrollajn a veces 
nadad del Corpus Cairisti ipcr Urba- , sn .§1 auto temas idémticcs o s;ime-
no IV, él año d'e gracia de 1264; jantes. Pero el procedimi'ento. es 

Precios de suscripción 
del semanario "TAJO" 

. Un trimestre: 5,75 ptas. 

Un semestre: 11,50 » 

Un año: 22,50 > 

esencialmente distinto. "ES Here-
dero del cielo" y "La viña d'el Se-
ñor" son, por ejemijio, las versio-
nes lopist-a y caiiiaryniana, respec-

. tivü!mente, de la jKirábola d'e la 
viña. Los ,pi otagonisía.?, de la pri-
mera son el Pueblo y el Sacerdo-
te juegos. Los de la sicgunda, el 
Judaismo y la. Sinagoga. Lo que en 
Lope es, todavía, ocncreto, particu-
lar y humano—un pueblo, un sacer-
dote—, e¿ hace en Caldci-ón ábe-
tracto, general, simbólico. El sim-
bolismo, ia alegoría dnamatizada, 
el "espejo .que traslada—lo que es 
con lo qu3 no es"—, según, la ima-
gen del prbpio Calderón en "El 
verdadero Dios Pan"; "la semejan-
za ccn que las. virtudes y vicios ee 
introducen en mi:itáfora de pei'so-
nas..., y las coeas esplrltaxles se 
pintan en figura de cos-as materia-
les y visibles", como la define Kal-
tasar Graeián en eu "Agudeza y 
arte de ingenio" (1642), es !o que 
caracteriza y singulariza el auto 
sacraimental. 

* * * 

Valbuena Prat lo define dicien-
do qui2 es "una comiposicióñ dra-
mática en una jornadia, alegórica 
y relativa, gcineralmente, al miste-
rio d'e la Bucariatia". Nosotros su-
primiriamcs por innecesario'^el in-
ciso'"gen.-iralmente". Porque aun-
que el auto, eii contadas-ocasionea/ 
no se rfíisira direotaimente al Sa-
ona.mento, ni tenga siquiera re£s-
rencia eucaristica final—como ocu-
rre en "La Hidalga dal valle", au-
to exclusivaimente mariano, e n 
apariencia—, siendo la Eucaristía, 
c o m o atinedament'e o b s e r v a 
Pfandil, compendio y culminación 
del dogma católico, constante ccn-
tinuiacáón de la c.bra de la R^'den-

- ción, bastaba aludir al dcgima, bas-
taba dramatizair la vida teológica 
del homibre—creación, pecado y re-
dención—, para que a oídos de la 
católica y eucaristi-ca, y mariana 
España del XVII, sonara bal alu-
sión o" dramatización a alabanza 
del Sacramento. El Sacramento 
que era, y es, s'egún Lo(pe, "confu-
sión de la herejía^—y -gloria de la 
íe nuestra". 

No hay. que olvidar la decisiva 
influc-ncia que ed Concilio de Tren-
to (1545-1563) tuvo en f l origen y 
deuarTollo del auto sacramental. 
Arma dramática fué éste de la 
Contrarreforma; martillo poético 
lie la herejía. Mieatras los capita-
ne.s blandían sus" espad-is viotorlo-
tds, ejercitaban los pceta^ sus plu-
m.-!S magistrales en defensa del 
üo°ma y de la uuidad católica. Y 
la Eucarietía era el Sol 'que le¿ 
aVumbraba y enardecía y conforta-
ba en la luolia. El auto era, pues, 
más qua i^ü forma droimática, una 
forma litúrgica; mejor dicho, apo-
logética. 

Biblia viva, mística- populariza-
da, dogma heioho acción y poesía, 
sermón en- represientable i d e a , 
transfomxación del entender en 
se^ntir; eso fué, según arnota, re-
cunrda o sugiere el autor citado, el 
auto saxíramental. "Nunca más 
—añade—se ha -vuelto a presentar 
an.*.e la vista de todo un pueb'.-T, 
or.n tal -ínsieténcía y variídad, toda 
su ética, su moral y su psicología; 
nunca, se ha convertido toda la vi-
da Interior en espectáciiio escéni-
co. con tanta vivacidid como en 
loff >autos saoramenitaies". 

Nunca, añadiimcs nosotros—co-
mo - n o ' s e a en el Rubens del 
"Triunfo ds la Eucaristía" y "La 
Iglesia mllitant'e", que tantas se-
mejanzas tl'ssie con el-arato sacra-
mental de calderón-alcanzó el .ir-
te católico, tanto valer ecuménico., 
tanta eficacia edificanite, tanta pro-
fundidad dogmática, tanta ¡fuerza 
apologética, tacita belleza espec-
taouilar, tanta pompa,y boato... 

TEATRO NORTEAMERICANO 
EN MADRID 

hAu\eres^'/ en el Al cazar 
• No , naturalmente, ei mejor, el la dirección, el ajustado movimiea-

más noble teatro norteamericano lo escénico, el vestiiario, hasta la 
que, con avaricia extraordinaria, belleza de las jóvenes actrices—en 
alguna vez nos ha sido servido en la comedia no existen más que per-
nuestros pobres 

escenarios escasa sonajes" femeninos—es digno de to-' 
y torpemente y del que Euge- do elogio y representa un verdaJe-
nio O'Neill es acaso hoy el ca- ro esfuerzo. En .este sentido, el es-
ractcrístico representante. Mas sí treno del jueves merece caliñcaTse 
un teatro popular norteamericano, de verdadero acontecimiento. La 
de dignidad literaria muy discrc- labor representativa, buena y justa, 
ta y teatralidad y plasticidad .sor- indudablemente sometida a una^ 
prendentes. Tal es, sin desmedidas muy inteligente dirección, carenté-
exipncias ni torpes excesos cali fi- en absoluto de los malos modos 
cativos, lo que vimos el jueves en teatrales a que por desgracia esta-
el Alcázar. Previamente hemos de moí tan acostumbracíos. María Paz 
señalar nuestra satisfacción por el Molinero, figura de gran prestigio 
suceso. , en plena, juventud, ganó en esta su 

Trece cuadros, divididos en los presentación como primera actriz, 
tres actos tradicionales, forman el indiscutibles títulos de gran cómica, 
rápido, movible, casi cinenialográ- en una obra difícil^ muy ¡lena de 
fico cuerpo de la comedia. En matices, de escasa brillantez, con-
ella, más que a la sencilla y vieja tenida en los términos de la más 
anécdota de la esposa divorciada, exigente sencillez expresiva. M u -
se atiende a la pura presentación chas grandes y famosas liguras 
dramática de la vida de la mujer hubieran languidecido en-este per-, 
moderna norteamericana en cada sonaje o lo hubieran falsificado, 
una dé las numerosas facetas de su María Paz Molinero, dctada po-
intimidad. Obra que tiende a seña- fiíivamente de talento dramático y 
lar, con modernos modos teatrales, encanto personal, venció profusa-
ía profunda vaciedad de ia vida da mente en el empeño. Muy bien Pas-
estas mujeres a través de la mesa tora Peña, Montserrat Blanch, 
de juego, la peluquería, los salo- Mecha Delgado y todas las restan-« 
nes, la cocina, el gimnasio, el cuar- tes. El conjunto, bello, armonioso y, 
to de baño, él dormitorio,- la mo- agradable. 
dista y el amor, plantea y resuel- £ „ ^ ^̂  j^^o^ ¿^^ ^dap-
ve- sobria, gentil y muy atinada- el fino literato Samuel Ros, 
mente un a l to^ profundo pjoblema ^^^ .̂ ^̂ î ês de las 
de moral de gran actualidad y raíz letras españolas, inteligen-
humam'sima. En ella se desc.aca, h^bil, competente, como era do 
con acierto la desoladora frivoli- Conocemos sobradamente 

-dad de toda una generación feme- excelentes doteè de escritos que 
nina y se obtiene la justa y nece- ^^^ 
sana ejemphridad. En el lema, en parásemos este resultado brillantisi-
los personajes, en la linea de la y conocemos su propio teatro, 
comedia, hasta en su veloc.iad, ?e 
excluye mtencionadamenlc- la emo- ^^^ jr.p^^ 
aon dramuticà al uso en nuestros .Naturalmente que la obra de 
fecenanos, desdeñando la fácil gri- ^^oche—menos ambic iosa-n a d 
tena gesticulante del vulgar melo-
drama, y dejándose deslizar, fría • 1 ^ . . . , . •' •• . , . Kos y con aquel teatro, e mteligenleinente, ia trama argu- . j- • . i. • . 

, R-, L - ' -I esto radica, precisamente, el inejor mental—de perfil sobrio y agi i— 1 , 1 - . • , • t , . • , j de nuestros elogios para este escri-por la gracia plastica, oral, de , , ' • . . ^ , , j - 1 tor que, en la dura y difícil bata-cierta buena calidad literaria de „ ^ , - . 1 1 ' . , , - i j • . -Ha por la reconquista de :a escena un a modo de mldeamsmo yanqm . _ , ^ , ^ española, rompe lanzas valiente--—SI se acepta la expresión—que es ' , , , • 1 1- • . ment-e—las lanzas que pueden roin-precfeo aplaudir • sinceramente en . 1 - . -
un tan limitado, estrecho y ^ohx^ j , 1 . s o , llenando de aire de fuera el vi-mundo como el que—salvo conta- M J - J 
das excenciones-forma el total 

a 
Samuel 

Pero en 

Hoy son aires, de Norteamérica, y 
hasta de una Norteamériea muy 
norteamericana. Nos consta que no 

horizonte de nuestro teatro 
temporáneo. 

En resumen: la comedia cuenta 
con ios precisos elementos de dis- P<xlía ser otra còsa. Pero mañana 
tracción, amabilidad, gracia, tea- será otra cosa. Y este mañana con-
tralidad y belleza plástica nfccesa- fía en Samuel Ros;. En Samuel 
rios para la buena composición y 
sostenimiento de una pieza teatral 
moderna que no pretende ser tras-
cendental, y que sólo busca el en-
tretenimiento de los espectadores. 

Mención especial merece el ver-
dadero alarde de presentación, ex-
traordinario, desusado, bellísimo. 
La escenografía de los trece cua-
dros de la obra—debida al talen- T ^ l X - f O O / I 
to y competencia de Burmann—, l o l o ! . 

R ^ y en pocos más que él. 
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A sistODiatizacioii dp] "gag" ha dcshumanizadú la gra-
cia, la ha chaí^iicado por el chiste cíc:ií;ííC0, en el 
que el contraste, el anasrcniemo, la rca<»ión '-¿trasa-
da, están valoradas hilarantemente co;i inapelable 
r.ia'iomalicjdad. Desde "Sus primeros paiit"iicncs"— 

Frank K. Oapra, 1925—hasta "Cincinanía"—e!asicLs.mo del "gaK'"— 
Jiay una evolución ascendente del elemento cómico ¡iiuóiito en 
las películas. A partii- dr3 Harc;d Lloyd, la perfección tic ^•!st̂ l̂lá-
ti7.a y, con ello, inicia la curva de descenso. Mas frente a la dcs^ 
naturalización, surgen las obr.is de Pené Clair, Ffánk Capra o 
ürnsl. Lubitsch—"El millón", "Sucedió una noche" o "V¡t ladrón 
an la alcoba"—, quo, en su humor plácido^y humano, forman en 
vanjfuardia una Eosa' de la^ Vicntog cinematográfica eu ia que el 
reino del "gag" so cspiritualizn. 

l 'ero el advenimiento de los hermanos Mar.v es íatal. Por de-
nvtsiado buenos. I'orque lo que cn ellos es oro de'ley, por emula-

.fción en volumen—;cómo se escribo <^idad?—,-el restD, ios "wa-
\v.<Jc del guión y el megáfono, ¡o conviertenVen la gracia técnica, 
fría, comercial, envasada, do ".Apuesta de amor": succsióii de se-
cuencias forzadas para llegar si metraje corriente, y cuyos valo-
rc.s cómicos producen la imi)rcsión de ser un racionamitut•> que 
presenta el productor después de oír las necesidades técnico-co-
merciales: "Hay que encajar diariamente equis efectos cómicOü. 
Que vayan al almacén y o.ue se elija un lote bien surtido, que 
iU<'íro lo embalen en hojaJata y sea proyectado". 

Otro resultado es el tipo "Una pareja invi.';ii>le"—borraíibr de 
un buen "flim"—, donde, en torno a una idea confia,! jugoia, 
se encajan secuencias sin hila/ón lógica, cómica, ni huiimna. Y se 
i-talugra una gran película, más por lo que debió ser que por lo 
que es. 

Una versión eu^o^a deí chiste técnico es "Bocaccio", cuya gra. 
sia principal consisto en la mera cita de climas y psieologías dtá-
melras del país que ha producido la versión cínesca. 

Y os que falta el nexo humano, !e creación de nuevos recursos 
y la vaJorización de los elemcntf.s cuya gracia estriba os) la repe-
tición. p e ello, la carcjijada maquinal, hueca, física. 

Sólo una suma de elementos humanos—cn esencia o por con-
traste—^produce la sonrisa disleiisora, gozosa, que satirface al es-
píritu. 

El chiste técnico no ea la gracia: es aólp su mere»utilización. 
El chiste—el "gag" auténtico, hm cinemíitográficc—ha. do sor na-
tural, esponfcíneo. «O parecerlo. C:omo "Una noche en la Opera". 
Quo no sea la mesa revuelta do rfcortes clasificados cnmo suscrp--
tibies de .ser considerados graciosos, como ocurría cn ".\puesta de 
íiiiior". Ni la desorientación que sufre el guionista de "Una pareja 
lnvisib;e", por venirle ajicho el tema. Y que no se malogren tc-
ma.s, como ocurrió con "Suicídate ccn música", gran pelícu!a CJi 
potencia, malograda...' pero incomparablemente mejor que la des-
graciada y teatral "¿Cuándo te suicidas?" 

...Y consto QUe Buster Keaton y Harry Lawgdon—símbolos del 
mejor cine cómico—es tema aparte, y total. 

Enrique GOXEZ 

EL C/NE EN PARIS 
Bajo la firiiio y scrfiia autoildiid ilo 

las fuerzan nlciníilfts ile ocupactón, la 
vida li.T. alnrmzaĉ lo on rarlg su más ab-
soluta normalidad. Un gran síntoma'de 
ello es riue todos los cines do la r̂ iudad 
cstá-n abiertos al i>úblfco, estrenándose 
sin Interrupción films de todas la» na-
clonalldadoa. 

Kn el Madelfine se presenta la últi-
ma película de la estrella francesa Da-
nielle'Darrieux, ."I.,atidos del corazón". 
El cine Uox c.\hibe la mäs ledente pro-
ducción do Cecil B. Do MIDe—"PaeIKO 
JSxpress"—, . quo narra, con su caracte-
rístico estilo espectacular, ra funda-

ción de una gran comparila ferrovìa-
ria en los Estados unidos. El Olympia 
ha ostrenado tambiC-n un film norte-
americano: "Dodgo City". Errol l-'lyn, 
Olivia Ilavilland y Ann Sherldan son 
los principales intérpretes.. En los cines 
de barriada Se proyecta el gran óxlto 
de Edwie. Feuliiere, "Sin mañana", 
l'ero la película que está batiendo to-
dos los "records" de éxito es "Adiós, 
Mr. Cnips", dirigida por Sam Wood e 
interpretada por Itobort Donat, quo 
acaba do entar en el cuarto mes de 
proyección c o n sccutiva en el cine 
-Trlomplie. 

NUEVO ENSAYO DE CINE EN 
COLOJB. — El éxito alcanzado en 
Norteajnerica por el film de Víc-
.c.- ITic.aiing, "1,0 que el viento 

llevó", se debe, en gran piírle, al 
nuevo procedknicuto de tei-iiicolor 
empleado en la fotografía. Todas 
las productoras, por tanto', están 
haciendo nuevos ensayos para im-
poner definitivamíute el color cii 
la pantalla. Uno de los qu3 íia lo-
grado mayor fortuna es ei puesto 
en práctica por Michael Cúrliz eu 

¡ Jnt) por un ¿imor", film ro-
mántico, de aventuras y lances 
caballerescos, que interpretan Bet-
te Davis, Error Flynn y Olivia de 
HaviUand. • 

UNA NUEVA PELICULA UE 
KING VIDOK.-Desde hace tres 
mesas se proyecta sin interrup-
c i /a cn Nueva York la úlUma pro-
ducción de liang Vidor. ' Se titula 
"Hacia otros mundos", y está ins-
pirada en un libro de Kenneth Ro-
berts., que narra la opopoya de lo.i 
colcnizadoies nortea-mericanos en 
Ku lucha tenaz, contra los indio.s y 
la Natiualeza.' figura central 
—interpretada por Spencer Xra-
cy—cs la del logoudario comandan-
te Robert Rogers, héioe aventure-
ro de todos los chiquillos norteame-
ricanos de principicss de siglo. El 
"film" ha sido rodado totalmente 
en colores. Y la crítica afirma que 
es ahora—¡por fin;—cujindo puede 
prociamarsc a todos los vientos 
que el color on el cine es luiii rea. 
iidad iiidisf.utible. Bien visto, del 
creador de "El gran deslile", "V el 
mundo marcha..." y "Aleluya", pue-
de esperarse el éxito y el acierto 
ei,. esta innovación, repetidamente 
abordada, que hasta ahora no ha-
bía dejado de ser una utopía. 

OTRO EXITO DE POLA NE-
GRI.—Nuncio Ma'.as&mma^ reali-
zador ilalfano que ha impuesto su 
estilo y ' su técnica en los estudios 
alemanes, aeaba ds dirigir a Ji'ola 
Nogri en el "film" "Tormento". l,a 
célebre estrella polaca, fracasada 
en Ioli pri.ueios dias del cine par-
lante, es aütuiilments una do las 
figuras más representativas y au-
ténticas del cine europeo. Dosde 
que Willy Eorst acertó a revalori-
zar su arte en "Mazurka", todos 
tos años nos sorprende con una 
nueva creación excepcional y oi-
pléndida. Cnmo quo puede llegar a 
afir.-narse que, frente a las falsas 
y desconcertantes estrellas líflliy-
woodi^nses, la figura de Po;,a Ne-gri 
se alza en el viejo continente como 
la mejor afirmación del arte- dra-
mático europeo. 

He aqiii un primer plano dé la pareja Hilde Kraht y Attila Hörbiger 
eu el "f i lm" "lU¡s bateleros del Danubio", jpélloula que se estrenará 

esta' 'temporada. 
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l o s actores gemíanos Cristina Södsrbaum y Fritz v an Dongen, intérpretes de "Un viaje a Tilsit", en 
mi momento escénic o de esta pi<oduccióii. 

"EL DOMINO VERDE" (CaUao). 
"Film" alemán de Herbert Sel-
pín, en versión francesa, con Da-
nielie Darrieux, Maurice Escan-
de, Jane Holt y Charles Vanel, 
Cira pci'ácuJa que liega a Espa;-

ña de la actriz franofca, que fué 
capaz, de rehúijar e! oro yajiqui a 
cambio d.̂  continuar tr.3.bajar;do 
en estudios. -europ:cs. La caiidadp 
técnica y airgumental de esta que ' 
•nos ccuipa es 'inforior a las que vi-
mos anteriOTOi.:'nte de la misma 
artista, no obstair.ite iiaber sido di-
rigida por un buen realizador ale-
mán. La trama—que ee baáa en 
un folletinesco prciociso crimina!— 
es floja y perjudica, más que-fa-
vorece, ese desd-obianiien-to die ¡os 
dos personajes . encarnados por ¡a 
prctagonc&ta, que no están pcrfc-c- • 
tam-eáta definidos. 3u falta de rit>-
mp y acción haca que resulte, ''n 
BU totaJidad, un poco lenta y pe-
cada. Danielle no,; sigue, parecien-
do una précicsa mujfrcita. porque 
todaivía no hemos visto en ell-a 
esas exceipciona'es dotes ajtísticss 
que la hagan merecedora a ser 
una de las meijorea actrices del 
ctoie europeo. Exceletite y bien cuii-
dad'a 1 a fotografía, ad'smás d e 
utiOB decoredois m u y aceptabies. 
La inter^preitacdón, "perfecta. 
"ENTRÉ DOS MARIDOS" (Mu-

ñoz Seca).—"Film" zlemán de 
Fritz Kirchkoff, con Lil Dsgo-
ver, P e t e r Peíer.-;eu y María 
Luisa Claudius. 
H a ¡ogrado él cine germ.ano 

llegar a un terren.:) de supera-
ción técnica y moral tan grande, 
qua ipufrd.e exponer cualquier pro-
iJlema, por duro y delicado que 
sea, sin que la pei-eoiia más-sutil 
y escóptica p u e d a considrsrarce 
moJeirtia ni d-ecir que se ha abor-
dado un tema ccji excesiva fra-
gilidad o desconociinienito. Una 
vez más gira, la trama alrededor 
die Ja mujer que se encuentra con 
dos maridos—casó por segunda 
vez creyendo que el primero ha-
bía muíinto—, en pugna por la pc-
iòiesión diefl hijo nacido en el pri-
mer matrimonio y al que conce-
de la Ley todbs Icis derechos de 
padre. Se " han conseguido mo'-
memitos de gran interés y sencilla 
emoción, sin recurrir a trucos 
sensacionalistas. Ei desenlace, sin 
Citnibargo,' cs iirícisperacio .por la si-
tuaclór) violenta en que &e co.'oca • 
los j-nitérpretei;. Muy aceptable la 
labor directiva, y inaijníficos to-
dos los personajes que intervi®-
nen. 

PALACIO DE L.\ MUSICA.— 
S e h-a « t renado en este local 
uiia pia'fciLla aniericaua réaüzada 
por V/illiam Dieterle y protago-
niziadá por 'un actor que se enor-
gullece de ser marxiila. Y, (si mal 
no. i-iecordiamos, fué 'precisamente 
Diétorle quien, en el año 1937'-38, 
dirigió un "film" titulado "B'o-
quío". En él se atacaba a la Es-

paña Nacional, -al Ejeroitg y a 
nU'Kitras gl o r i o sa,i tradi'cioneG, 
defendiendo, la causa "roja", don-
de se imtentó justificiur y dismi-
nuir las crueldades del Gciicrno 
miarxliba. Por tanto, los nombres 
d&l diii-ector y actcr a que nCis ra-
ferimcs, no pueden ser aigi-ada-
bleg a Fiíipaña ni a los españoles. 
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A UTA RQU I A 

E 
N las mismas páginas ci-
nematográficas que anun-
cian, a golpes de bombo 
y platillo, las pelrculas 
capañcnlas que se estrs-

narán la próxima teimporada, se ha 
paiblicailo una noticia qu'3, para 
casi todos, ha pasado inadvertida: 
la reJaciona^a coin la fabricación 
de celu'.oide en una manufactura 
de Santander. Lios técnicos del Es-
tado, después dé largos y minucio. 
sos dxijeiimentos, han logrado ób-
Icner celüioide con materias úni-
camente " españolas, quedando a-rí . 
abierto el camino para poder fa - . 
bricar pelicula .virgcm en España-

He aciuí un principio autár'qui-
co, eflcaz'y seguro, que pue^ie abrir 
la ruta dél cinema español. ES' 
nuevo Estado sólo puede basarle 
en realidades, y, por eso, callada-
mente, sin .estruendo pubü'jiuino, 
mieaitras muchos clamaban una , 
absurda protección para películas 
burdas y fáciles que nos despres-
tigiaban, de los medios oficiales, 
salía ya esa protección haciu don-
de más' certcramenle podía diri-
girse: hacia la medula inicial de 
toda la industria cinematográfica. 

No olvidemos-que, hasta ahora, 
todas las películas eüpai'iola.a .son 
tributarias al extranjaro. Jlasta 
aquéllas en las que sólo intei-vie-
uen elementos nacionales — coaa 
que- sólo ocurre muy de tarde en 
tarde—i pues el material técni-
co y la película virgen hay siem-
pre que buscarlo más all.á de 
nuestras fronteras. Fabricar on 
España estas materias primas im-
pi-escindiblés, es una de las tati-as 
más, nobles de la industria espa-
ñola. Autarquía es ya sinónimo de 
patriotismo. Por eso un cinema 
autcrquico—como el español debo 
sorlo—^será siempre patriótic.i; no-
ble y digno. 

Ayuntamiento de Madrid



DIALOGO 
ESTUPIDO 

.—iiecididanieiito, esto del fla-
menco es muy difícil. 
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EL CANGURO 
(Sección dedicada a explicar 

bien cómo es el canguro ) 
, Los canguros son wnos tíos 
más serios qué nadie, que andan 
siempre por el campo con una 
bolsa en la barriffa y que tienen 
aspecto de recaudador de c'ontri-
bucioiies, péro poco. 

—¡Escondei-os, que ahi viene 
esS tío a cobrar.'—dicen las vacas 
a los- to^'os cuando ven venir ni 
canguro. " -

Gi-acias a ellos se inventaron 
los cobradores de los tranvías, y 
si no hubiera sido pgr iqs. can-
guros, a los cobradores de los 
tranvías no se les hubiese ocurri-
do nunca-Hevar bolsas , en la ba-
rriga, y todo el dinero, y los bi-

•Tletes, y las migas de pa^i, y los 
pedazos de papel, y la botella del 
vino, se les hubiese estado cayen-
do al sioslo a cada Momento. 

Tantos años de -llevar la bok-'i 
en ese sitio colocada, hace que los 
cobradores de los tranvías se 
crean canguros, y ese es el mo-
tivo de que anden a saltos en los 
tranvías, y de' que gruñOii a cada 
momento, y de que se bajen en 
cuanto pueden a beber aguá, y dé 
que se qmsì'aìi comer a las seño-
ras gordas. 

Guando son viejos, los^ cobra-
dores intentaai- llevar a sjts hijos 
déntro de la bolsa, como Juicen 
los canguros; pero los hijos^de lo-i 
cobradores prefieren subirse a los 
esti'ibos, para que^ los atropell'i 
un' camión, que es lo que debe 
sei". 

Por su parte, las canguros imi 
tan a las señoritas^'y áüldan por 
ahí de pie y muy estiradas, para 
que se les vea bien la bolsa y 
pi-esumir de ella., 

—¡Cómo me gustaría tener 
una bolsa azul con adontos blan-
cos en los picos'.^dicen a sus 
amigas cuando von^de compras--

Lo que vi^ les molesta es ño 
podei- llevar, aparte del bolso, 
unos gtíantes y un paraguas qtie 
hagan juego. Pero de todos modos, 
adeinás ds los canguHtos, llevatf 
dentro de la bolsa la barra de los 
labios, un .pañuelo, treinta cénti-
mos, un pedazo descollar roto, un 
billete de vma peseta, un cuader-
no ,con el número del teléfono de 
su tía y ima cédula que ya no 
vale. 

_ Stí manera de echarse novio e¿ 
exactamente igual a la que em-
pleaban las señoritas de 1900. Es-
to es: la cangura, cuatido ve en 
la call-e a mi canguro que le gus-
ta, saca un pañuelo de la bolsa 
y lo deja caw al suelo. Entoii-
ceS) el canguro ló coge y se lo 
da a la canguro. Ella le da las 
gracias, y ya ^ipieza el idilio. 

Además de la bolsa, los cángu 
ros timén una vida, porque si no 
los ladrones no les podrían decir 
eso de "la bolsa o la vida", que 

• íoíito miedo da. Y cuando los 
canguros no tienen bolsa, iii tie-
nen vida, y además ponen ~hue-
'»os, entoixces se les llama ga-
llinas. KME 

Pensamientos 
especiales 

En lini libro que se. publicó 
recientemente en el extranje-
ro—-1/ "recientemente" quiere 
decir antes de la guerra—se-
hOii reunido frases expresivas 
y mordaces de escritores di-
versos.. Entre ellas escogemos 
algutias : 

"Demociacia es el nombre 
que al pueblo, cuando 
teñólos necesi^d de él." 

".Todo lo qué. lleva una mu-
jer elegante debe ser inútil, 
porque, si no fuera inútil, to-
do el mundo podría llevarlo; y 
si todo el mundo lo llevase, 
dejaría de ser elegante.". 

"Los jóveiies no se darán 
nunca cuenta de lo que es la 
juventud. No se descubre la 
juventud sino envejeciendo. 

\ Demasiado tards." 
"Bienaventurados los Pobres 

áe espíritii, porque de ellos se-
rá^ el reino ds los cielos. Y, 
mientras tanto, aquí-se llevan 
las mujeres." 

J^ p ^ ^ (Bello cuento extran-
jero, traducido) 

El señor Del'bosque leyó una vez 
de más el billste de inv i t^ ión quo 
había recibido. ¿Quién se estaba 
aquella señoril I^Ipuente que le 
convidaba a almorzar? 

—¡Señora Delpuenteir.. ¡Señora 
Delpuenta...! Esto iio me dice nada 

" de todo. 
He aquí ¡as rtfl?xiones que se 

haeía el señor Delbosque. 
1>3 todas las maneras, no era 

punto un error de dirección, por-
qu3 en el biUete aparecía cscritó 
coa cualidad su iioiubre: Señor 
Delbcsque. ¡Y el señor Celbosque 
se estaba él ! 

El señor Beilbosque comenzó a 
vestirse con aquella prcocupacüa 
la, mieniias pens.aba que las "invi-
taciones. de este género son bas-
tante divertidas. ¡No saber a dón-
de se va ni (^ué es lo que se quiere 
de uno! ¡Qué maravillosa rigolada! 
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jCoCcxMiacl diccjiíire d e 
c o J l todba e l nnruuLnnjdb 

ROPA VIEJA 
ANTES de segulf adelante, debemos hablar un poco de la 

cocina. Líi cocina es ésa habitación que hay en la cocina y 
en la cual tenemos generalmente al gato y a la criada. El 

gato es esa cosa más pequeña que la criada y que se tiene en las co-
oint^s para que se coma a sardinas. I,as cocinas que no tienen 
gato se llenan eiis«gnida do sardinas y luego es muy difícil-echarlas; 
por esta razón/ el gato es tan necesario y tan negro. ' 

Y una vez aclarado lo que es una cocina,- vamos a hablar de la 
"Ropa vieja'V que no por ser. un plato muy conocido deja de tener 
novedad. » 

La "Ropa vieja" es un plato modesto que se suele hacer con las 
' sobras del dia anterior, y cuando no se dispone de las sobras' del día 
anterior, pueden emplearse las sobras del día posterior: Suponga-
mos que lían sobrado, del" día anterior, cinco filetes, lina pierna de 
cordero y catorce pesetas; pues, con todo esto, pueden ustedes hacer-
este guiso tan' ai>etitoso; pero supongamos que no ha sobrado nada 
del día anterior, entonces se verán obligados ustedes a confeccionar 
este plato con "no ha sebrádo nada "del anterior".-

Este procedimiento es el que suelo emplearse en las casas modis -
tas, pero si su posición se lo peímite, pueden ustedes hacer este gui-
so empleando en él pobres. 

Todos sabemos el poder nutritivo de los pobres y la sustancia qui8. 
éstos producen. Esto no quiere- decir, ni mucho rúenos, que los em-
pleados dé Consumos no sean también alimenticios, pero no poseen 
la cantidad de vitaminas F y grasas que tienen los pobres. 

R E C E T A 
Ingredientes 

Jieproduccián. del grwpo fotografiado en el domicilio de los señora 
' Delpuente. 

gran objetivo cilindrico y de paflot 
negro. 

—^Mis queridos a^gos—exe lamS 
entonces el señor Delpuente—, la 
señora Delpuente me suplicó haca 
días que le permitiera colocar sO' 
bre los muebles de nuestra casa 
las fotograf ía« de ustedes, todoa 
los seis, como un excelente recuer-
do lejano de sus buenos tiempos 
anteriores a nuestro ajmor. Yo ha 
accedido de buen grado, porque y « 
estimo que el pasado de una mu-
jer, por muerto que sea, tiene un 
poco de derecho a permanecer ea 
su historia como un pel-fume disn 
tante. Pero yo les ruego que no 
olviden el elevado precio que han 
alcanzado, en estos pobres días do 
hoy, los marcos de las fotografías. 

~ n 
— P a ^ usted, señor—le dijo una 

buena muy gentil—. I^v señora os 
esi)eTa. 

Y se le hizo penetrar en un pe-
queño salón tendido de seda ama-
rilla y decorado con retratos de 
Napoleón Bonaparte, d e . Sacha 
Guitry y del señor Poincaré. Tam-
bién había allí algunas poterías. 

R e c l i n ^ a en una silla larga; con 
cierta nonchalancia^ estaba la se-
ñora Delpuente. La „señora Del-
puente le ofreció el dorso de su 
mano, para que la besara. 

—¡Marte!—exclamó el s e ñ o r 
Delbosque. 

La señor» Delpuente sonrió, y 
colocándose un lindo dedo ro.;ado 
en la boca, recla|mó con un gesto 
expresivo un pequeño poco de dis- nu,rcos,.el me parece, .son de-
crecion en el señor Delbosque. „ ^ l a d o s marcos ! Es por eso quO 

Algunos momentos mas tarde, 
llegaba un señor, de gesto severo, ' 
a! saloncito tendido de seda ama-
rina. 

—aii querido—dijo la señora 
Delpuente, dirigiéndose al extraño 
nuevo personaje—he aquí al seííor 
Delbosque, del que tanto os he ha-
blado. 

Y añadió, segundois desímés, di-
rigiéndose al señor Delbosque: 

Os ijresento al señor Delpuente, 
mi marido desde hace unos días. 

El señor Delbosque se creyó en-
tóneos obligado a ofrecer al señor 
Delpuente esta frase eipiritual: 
• —Señor Delpuente: le felicito do 
todo corazón por haberse ca.sado 
con la señora Delpíiente. L a seño-
r.a Delpuente es, según mis noti-

yf> Ies suplico que se slenteai loa 
seis en las seis sillas, los tres ¡más 
pequeños delante, y. los tres más 
fuertes deti-ás^ para que híigamof 
haijer im grupo... 

V • • 
El señor Eibera, el señor Casa* 

nave y el señor Delaselva, se sen* 
taron delante; el señor Delbosque, 
el señor Delaíorre y el señor Te-
nedor se sentaron detrás. 

Y el fotógrafo di jo : 
,—Ahora, un poco de serenidad, 

mis queridos pequeños señores« 
Resten tranquilos porqué va a sa«. 
lir el pequeño pájaro... 

J. M I Q U B t A R E N A 
(Traductor diplomado.) 

de 

Medio Jkilo de pobres^ 
Cinco céntimos. 
tJn agua. 
Una lata de p imientos Uciia de -tomate. 
Una' lata do tomate Uena de pimientos. 

.Otro agua. 
Otra lata de pimientos y d0 tomate Uena de tomate y 

pimientos. . . 
TJn tomate. 
Un pimiento. 

' Un poco de cuidadou • < 
Un kilo de sartén. 
Criifda ¿ mjedia, y ' ' ' 
Pan. 

Cójase un puñado de pobres, los -róás f r ^ o s posible, y, si puede 
conseguirse que estóñ puestos en el mismo día, mejor. .Póiigavse di-
chos pobres en reic(iojo durante toda la noclie, -con un poco do sal y 
otro poco de sal. A la mañana siguiente veremos con sorpresa que 
los pobres han aumentado considerablemente y que el puñado de 
pobres se ha convertido en dos puñados de pobres. 

Proc^dase a pelar los pobres y, una vea pelados, échense en un 
plato, que también habremos tenido en remojo. 

Cójase una criada, que también habremos tenido- eií remojo toda 
la noche, y échese, en una sartén, que también habremos tenido eu 
remojo toda la noche. Cuando todo esto esnsipieza a estar en remojo 
toda la noche, pevu'élvase bien y échense clmco céntimos que, c o a i j 
es natural, habremos tenido en remojó toda -la noche. Mézclese todo 
para que los cinco céntimos se repartan bien entro los pobres,-y ya 
está. 

Si siguen nuestros consejos, conseguirán ustedes un guiso per-
fecto y podrán chuparse los d ^ o s , que es tsiu rico, 

TONO 

das , una mujer encantadora. 
—Esa es también jmi opinión, ex-OHSHSHSHSSS^SESaSESHSHSHSHSHSasa 

clamó el señor Delpuente. 

i i r 

Migiitos después, penetraban en 
el saloncito cinco cahallei-os más; 
el señor Delatorre^ el señor Ribe-
ra, el señor Oasanave, el ^ ñ o r De-
laselva y el señor Tenedor. 

En las presentaciones £e invirtió, 
uiyi hora y alirunps minutos, por-
que ningimo de los señores cono-
cía a cualquiera de l«s otros seño-
res y al señor Delpuente tampoco. 
Ellos sólo conocían a Marta. 

pasaron luego a • la sala de co-
mer y todos" se pusieron de acuer-
do- en que el supremo de lenguado 
era perfecto, y qae la misma 
cos-a, podría decirse del asado, de 
les crudas, do los frutos y del so-
plado coji ron. 

I V 

Termiiiado el almuerzo, pasaron 
todos Ies ocho a una nueva cáma-
ra, donde los seis invitados vieron 
seis sillas, alineadas en dos filas: 
tres pequeñas sillas delante-y tres 
grandes sillas detrás. D e frente » 
las seis sillas pudieron contemplar 
a un fotógrafo preparado con su 
máquiiui do retratar de trípode, de 

DIALOGO 
ESTUPIDO 

—Jío sé por qué dicen que ten- . 
g o nuda cara, iwrque, en realS?i 
dad, lo que m é pasa a mí es quei 
no tengo cara. 

-
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PANORAMICAS Y PRIMEROS PLANOS 
El fútbol híi vuelto a sus oficánas blandas y so-

leadas con Ja alegría del descanso, después de dos 
Biéses y moclio de permiso. El balón liana de máq'u.-
na de escribir, los jugadores de redactores, y el i>n-
trenador de redactor-jefe del periódico (iiie (OÍIOT 
juntos escriben y confeccionan. 

Los críticos deportivos no podemos ser origina'.f.. 
más que en verano. En cuanto empieza la tcmiio-
rada, el redactor de deportes tiene que limitarle, ¡i 
escribir al dictado. Si cscriijc sin falta, es un bndi 
periodista; si, por el contrario, se empeña en decir 
que Alejandro pueds ser ia esperanza del Athlí tic 
entonces.., ¡ah! entonces es un fenómeno, un ver-
dadero pitoniso, un echador de cartas. 

i>e müy malas cartas. 

Al levantarse el telón aparecen en e.scena el AthJe-
tic Aviación y el Madrid. Los dos discuten acalorada-
mente. Los dos se disculpan. Los dos están de prue-
ba. Los dos están de cala. ¿Para qué discuten? ¿Es 
que no saben cuál es el resultado de toda discusión? 

Sí: B-t. 

I>as relaciones deportivas con Portugal son admi-
rables. Si no se estrechan vínculos es porque ya es-
tán estrechados. Pero desde que las visitíis se han 
liecho íamíliares, perdemos siempre. Por ejemplo: en 
atletismo y en fútbol de club. 

Por cierto, que «n ol partido Athlélic Aviación-
Spórting de Lisboa, asombrado imo de los españoles 
por que Q3 ' delantero centro pcii-tugués las duba 
todas, exclamó: "¡Pero qué tío!". Y un portugués 
que estaba al lado le dijo: "No es Perpquetío, es 
Peyrot€o". 

" ¡Ah!" , dijo el de la calle de la Montera. 

Niiova instrucción la -de este "paso ligero '. Ten 
ligero qiie piiede ser tadio im "record" de Castilla, 

"Informaciones'; es im periódico'que va como so-
bre modas. No hay gasolina, pero hay bicicletas. Y 
a falta de la Vuelta a España ha organizado una 

carrera Madrid—la de los Faiüos coilsdós—Madrid, 
quia diría Ardavín, con im recotrrido de amarillo pai-
ís^je, y dura grava, sobre cuatrocientos y pico de 
kilómetros, en dos etapas, lo que exige corredores de 
super-fondo. . • 

La noticia, ha caído en el mundo velocipédico como 
Una super-bomba. 

Dicen que es vMdad, Al final del encuentro Le-
vante-Madrid, el entrenador del Levante trataba de 
convencer a la Directiva en pleno de que los nuevos 
jugadores eran las adquisiciones más fantásticas 
que se habían hecho, en muohos aSi53, verdaderas 
marcvillas escapad^ de la oscu®'a do Hugo Meils 
;<?. e. p. d.) y quo el qus menos, valía veinte 
o veinticinco mil pesetas; A lo que contestó él si?-
cretario técnico: "No sea usted' Bru..., no sea ua-
ifjá Bru..." • , . ' 

¡Qué cosas hay qug oír cuando el Madrid pierde 
en provincias! Y es^que no están acostumbrado^... 

Mayor (ñficuUad en el "crawl", que en la brasa. 
Con el fusil al hombro el 'brazo izquierdo no pite-

de girar como ,aspa de molino 

Estamos asistiendo a la emancipación deportiva 
de la mujer. ,A1 fin, la garantía moral de mía Fa-
lange Pemenina ha roto las cadenas que la sujeta-
ban ai viejo puerto sin tráfico. 

En los campeonatos de España de natación venció 
Cataluña, con su trío hermanas Soriano-Bcrnett. En 
los campeonatos de la Sección Fcm'eniua ha vencido 
Madrid, y en segundo lugar Toledo, la sorpresa im-
perial. "¡Castilla por Aragón!", 'que decía gozoso un 
estudiante de Historia. 

Por Aragón, no. Por Marta Gcnzález y Maruj.i 
Oñiate, que no es lo mismo. 

Y va de bo.xeo. Volpini, él único promotor sobre 
Madrid, es un genio ele buen genio. Sus torneos pa-
sarán a la historia del pugilismo. Mientras hay hom-
bres que Ss han partido múltiples y variadas cejas 
en' eüminatorias y cuartos de final, de repente sale 
uiijhombre nuevo a disputar la semifinal. Por ejem-
plo: Fortea, im boxeador con nombre de guitarrista. 

Con tal que en la final no debute Kegino Sáinz 
de la Maza, nos damos per contentos'. 

Nos da miedo salir de España, pero no hay más 
remetlio. También en el mundo pasan sug cosas de-
portivas. Hasta en Inglaterra ha comenzado el cam-
peonato de fútbol, con una originai y forzosa va-
riante. Las sirenas producirán en los campos de fút-
bol eJ misnifo efecto que el pitido final del àrbitro, 
señalando la terminación del partido. Y cl tanteo es 
válido. Y ei público desíilará" en orden o ¿n desor-
den, siegún sea bomba o supcr-bomba lo que se oiga. 

Si es cerca cl est.;i,mp¡do, habrá desliandada, aun-
que cítiifa linmbita chico. 

Han comenzado los campeonatos militares de nata-
ción. La Isla ¿© ha convertido en húmedo osoenarlo 
militar, pero día Uegará cn> que estos camipeonato 
8© oe'lel>r€n en los propics cuartcIes. La natación 
será una instrucción más, porque el ritmo, la mü-
foi-midod y la disciplina que exigen entrenamientos 
y iM-uebas, son de la más jiui-a «scucia militar. Î a 
vida es milicia, y hay quo Wvlrla con ccondrado es-
píritu de sacrificio en todog los órdcn/ss. 

Las veladas-de la Eerioviaria siguen haciendo las 
delicias del resiietable y nada pesi>etado público. 
Sánchez Calleja es un muchacho fu3rtü, íajador, qno 
pega co.nio un demonio qus pega. Bolaños, su nari-
gudo rival, es otro atleta que encajaba sin inmutar-
se los duros golpes de aquél. Y la gente se sor-
prendía. 

Pero, señor, ¿no han oído hablar del encaje de 
Bolaños? 

NUEVOS SOMBREROS 
PARA OTOÑO 

O M I E N Z A una nueva 
temporada, y con ella 
aparecen Ies últimos mo-
delos de extravagancias, 

más o menos artísticas, que las mu-
jeres se verán- obligadas a colgar de 
sus cabezas. 

Vemos, sin embargo, con un sus-
piro de alivio, que entre las últi-
mas creaciones de las casas de mo-
das, existen numeroòos sombreros 
de foi-mas graciosas y favorecedo-
ras que, no dudamos, las mujeres 
se apresurarán a copiar. 

Algún trcbajo les va a costar, a 
pesar de todo, el someter las ca-
bezas que han gozado de - libertad 
durante estos meses de vacaciones, 
a la disciplina de los sombreros. 
Pero la moda triunfará, como siem-
pre, imponiendo sus últimos capri-
chos. 

Atención, pues. Mucho cuidado 
al elegir los modelos de la tempo-
rada, sin caer en el error de entu-
siasmarse por cualquier sombrerito 
caprichoso, que puede resultar tan 
atractivo en el escaparate, como ri-
dículo en ía cabeza. Todas las niu-
jeres no pueden lievar los mismos 

Mañana juegan su segmido y decisivo partido los 
campeónos de Liga y Copa. Vencci-á. cl Athlétic 
Aviación, por dos razontw: Primera, porqu© en el 
Español no juega Peiroteo. Segumla, porque, faltan-
do San Jorge, el Español no podrá matar ningún 
dragón y pagará su tributo de la donc?lla. 

Ix> dice la leyenda. 

P&)-o con mayo,, csiucrso, 'j/. vyío ac un uoiauínj uá 
Evpatia. se constguo el objetivo ínaciico en un 

tiempo ca-si' igu^il al de los campeones 

SI Billy Comí estaba considerado como la mara-
villa actual del pugUismo americano, era indudable 
que, en análogas condiciones de peso, tenía que ven-
cer a las medianías e.xlEtoníes en la categoría'supe-
rior a la en que él ostentaba el cetro de campeón 
dcd mundo. Billy se había convertido en un "semi-
pesado" dp 80 kilos y Bob Pastar, su rival, en im 
"pesado" de 79. cosa estaba clara, aunque, para 
el negocio de los promotores, se pretendiera te-
ñirla momentáneamente ~ del color de la cara de 
Joe Louis, objetivo final. Max Baer puede volver a 
Hollywood. Gal-ento, a su aíóiv devorador. Jo» 
Louis tiene a su hombre; Madison, su combate; 
los promotoresj su nasocio, y Billy Conn, su sueño 
dorado. 

¿A quién veremos pronto en el cine, .trabajando 
de gsJán? ¿A J03 Ii-.ui3* o a BiUy Conn? El . que 
S3 dedique a! celuloide, es el que ha perdido cl cóm-
bate. Ofrecemos 100 a l a que así es. 

El atmimdo militar . dijtcitita, los movimieiiios, la 
flotabilidad es m^nor por el peso de la dotación de 

guerra 

Librero ha tropezado incportuiiE|nente, en Barce-
lona, en vísperas de un combate final contru Sang-
chilli. Y es que hay muy poca gente de "ring" que 
sepa de verdad que la recta es la diistancla más 
corta entre el punto de origen y el título nacional. 
Soria no es de mantequilla, y ganando este comba-
te ha ocupado los • derechos de legítimo aspirante 
por im precio de verdadera ganga. 

Librero, en cfjnxbio, ha empeñado su aspiracdón 
por muy pocas pesetas.'SLo mismo podía bjaber ido 
a Barcelona que a Casa Veguillas. Y esto nos tie-
ne que parecer muy mal... 

íjnrique GIL DE XA VEGA 

! Toca persa de pi<S, acompañada 
do una capa de fieltro negro dra-
poado, bordeado asimismo de~-piel. 

sombreros. Hay rostros que se re-
sisten á verse coronados por esos 
"canotiers" minúscuiloo, y, sün em-
bargo, sus dueñas se obstinan en im-
ponérselos. 

Afortunaáamenite, entre los nue-
vos modelos de sombreros, los hay 
de formas muy variadas, de rnodó 
que se puede elegir, entre ellos, los 
•que mejor sienten a cada persona. 
H e aguí las características prind-
pales de los sombreros de Otoño: 

La cabezo va de nuevo 

cubierta en su parte 

posterior 
Y a han quedado anticuacos los 

sombreritos que se balanceaban so-
bre la- frente, sujetos a la -nuca por 
un lazo. Los sombreros modernos 
van colocados a menudo tan hacia 
atrás, que. necesitan una redecilla o 
una tira de fieltro para poder guar-
dar .el equilibrio. Esas redecillas 
llegan hasta la frente, y su color-
debe armonizar con el del som-
brero. 

Se ven también multitud de tur-

Sombroro negro de 'fieltrc, con 
cinta^ do satén negra. 

bantesi á los cuales nos hemos 
acostumbrado desde hace varios 
meses, y que siguen imponiéndose 
por su forma práctica y adaptable 
à todas las fisonomías. Estos tur-
bantes cubren per completo el pelo 
y las orejas, y se atan sobre la 
frente formando grandes nudos. 

Pero la nota más característica y 
graciosa la ofreceii los sombreritos 
colocados en la coronilla, sujetos a 
la cabeza, por delante, cai-i una tira 
de fieltro. 

Hay también "canotiers" de di-
ferentes tarhaños, destinados a cu-
brir en parte la frente. Ahora bien; 
siendo la tendencia principal de la 
moda el cubrir la parte posterior de 
la cabeza, estos sombreritos o to-
cas, colocados hacia delante/ van 
acompañados de unas capitas de 
fieltro drapeado o cualquier otro 
género, que cae por los lados y por 
detrás. 

^ Las plumas, elemento 
decorativo 

Una de las principales noveda-
des, consiste en adornar los som-
breros con diminutas plumas de 
faisán plateado o de otras aves. 

Los innumerables tonos sua-ves 
que proporciona la naturaleza, con-
tribuyen a dar a los sombreros una 
íiovedad y variedad insospechadas. 
Pequeños motivos dé fantasía imàr 
lando herraduras, tréboles o fle-
chéis, adornan también los sombre-
ros, y hacen juego con otros mo-
tivos semejantes que aparecen en el 
cinturón y en las solapas. , 

Sombrero de fieltro aaáil-violeta. 
La parte alta de la copa y el bor-
de del ala -van adornadas con plu-

• mas de gallloa. 
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Crucigrama número 29 
1 2 . 3 4 5 6 7 8 9 

Tarjeta-anagrama 

Componer- con l.as Jotras <íe este ana-
errajna ol nombro <le una obra que In-
mortalizó a su autor como genio de la 
J'toratura- española. 

Clave numérica 

Acróstico fütbolístico 
• • • • o 

" * • o * • 
« * Q * « 

V* * o • • 
.«"» * o • « Q » -

•Sustituyanse los .asterlacos y loa co-
• ros por letras, «le forma que leída la 

palabra constituida por los ceros dé el 
nombre do un defensa de equipo cas-
tellano, y horízoutaiment.e" la líne^ do 
las aspas los nombres do' algunos ju-
gadores compañeros de cUib. 

P o r « T a / u ñ o ^ 

Jeroglíficos 

1 2 
8 

BEITKKEKCIA 
Horizontales.—a: Quo djira un espa-

cio do tlompo. b: Muertos, c: Al re-
Tés, letra.. Consohanto. Letras de "vo-
raz". A; Divisa. Vocal. Al TCVÍS, sodio. 
©: Al revós. Voz quo arrulla. 'Refrala. 
f : Azufre ' y consonanlc. ' ConFonante. 
Nievo qué ;s.e , dcfrumba de los montes, 
p: Diosa •mitológica, hija do. Innco. 
Todo. Eojjotldo para dormir a loa ni-
üos. li: ..^comodar uiia cosa a otra. 1: 
Ponderaciones. -

Verticales.—1 : Enrejado de ventdnas 
y balcones. 2: Consagrada a 'Dios. ' . 3: 
Al revés, - letra. Número- roinano.. Ar- ' 
tioulo. i : Letra? de "manía". Vocal. 
Estafa. 5: Al revés, marcha. Conso-
nantes. 6: En Chile dtcese de la fruta 
verde. Vocái. Diptongo. 7: JTinàl de ver-
bo.- Número romano. Letras de "rome-
ro". 8: Masa que actúa domo fermento 
(plural)! 9: rjuo hace ruido. 

Crucigrama número 30 
1 2 3 4 S 6 7 8 9 

5 C 7 S Población de Cuba. 
3,1 é 7 Cantidad. 

4 3 5 1 G 3 Idem. 
1 2 3 1 3 Idem. 

.8 3 5 8 Idem. ' . 
2 1 7 Idem. 

4 5 Idem^ 
. 4 Idem. 

Cada número repx'esenta una letra de 
lá palabra clave, de modo que, unidas, 
por eácmplo, .las letras cuarta y quinta, 
formen una cantidad, y asf sucesiva-
mente, con arreglo al guión indicador. 

Cadena 
• • • « ' 
• « * • . 

• • • • 

• «. * • , • • « • 
• • « • 

• • « • «i • 

Ajedrea 
NEGRAS 

Las 
.(2 B 

blarícas 
y 2 N.): 

BLANCAS 
juegan y hacen tablas. 

4 piezas. 

• Sustituidos, Íoâ  asterisco^ por letras, 
leer horizontal y verticalmente: Lo 
hacen abejas. 2: Llena todo «l. espacio. 
3: Ore.. 4: Ninfa do Diana. 5: Estilar. 6: 
ITechicerá.. 7: Colgadura para adornos. 
8: Pez acantopteriglo, 9:' Afluente del 
Elb». 10: Grasicnto. 11: Intentar. 12: 
Reptil batracio. 13: Kn los naipes. 

Rombo 
* * * 

* * « « « 
« « > 
• 

-Reemplazar los asteriscos- por letras) 
de forma que dó iiori/.oii taime uto: Azu-
fre. Río español. .Hechizo. Especie de 
hilo bramante muy fino. Limpiar con 
agua. Río europeo. Vocal, 

Verticalmente: Consonante. Negación 
del bien. Cortar Arboles. Ciudad espá-. 
ñola. Componen en lima. Río de Suiza. 
Consonante. 

nota B O 
Tí?l T ^ l T y ^ o o o 
CON ootQ A ö o o A 

' aQu6 le pasnrft a Juana? 

EX6060 
¿Por qué tardaste? 

á o o n o t a 
m o m o A A A O 

á o o ^ o l ^ 

duelen los pies 

. Rompecabezas 
S^íVND "EL QUUIOK" 
22622 02' 221112 

Con la anterior fT-asel utilizando cada 
letra tantas vece.s como Indica la. cifra 
colocada debajo, formar un refrán es-
pañol. 

Charadas 
Nombre femenino el todo^ 

un animal, la tcrccr», 
la scíriinUa es un articulo-

. y musical la primer». 
• • * 

El twlo es cierta villa 
de la TCElón de Castilla; 
flos-tercom es mineral 
y la primera, vocal. 

BSESHHHHHSHSHHESasasaSHSaSHSHSH 

¿ A qué lioni os vfiis? 

cea 

REa?KKENCIA 
Horizontales.— a: Zaherir." b: Con-

tracción. Vocal.' Conozco, e: Consonan-
te. Idolo d e l Japón.. Consonante, d: 
Afluente del Olji. Consonante. Breve 
poèma dramático, e: Señalar jornal a 
una persona, f : Variante pronombro 
personal. Consonante. Sujeta, g: Nú-
mero romano. Pez de río del orden de 
los raelacopterislos. Consonante, h : Al 
revés, nota. Consonante. Nota. 1: Rega-
ñar. 

Verticales.—1: Ciudad española. 2: 
Al revés, nota. Mamífero. Nota. 3:-
Consonante. Mezcla haripa con agua. 
Consonante. 4: Vocal. -Consonante. Nú-
mero romano. Consonante. Consonante. 
5: Conjunto de raíces en las vegetales. 
6: Vocal. Coítsonante. Consonante. Vo-
cal. Consonante. 7: Consonante: Reunir 
para un fin. común. Consonante. 8: UDO. 
AJ revés. Insignia do "los Comendadores 
de San Antonio Abad. Letra. 9: Quo 
desagravia.. • > 

Mosaico 

lyi A M 

E s A S O 
E N A N 1 
È o O O 

R A R 

Conservando la misma disposición, 
combinar las letras de modo que, " ver-
ticalmente, se lean cinco palabras, es 
dech-, una en cada renglón, y las mis> 
» a s palabras en sentido .horizontal. 

Frase hecha 

Xa industria del calzado. en IMullorca tiene uiui 
Tiej» historia, qne se remonta a los tiemxi^ en fiue 
Ia.s corpoí-aciones Uel aitcsanatío, untcccseras He 
nuestros sindicatos, refflau aüii la vida económica 
española. Las industrias suelen - surgilr allí dondo uiía 
fuerte tradición avala la razón superior de min existen-
cia. Estas actividades de Alàyor tienen una tia^^ición y 
una iiistoria^ quo registi-ada está eu los anales ' de la 
indust-ria espáñol-a. 

Bn el actuai re.nivccr de las industrias españolas, 
la dei calzado ocupa un destacadísimo lugar, por su •' 
mportancla, dentro do la économí» general. 

GALiOAD V PERFEGClOíl 
I/OS. Aétodos do lubricación utiUrados en líspana 

son' los mós 'modernos y perfectos Ue la actual téc-
nica, eu. esta rama, fle la industria.' No solo la per-
fección do la maquinarla pcnnito esto alai-ue, tino 
también la consumada habilidad do los operarios, y 

.la acertada dirección do los trabajos, cada día en 
mús ascendente perfeccionamiento. Productos espa-
ñoles, y sólo productos españoles, llenan nuestros 
racrca<los. Vna producción mligníllca por su calidad, 
do elegidos modeles, de prescnlaclóu selecta y ter-
minación realmoute perfcetísima que cumple con aan-
plitud todos las exigencias del comprador. Si. de algo 
¡ululeco la fabricación cspaHola cs do lo Unico de 
^ue no pueden ser culpados los pi-oductorcs': de fal-
ta de materia, prima pora una fabricación realizada 
eu mayor escala. 

CRISIS E(i LA FABÍitCñCiOn 
Xas duiYis condicionas económivns impuestas por 

.do^ guerras, el control de lus imporCaciones por bu-
ques británicos y la escasez consiguiento, de lo» pro-
ductos, ha Iicclio <iuc las fábricas—y éste es oí caso 
de Alayor—carezcan de luateríus primas en ia cxm-
tidad requerida para una fabricación Intensa. Terri-
ble problema, cuya solución depende, en gran parte, 
do los aconteciinicutos internacionales, y quo ha* de 
ser resuelta a do una exquisifiv coini>icnsión de 
los problemas planteados. "Es - ^uro el hecho do quo 
todas estas «omliciones impongan una restricción en 
el funcionamiento do la Industria. Los Poderes" pü-* 
blicos- viven altora atentos a estos problemas, y dis-
puestos a una elevación de los cupos de materias 
primas t-an pronto pueda ser realizado este t«n es-
peradlo acontecimiento. 

itlientras tanto, y aun con estas rèstriccioncs, la 
fabricación contuiúa tan acertada como siempre. -Me- ' 
nos en cantidad. Slas ol aumento ha de ser proni o . 
un hecho, y cientos de obrcios podrñn así ffanar el 
sustento de sus famlTius., con el consiguiente aumeil-
to en el bienestar general. 

ALAVOR V SU IltDUSTRIA 
Toda la vid» de esta importante villa mallorquína 

depende do -la indastria del calzado. Son mucims las 
fábricas, enojrJues los. Intereses puesta en juego, 
cuantiosos los capitales invertidos en la Empresa. 
sobre todo, cientos do familias, casi la población toda, 
vive de esta inaustrin. Mallorca produce la mayoi> par-
to del palzado utilizado en la Península, f do esta 

producción tiene Alayor una part« erecidisüna. EÍ r.al-i 

zado el abastecimiento do materias primas, son pro-
blemas planteados en io mús vivo y sensible do esto 
l>ucblo español. , 

¿l'uede. lograros algún aumento en los días de tra-
bajo? ¿Puedo conseguirse también la intensificación 
do la producción? Reflcxfonismos. La .producción dc-
l)cndc nò fiólo de los ffibricos, quo' por sí existen en 
perfectas condiciones, sino do las materias precisos 
para que la ¡«dustna marcile normalmente. Uno. pe-
queña producción Mpr.eseutn forzosumcnto una eleva-
Cî ón en ei cosí«. 'Todo oumento de la priifJuceión—y 

. minea una "standordizaclón", ya quo. el . calzada de 
•Alayor nada cede en calidad ai hecho de eiicargo— 
significa inrasdiatámento una. «lismlnuclón del coste. 

_ Es decir: no sólo una ventaja para el comprador, que 
" tiene el productor par menoi; precio, sino una compen-

sación iKi'ra el fabricante, quo puede lograr, al mismo 
t»;inpo qUo una imiyor venta, -un aumento correlativo 
en sus legítimos ingresos. 

La producción nacional do cueros es, por desgra-
cia, insuficiente pora las necesidades actuales. Las 

•aeva.staciW;ics causados por los i-ojos en hi riqueza 
ganadera española Iinn sido causa de un fuerte colap-
so en la industrUv del curtido, quo so deseuvueh-e con 
íídueidos medios. Esto impouia reducidos contingentes 
de entrego. \ en esto, en su posible aumento, resido 
el m/is vit;>l interés quis. hofc- tien« en juego toda la 
industria isleña del calzado. 

R E s u n i E n 
Si lispaflo ha logrado abastecerse a sí misma y, sin 

dejar de cubrir las necesidades del nicrca<lo público, 
cumplir duranlQ la', jjuerru las necc.^irlos demandas 
del Ejército, lia sido gracias al tesón y al esfuerzo 
do los ihdiistriuleíi inallorquhies. Uasta recordar que 
durante toda la guerra- estuvo privado, el "Estado es-

. pañol do los recursos que pudieran l>riiidur las fú- -
brI6us catalauos. La producción mallorquína tenía 
que cubrirlo twlo, y ello luchando coa dificultades 
de un transiiorto inarifiino quo era constantemente 
amenazífdo por el eiyemígo. 

Kste servicio -prestada ii la causa española por-los 
hidusti-ialcs do Mallorca, entro los cuales ha de des-
tacarD3 a ios- de Alayor en señalada fornia, merece el 
mejor de los recuerdos. Las guerras se haoen no con 
sólo un sevicio, sino con I» tc/tulidad do ellos, y entre 
todos no es menor el de vestir, alimcntor y cíilzar a 
un soldado que ha do soportar to<las las fatigas y 
reolizor todos lo(s esfuerzos. 

'Y así colaboraron los industriales de Alayor a ven-
cer las dillcuitades que nos imponía una guerra; du-
rante la cual habimos d^ estar estrictamente atenidos 
a los propios recursos. Con su esfuerzo pudo vencerse ' 
la crisis en la producción do calzados, y hacer que 
el mercado nacional estuviese siempre abastecido, y 
que no fuese rara el español nacional ni aun siquie-
ra un temor lejano la falta do un productoi do nece-
sidad .primerísima. / 

Alayor estft a la cabeza en esta industria modelo, 
y en esta fabricación preciada. Una industria que para 
JíiilMula representa ahorro do decenas do millones y 
pari Alallorca la Dosesifin de una riqoezo que presta 
•o la isla su reconocido bienestar y cs "base do su prós-
pera vida,. 

. P. G. I . 

i O DDilOf 
Al triángulo 

I L U M I N A R 
L A B O R A R 
U B I C U O 
M O C A N 
I R U N 

N A O 
' A R 

R 

AI rompeieabezas 
Sailr los colores a la. cara^* 

AJ rombo 
p 

A R^A 
O D E N A 

G R O S E R O 
A B A M A 

E G A 
O 

« 

Al mosaico 
C O L 

C O P A S 
O P I N O 
L A N A R 

S O R 

AI acróstico 
y 

b A n q u 1 11 d 
S i l l a 

d i v á n 
' m o . c E d o r a 

c' a N a - p 6 
b u T a o a 

s o f á 
S 1 I I ó n 

A los jeroglíficos 
Durante' .la travesía F̂uó presa 

un mareo. 
Cantó la zarzuela.—Marcos Redondo. 
¿Con qué lo rayó?—La regla la tie-

nes en ol estuche. 

A las charadas 
Pantera.^—Bécada,—Salomó. 

A la tarjeta anagrama 
Do manos a boca. 

Al problema de ajedrez 
La iíavo del matrf es: 

1 T. 7 a R. 

Al crucigreuna número 27 
norlzont-alcs.—a: Artrítico, b: Seoj 

Sil, R. c : Po, Ala, .Eg. d : A, Ora, Oda, 
o: Asa, Tren, f : O," Año, Oml. g : Ca* 
Ajo, Al. h: Así, Ele, L. I: Semanarlow 

Verticales.—I: Aspa Ocas. 2: Reo, A,: 
Eso. 3:. To, Osa, Im,- 4: R. Arafia, A , 
5: Isla, Ojén. 6: "Tía, T, Ola. 7: II, 
Oro, Er. 8: O, Edema, I. 9: Organillo. 

Á1 crucigrama número 28 
Horizóntole».—a: Trlclcjps. b: AI, 

Aro, La. e: Ó, El, La, T. d: Armatos- . 
to. o: Ro, Mar, An. f : Nomlnador. 
g : I, Id, No, 13. h: No, Ast, Sí. 1: A j » . 
drezar. 

Vorticnles.—1: Tagarnina. 2: Rl, Re«,-
Oj. . 3 : I, Em, MI, B. 4: Calamidad^ 
5: Ir, Tan, Er: S: GOl'otaiiti); 7: L, Ab,: 
Do, Zí 8: OI, Tao. Sa. 0: Satén, Refei 
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eración del Tesoro Artístico 
SALVACION Y RESCATE DE LOS TESOROS ' 

DEL ARTE RELIGIOSO ESPAÑOL 

EN I R E los tesoros arlísíiccs ele todos los países de la tierra, era el de España 
uno de los más excelentes. Sólo algunas naciones, también privilegiadas por su 
arte, podínn, y pueden aún, igualars; a nosotros: Italia primero, país del Arte 

por excelencia ; Alemania y Franci^i después, e Inglaterra por último, bien_ que en este 
país sean mayores las adquisiciones que las producciones de los arUstas nacionales. Más 
aquel lico tesoro artístico español, reunido en el transcurso de quince siglos,- ha estado a 
punto de' perecer en su mayor parte durante la guerra, victoriosamente concluida por 

'."> , nuestras armas. El saqueo, la incultura, el vandalismo, el deseo de lucro, se habían con-
jurado en tres años intenninables contra nuestro aJle. Si en gran pajte sus mejores obras 
han sido ^Jvadas, se debe al concurio de algunas personalidades a las que España debe 
eterno' tributo, y al Servicio de Recuperación Artística, creado en plena guerra para res-
ponder a la genera] preocupación por la suerte de nuestros tesoros de arte. . 

SAQUEO Y ' DESTRUCCIÓN DEL 
ARTE RELIGIOSO. 

De todas las ramas del Arte, ha sido 
la más castigada aquélla que por ser ex- . 
presión de la devoción tradicional de 
nuestro pueblo, ha estado más expuesta a 
los ataques y destrucciones de los enemi-
gos de-la Fe. Desde los-primeros días de 
la guerra, altares y cuadros, joyas religio-
sas inapreciables, tallas de enoimc mérito, 
sufrieron el ataque de las hordas, lanza-
das a la destrucción de toda supèrior ma-

>• ^ ' ¡ nifeslación del espíritu. Imágenes de Sal-
cilio, dé Mena, dé todos los mejores ima-
gineros españoles, perecieron para siempre 
en los incendios. 'El robo, hizo lo demás; 
toda el inmenso tesoro de la orfebrería re-
ligiosa española, ha estado a puirto de 
desaparecer por la acción combinada de 
la barbarie, la incuria y el deseo de lu-
cro. 

Las organizaciones políticas rojas, que 
despreciaban una talla o un cuadro reli-
gioso, no siguieron la misma política con 
los objetos de metales preciosos, siibstan-
cias que ha empleado preferentemente la 
orfebrería religiosa de todos los, tiempos. 
Miles de candelabros, de cruces, de pe-
queñas imágenes, de objetos del culto de 
los siglos X I I I a XVIir, de minú^ulas 
imágenes de marfil, de má^ravillosas cus-
todias de plata, perecieron bajo el brutal 
martilló de los que só;lo anhelaban el me-
tal precioso^ Las cuevas de Figueras fueS 
ron asilo, no desinteresado, de millares y 
millares de objetos artísticos. Otro tanto 
fué hallado en eil castillo de Cartagena. 
En los locales de los centros políticos, en 
domicilios párticulares de jefes extremis-
tas, se han encontrado enormes cantida-
des de objetos de orfebrería, reunidos por 

el sólo afán de su valor 
monetario. El Arte no im-
portaba. 

SALVACIÓN DE NUES-
TRO ARTE. 

Mas en la zona na-
• cional funciona, casi des-

de los meses primeros de 
la guerra, el Servicio de 
R e c T i p e r a c i ó n 
Altí^ica, de^jendieijte de 
la Dirección General, de 

Bellas Arles, y acciden-
talmente, por militariza-
ción dé sus miembros, 
de] Ministerio del Ejérci-
to. La labor fué inmensa. 
Desde las campañas vic-
toriosas de Aragón y Ca- • 
taluna, hasta el total de-
rrumbamiento de la zona 
sometida ail eneñiigo,-todo 
el tesoro artístico español, 
con excepción del «aivia-
do a Ginebra por el G o -
bierno rojo, hubo, de pa-
sar por este orgaaiismo. Si 
cuadros de nuestros me-
jores pintores, tallas de 
las escuelas sevillana y 
castellana, filigranas d e 
Arfe , Castrp, A lvare i . y 
los Becerriles, y -miles y 
iniles de otros objétqs ar-
tísticos, bien destinados 
al.culto o creados con fi-

. nes sólo decorativos, for-
man aún hoy, parte de 
nuestro Patrimonio, se 
debe al ingente trabajo 
que en cuat:ro años de es-
fuerzo han realizado los 
•oficiales de recuperación a r t i s t i c a , 

UNA EXPOSICIÓN DE OBJETOS 
RELIGIOSOS RECUPERADOS. 

La gran cantidad de los objetos no re-
clamados por sus dueños, que aun se «n-
cuentran_ein poder de los organismos de-
pendientes .de la Dirección^ General de 
Bellas Artes, y la oportrunidad de poder 
mostrar maravillas del arte'españoil, basta 
ahora recluídsis en el silencio de las salas 
claustrales o' èn el' incógnito de peque-
ñas colecciones particulares, ha sugerido 
la excelente jdea de organizar una Ex-
posición. Muy pronto, el Palacio 'de Bi-
bliotecas y Museos albergai-á en .sus salas 
una notable exposición de varios cientos 
de preciadas obras, que serán, a ' la vez 
que un ,^arde del arte español, una pú-
blica muestra dé la labor irealizada por el 
•Senado de Recuperación. 
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Los grabados muestran .-cómo junto a 
la talja del Nazareno, cuya integridad íué 
salvada por la piedad de algún buen es-
pañol entre las paredes de su hogar, está 
la imagen del Crucificado, mutilada con 
saña verdaderamente infrahumana, como 
si- los bárbaros centuriones del marxismo 
¿ubioran querido dashaceff s o b r e , là 
Cruz el cuerpo mismo del Redentor. En la 
plata de las custodias profanadas, quedan 
les huecos de las piedras preóiosas, arran-
cadas y llevadas al extranjero por los <iue 
acabaron entendiendo la irreligiosidad y 
el robo como un negodo lucrativo. 
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